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IIN el verano de 1901, el C~nde de Villanueva de Cár-denas, Marqués de Villa.eca y Seiior de la Villa de Belmonte, Patrono de ciertas Becas gratuitas en el 
Colegio de internos del Instituto, entonces apellidado General 
y Técnico, de Córdoba, presentó nuestro nombre pa.ra una de 
las cuatro llamadas cde Gracia» en razón de su procedencia 
histórica. Pesa, desde entonces, sobre no1otro1 una deuda sagrada 
que, hasta aquí no habíamos podido cancelar. Fuimos honrados, 
pues, por aquellos díds, con el título de Caballero ColeJlial becario 
ele la Asunción, a la hora crítica de nuestra vida, en q-ue, de 
una parte el apellido heredado nos obligaba a secundu la buena 
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fama en virtud y en letras ganada por antepasados inmediatos; y, 
de otra, la orfandad y la estrechez del patrimonio, penosa y dificil, 
nos impedía realizar estudio• costoso• y largos. 
Al rodar de loe tiempos, en su decurso, fuimos reconociendo in 
pectore, día por día, cuánto debiamos al Colegio secular donde se 
nos aleccionara en las dísciplin .. del Bachillerato, a la par que 
se hacía la forja de nuestro carácter; y, cuando, más ta.rde, volvi-
mos a trasponer eus umbrales. abiertas que se nos ofrecieron las 
puertas de au Claustro Profesora!, y revutidos y nosotros, de toga 
y de muceta bicolor, Dios sabe, que no hemos desaprovechado oca .. 
sión ni solemnidad en cfue se nos eacuchara, para proclamar a los 
cuatro vientos la lortuna y la dicha que nos cupo en pertenecer a 
aquel alumnado de principios de siglo en que, la férrea conservación 
del orden, el cultivo intensísimo de virtudes morales y el vigoroso 
estímulo de deberes de enudiante y de futuro dudado no, ambien-
taban, a la sombra protectora de la Virgen Asunta , la vida de en-
tonce~ de la colegiatura, plácida y sin ajetreos, que hada de mu-
chachos, Caballeros, y que era un signo de gentileza de esta ciudad, 
tranctuila y perfumada de silencio y de una comarca ctue desde cLa 
, Mancha> y «La Serena>, alcanzaba hasta el Estrecho de Gibraltar. 
En dondequiera que hemos posado luego, en los últimos cua-
renta años: aulas universitarias de Sevilla, de Salamanca y de Gra-
nada; Escuela Normal y Escuela de Comercio; Academias e Insti-
tuciones de cultura, hemos cumplido el grato deber de declarar en 
públicao y vibrantes confesiones, lo mucho que debemos al Colegio 
Real de la Asunción de Córdoba, imán de nuestros fervores, lugar 
geométrico de nuestros sentimientos de gratitud de bien nacidos. 
Esta, y no otras razones, habrán llevado sin duda al Director 
actual de la vieja Casa, a confiarnos la redacción de los renglones 
que siguen, en que, por primera vez, se ofrece su Historia, como 
uno de tantos modos de señalar el momento en que el Gobierno 
de España, y en su nombre el Excmo. Sr. Ministro de Educación 
Nacional, inauguró las últimas grandes obras realizadas por el 
Estado en el edificio, así como la instalación suntuosa del inter-
nado, en él hechas con los mejores empeños, para que nada tenga 
que envidiar, ante5 bien, pueda aervir de modelo, a cualquier 
otro internado de los demás Institutos de Enseñanza Media de 
nuestra Patria.-Ser, pues, el único Claustral de entre los actuales~ 
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que ha pertenrcido al alumnado interno de nue.tro Centro; el úni-
co que debe su formación a este Colegio tan tarl!acio de brillante 
hiitoria, es, la credencial que podemoa pusentar al lector de las pá· 
,U.as que sí&uen, en disculpa d.,J atrevimiento de ha~rlas com-
pue•to. 
He ahi a falta de otro mejor, nuestro título de historiador de 
esta obra de docencia que fraguaron los sí&los. 
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(! apitufo / 
Una ciudad 1altia y 
un forjador de Santo• 
-
ÓRDOBA, que en su maternidad #loriosa habla dado 
al mundo un hijo, cuyo nombre iba a pesar al idioma 
como sinónimo de «sabiduría». se preocupó, en todo 
t iempo, de la ilustración de la juventud. Igual en los si#los en que 
vivió y perseveró romanizada, que cuando la luz isidoriana alum .. 
braba las mentes de los visigodo• y mozárabes, isuel en los mo-
mentos de tolerancia transcendental en que los musulmanes acu-
dían, decididos, a los atrios de las iglesias cristianas, ávidos de 
aprender las letras, bajo signo de Cruz allí enseñadas, que a la h ora 
misma en que los creyentes en la fe de Cristo oían leccion.es de 
labios líbicos, confundidos y mezclados con los alumnos mahome-
tanos de las Escuelas del lelám. Córdo¡ a fué siempre culta y siem-
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pre supo hacerse d.i.¡ua de este d.ístico que campea en sus Armas: 
•Ca..ra de Au~rrera gente y de .Jabídaría clara fu.e.nte•; como de 
aquella frase consagcada en días califales: •Es imposible encontrar 
adu Í (/aien no .Jepa leer•. 
Mas a1 mediar el siglo XVI. padeció con los demás pueblos de 
España, el gravísimo contuste: la convivenc:ia de hombres muy 
doctos, que habían buscado y encontra do el saber en las famosas 
aula.s salmantinat, c:on multitudes de ignorante.s. Entonces, la ciu· 
dad sabia, feliz engendradora de Séneca y Lucano, de Osio y de 
Eulogio, de Averro .. y Ma.imónides, de Fernando de Córdoba y de 
Juan de Mena, sintió la desazón de abrir escuelas para pobres, de 
fundar Colegios y de erigir Estudios, pues, según rezan documentos, 
ni E scuelas, ni Colegios, ni Estudios ni Maestros apenas había, 
que instruyesen a lo~ desheredados, a los que, teniendo talento, no 
gozaban de medios ni posibles paca acudir a las Universidades, ni 
hallaban facilidad para que, de muchachos, se les mostrasen las 
letras, Y se les educara; y eJo que, el Señor :Emperador, al igual que 
antes lo hicieran el Rey Fernando el Tercero y algún otro Señor 
Monarca, anunciaba privilegios y franquicias e para atraer Maestros 
y Preceptores examinados de enseñar a leer mozos, sin lo que no 
se podfa pasar en el Reino.• 
El caso era. q_ue, la cultura, mal avenida, en un larguísimo 
pasado, con el estruendo guerrero de la Reconquista, seguía refu-
giada en los claustros conventuales y no ctuedaba otro recurso, si 
había de alcanzar a lo!~i más, sino que, Municipios y personas prin-
cipales, se aprestaran a suplir, con su esfuerzo y con sus haciendas, 
el esfuerzo educador de la Iglesia y de los clérigos, para lo que era 
indispensable 1undar, erigir, dotar o favorecer centros de estudio 
donde, niños y jóvenes, encontrasen la instrucción que necesitaban, 
procurando que ni un sólo ingenio se perdiese y que, el aprender y 
el recibir educación, no fuera prerrogativa de ricos, de aquellos que 
podían ir ceremoniosamente a Salamanca o a Alcalá, caballeros en 
mulas, con grande impedimenta de libros y equipajes, y nutrido 
acompañamiento de ayos y servidores, sino derecho de todos los 
que hubiesen recibido, de Dios, luces claras de inteligencia. 
Además; la enseñanza. de los mancebos fué casi siempre. cometí,.. 
do eclesiástico.-•Clerigo• y e hombre de letras•, eran conceptos que 
si;nificaban lo mismo; y nadie se atrevería a apartar al sacerdocio 
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de la misión educadora e instructora que. en todo tiempo, habia 
tenido. As!, las Escuelas y Colt¡ios que se dtmandaban, hal-ian dt 
ponerse en manos de Maestros o Preceptores pre- bite-ros. o lt 
simpleme-nte; pero formados bajo la mirada de la Iglesia, eterna ma-
dre de la enseñanza. Más, c:omo no había sonado aún la hora ~n 
ctoe, congregados los Teólogos. de modo ecum~nico, decrt:t&!;f!n Ja 
crtación de Seminarios a la sombra de cada una de las silla• Epis-
copales, surg.ia otra necesidad m's: la de que en esas Escuelas, Es-
tudios y Colegios de indispensable erección inmediata, se pudtera 
in.struh para el s.acerdocio a t odo joven, pobre o rico, ctue diese 
muestras inequívoca.s de sentir la llamada divina hacia el Ahar, tn 
bervicio de Dios y de su Iglesia santa, único arbitrio con que multi-
plicar el número de M inistros de Cristo, de Misioneros y d~ Mats-
uos¡ que si .E.spaña, con ansias de Imperio, había de llevar por el 
mundo su reügión, prendida en sus armas triunfantes y en sus ban-
deras afanosas de gloria, era urgente y preciso preparar operarios 
que recosiesen, no muy luego, las miesu que tan abundantes ha· 
bían de presentarse. De aqu{ que, nada se considerase en Córdoba 
tan útil y provechoso al bien común, hecia los mediados del siglo 
imperial, como el establecimiento, en la ciudad, sabia por tradición, 
de Escuelas donde dar las primeras letras, de Colt!lios donde se pu-
dieran leer algunas Ciencias :r Artes, de :Estudios para la pública 
instrucción, donde los hijos de los Vecinos se criaran y aleccionaran, 
gwados por la paciencia, e1 ejemplo y loables costumbres de Maes-
tros y P:eceptores, previa meo te formados en Escuelas clericales. 
Sólo así, se podrían preparar sacerdotes doC"tos, lo que ~e reputaba 
el ptimer paio, el más importante, y en el que había que pot).er su-
ma diligencia. 
Buscando la coyuntura favorable a la fundación de Escuelas y 
Colegios que dieran cabida a los talentos, en que era pródiga la co-
marca, se :removía el público anhelo de la ciudad, madre de sabios, 
en torno al problema de la enseñan~a de los muchachos, que había 
de ponerse al calor de la Iglesia; pero se pensaba que, por vivir ésta 
sólo de limosnas y ser pródiga en caridades, dando más que recibía 
bien pudiera ocurrir C{u.! los planes y buenos deseos de los que ha~ 
bian de andar en tales fundaciones, se estrellasen contra la falta de 
bienes, con que formar a la mismas patrimoDio suficiente y dura· 
dero. 
13 
¿A dónde había de diriáir su mirada el Concejo Muo.icipal? 
Córdoba, afortunada siempre, que hobía dado figoru relevan-
tes al Mundo pa:ra que llevasen su nombre en triunfo por todoa sus 
confines:-Séneca y Lucano en Roma; O sio en Nicea; Maimónides 
~n Asia. y Afríca; Fernando de Córdoba en Francia y en Italia; 
Don Gonzalo, el invencible, en los campos de ' ·gerra contra moros, 
turcos y fcanceses-, ha.bía obtenido, además, por especiales predilec-
ciones de lo alto, el hombre provide-ncial, qae en cada caso necesita-
ra, venido de otras tierras a engarzarse en su Historia, para ayu-
darle a cumplir au destino eterno de ciudad católica y grande. 
El empeño oficial de propagación de la cultura; el propósito de 
rucatar níñoB de la ignoran cia y de hallar, al mismo tiempo, voca-
ciones eclesiásticas, tuvo logro cumplido cuando llegó un varón 
apostólico que naddo en la Mancha al entrar el siglo, coetáneo, por 
tanto, Y amigo del :Emperador; ordenado de sacerdote en 1525, y 
avenido a renunciar a sus afanes de ir a Indias, a convertir infieles, 
por quedar en Andalucía , ganando almas para el cielo, cruzó las 
calles co rdobesas, y aposentado en la ciudad algunas temporadas, 
se di6, sin tregua ni descanso, a la más pzovechosa misión evangeli-
zadora. - Ese varón, ese hombre iluminado, era Juan de Avila, 
Con él sostuvo correspondencia el Cabildo Municipal, en los 
mediados de Noviembre de 1:Íll9, fiando en su probado amor a la 
infanda, para pedirle ayuda en la erección de un Estudio; y, quien 
tanto bien hizo por los reinos andaluces, quien recorría los barrios 
Y las plazas de sus pueblos, llamando a los muchachos -vagabun-
dos por falta de escuelas-, al son de una campanilla, para congre-
garlos en el templo y fertiliza!' sus almas inocentes con lluvia de 
sencillas palabras, no supo negarse a la petición de Córdoba. Des-
prendiéndose de un discípulo suyo, lo envió, prontamente, para 
Lector de Artes; y despué< se desposeyó de rentas de propia perte-
nencia, para aportarlas a esta primitiva fundación escolar, pidiendo 
a los Regidores que afectasen también bienes, de las arcas del Con-
sistorio, «al gasto de obra tan santa y que tanto convenía a este 
pueblo•. Tal noticia, que tiene salvaguarda documental, se ha visto 
desdibujada en el andar del tiempo; y se ha venido afirmando que, 
el pío favorecedor de la instrucción gratuita de pobres, fomentador 
de vocociones para el sacerdocio, habío fundado aquí un Colegio, 
guiado por Preceptores seglares con el título de la Asunción, Y 
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radican te h..c:ia e1 barrio de San Lounzo o hada el de la Magda-
lena. eu lo que pudiua e.nC"ontT&r~ a.ntec•de:nte v-ivo del otro, Qar, 
con igaal nombre de «La Asunción de Nue:.rra Señora•, se e~iera 
más tarde y estaba llamado a ser prestigio lell{timo de la Córdoba 
sabia y obra fecunda de siglos, que dejaría plantado en embrión, 
en el centro topográfico de la urbe, el impulso feliz de un alma 
genero.u ¡uiada por el Siervo de Dios. Lo cierto e , que nuutra 
ciudad entra en la nómina de los pueblos - Sevilla, Gro.nada, 
Buza, Andújar, Montilla, Akalá, E.cija o Palma- ... por dbnde 
paoó Juan de Avila, dejando, como perfume de su palabra y de so 
acción caritativa, instituciones docente• creadas directamente por 
él, 0 procurada.s por su celo, y capaces para resolver eatas dos im· 
porta.ntísúnas cuestiones: enseñar a loa que ctuisieran aprender, y 
criar clirí.gos virtuoaos. Y si se demottrara que no paaó su interven-
ción del enYlo de ciiscipulos sacerdotes, hechuu suya, que leyesen 
.A.rtel en el Estudio creado por el Ayuntamiento, siempre le estaría 
resenada la gloria de haber sido el afortunado gestor de la funda-
ción, en Córdoba, de 'la Orden nueva, de la Religió11 Ignaciana , la 
cual, teniendo por cometido la enseñanza, plantó aqai, desde su 
advenimiento, Escuelas y Colegios y Estudios generales; y también 
la de haber movjdo el ánimo de un seglar munífico y piadoso, pa:ra 
que fundase el Colegio de la Asunción, predestinado a alcanzar 
larga y feli.: supervivencia. 
El insigne misionero de los reinos andaluces, era el guía seju.ro 
de almas, por sendas de virtud, hacia las altas cumbres de la santi-
dad; mejor: era un forjador de santos. Incansable en la tarea, com-
prendió que iba a ser desmedida, para un hombre solo, y sintió la 
necesidad de ayuda y la precisión de preparar •acerdotes que fuesen, 
a un tiempo, misioneros y maestros, evangelizadores: y educadores. 
Pudo haber fundado, y no lo hizo, una Congregación religiosa 
de clérigos, contentándose con procurar la perfección de los Minis-
t.ros del Señor, sus coetáneos, implantando, para mejor lograrla , La 
vidt en común con sus discípulos. Cuando ya estaban formados a 
su manera, los enviaba a los pueblos y lugares de donde se los pe-
dían, a practicar sus lecciones, sin que se separaran d.el apóstol, 
puesto que éste los seguía dirigiendo por carta, m ientras ellos se 
hacían dignos de su magisterio, predicando con la palabra y con el 
ejemplo. Por villas y luga.res llevaron, los seguidores de Juan de 
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Avila, sus mismas maneras de enseñar y de pred..icar. Como él, 
-pues que de él lo aprendían- eran austeros, abnegados, sencillos 
y desinteresados. Por su.s h.umildea vestiduras talares, se les conocia 
entre los demát sacerdotes. Viajaban en jumentos y no se hospeda-
ban sino en Hospitales y sacri¡tías. Vivían vida incómoda y morti-
ficada y ja_m¡s aceptaron dádiva ni e~típendio. 
El Mustro lea hacia sentir el deber de ser santos porque a su 
juicio, no habiendo en el mundo cosa más alta que la dignidad 
Ja.cerdotal, todo c.lérigo había de vivir entregado a practicar y a 
enseña.r la virtud. 
Se proponía, el inimitable predicador apostólico, regenerar al 
pueblo; y porque querfa aprOYechar los instantes, y ansiaba ver 
pronto multiplicada su acción evangelize.dora, proyectándose en 
muchos lugares a un tiempo por medio de sus discípulos, preparaba 
la empresa procurando que ellos fuesen dotados, previa_mente, de 
una completa y perfecta formación intelectual. 
Formar clero en letras y en virtud era su firme volunto, y 
como sabia <{ue para acertar a enseñar al pueblo el Evangelio y 
para mover a todas 1as clases sociales a vida arreglada y devota 
hadan falta estudios y preparación de sus operarios, fundaba o 
inspiraba la fundación de Colegios donde los jóvenei, con vocación 
sac~!!rdota], crecieran en sa.ntidad al mismo tiempo que adquirían 
preparación literaria y cientítica pttra mejor trabajar, ]u ego, en la 
salvación de las almas. Quiso obtener la Reforma .Eclesiástica y la 
recristianización del país, por medio de CoJegios, y repartió los 
horas de su vida, sin ahonar tiempo paro. el descanso, entre su 
trato con Jesucristo -vida de oración y de penitencia-, y la tarea 
de hacer santos, no sólo a los que ya estaban en camino de serlo, 
sino a cuantos clérigos o aspirantes al sacerdocio caían en la órbita 
de sus cuidados espirituales y de su dirección. 
Así, Juan de Avila, piadosamente pensando, pudo pr~sentarse 
un dia ante el Divino Juzgador llevando consigo una legión de 
escogidos, aleccionados por su palabra o por su pluma, puestos .Por 
él en camino de bienaventuranza: un ejército de almas justas pre-
paradas por su magisterio; incontable número de dirigidos que se 
empezaron a santiHcar desde que, siendo muchachos, pusieron el 
pié en el dintel de las Casas de estudiantes que la Religión debe a 
este singularisimo clérigo Maestro. 
16 
.. . hay 1111 gran cuadro que upre~enta al Ber1to ')1wrt r/~ Aoila t'll .'wa d~ hu 
uunás mas sig,u{icaliwu de su oida: cauwclo, 1Nst1do dt sobrt'pe//, :r.., .'l"'d(l 1"11 
Gra11ada a la procesión Jd Corpus. u le arartt't (/ Naurrt'IIO . ' . 
Sa.~ ser-mones y sus canas y simp1emtnte su trato de grnte.s en 
Andalacia, obtuvieron frutos destacados, como lo de nin¡ún mi-
nistro del Señor; a ellos se debe la mutación clel:l>farqués de Lom-
ba y en San f ra..ncisco de Borja; el volunto impetuo o, casi a iocado, 
del patriarca San Juan de Dio•; la tranquilidad ele espiritu lo&rada 
por Sant» Te.resa al pedirle aclaración a sus duda¡, en cartas satu-
radas de místicos aromas; el consuelo de San Ignacio al consultarle 
sus tribulaciones¡ lo. conversión devota de ]a predestinada. Doña. 
Sancla Carrillo; el deleite espiritual con que le visitaba Fray Luis 
de Granada; la salvación de Doña Leonor de Córdoba; el cambio 
ele vida del famoso Don Juan, clérigo aseglarado; el envio a profesar 
a la naciente Compa_ñía de Jesús de muchos claros varonea: las 
obras docentes sufragadas, entre otros, por Rodrigo López, Cape-
llán ele Paulo m. o por la Condesa de Feria o por la Marquesa de 
Priego o por el·Doctor Pedro López ele Alba. Pero, la gran forja ele 
santos que el venerable sacerciote supo hacer en estas tierras de 
Andalucía, recorridas por él muchas veces en fervorosas misiones, 
estuvo, en la creación, persona l o indirecta, de Escuela.~, de Cale· 
gios y de Universidades donde él y sus discíp ulos, Abrieron a niños 
y a jóvenes. junto a las posibilidades del saber, anchos caminos de 
cie]o, poseído como estaba de la idea de que entre todas las obras 
buenas a realizar, -y éste era su consejo-, ninguna con má.s me-
recimientos a los ojos de Dios Q:ue las que tendieran a disipar tinie-
blas de ignorancia o a aumentar el número de los ministros pia-
"'osos del culto divino • 
. E.n la amplia Sala Rectoral del viejo Colegio, presidiendo mu-
chos retratos de sus benefactores y alumnos preeminentes, hay un 
gran cuadro que representa al Beato Juan de Avila en una de las 
escena a más signiñcatívas de su vida: cuando, vestido de sobrepelliz 
yendo en Granada a la procesión del Corpus, se le aparece el Na-
zareno, desde un rompimiento de gloria, cargado con la Cruz, 
llagado y afligido, queiándosele de los pecados de los hombres en 
aquella festividad del Augusto Sacramento . 
.Al pie ele la figura del Apóstol de AndalucJa, arrodillado y 
estático, el rojo capelo cardenalicio y las mitras alusivas a los Obis-
pados ele Segovia y Granada -atributos arrojados al suelo- dan 
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a entender al obsuvador que el Ma .. tro había despreciado las tres 
diAnidades eclesiásticas que sucesivame-nte le fueron ofrecidas, por-
que no otra cosa nece.sit6 el bienaventurado, para escalar las ahas 
cimas de la virtud y hacerse di;no de dialogar con Jesucristo apa-
reddo y de escuchar sus queju, que su concepto de la excelsitud 
del sacerdocio, su sotana raída, s-u sobrepelliz y su estola de simple 
clérigo, y la tarea inigualada de forjador de santos y de salvador 




El Doctor Peclro Lópu 
mano de Dios, que trajo al Maestro Joan de Avila, 
desde su villa colatraveña, a tierras de Andalucía, 
llamó también, hacia Córdoba, a un caballero nombra-
do Pedro López de Alba, médico del Emperador Carlos de Gante . 
Había nacido, el Doctor Pedro López, en el pueblo de Madrigal, 
famoso ya por entonces por las luchas entre cristianos y musulma-
nes, a la hora de la Reconquista, como por haber sido cuna de la 
Gran Reina Do!'ia Isabel 1, y también patria de El Tostado, entre 
otros hombres célebres allí venidos al mundo. 
Se dice que, Peclro López, fué enviado a cursar a la Universi-
dad de Salamanca y que lo hizo con aprovechamiento. 
La amistad del físico de Cámara con el apostólico 9acerdote 
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manchego, bien pudo tener su origen en las aulas de la Salmanti-
cense, donde ambos acudirían a realizar sus estudios en la segunda 
d~cada del siglo: Avila a iniciarse en las disciplinas del Derecho, que 
pronto trocó por la vida austera y casi eremítica de su propia casa 
de Almodóva.r del Campo y, López de Alba, en los conocimientos 
médicos, c¡ue debieron ser profundos, cuando le valieron má s tarde 
el delicado encorgo de velar por la salud de Su Majestad Cesárea. 
Mu, quien sabe si el encuentro acaeció más tarde en los claustros 
de Alcalá.. · 
Fuere donde fuere, tal vez luego, el puesto ganado en la Corte 
por el D octor, le vino por mano de su amigo de la juventud, pues 
que sabido u la e."ima en que tuvo el Emperador al clérigo apóstol, 
y así bien pudo ser ésu, mejor que nadie, quien inclinara la R.eal 
voluntad hacia el otorgamiento, a D . Pedro, de los productivos ga-
jes de aquel oficio. 
Es lo cierto que, cuando Juan de Avila hace de Córdoba y de 
su tierra escenaTÍO de su fervoroso celo por la salvación de las almas, 
y comprueba la falta que se sentía en nuestra ciudad y reino de 
facilldades para el estudio de las Sagradas Letras, lo que repercutía 
en carencia de vocaciones eclesiásticas y por ende en escasez angus-
tiosa de sacerdotes que cultivaran la viña del Señor, el Muestro 
decide,-ya lo hemos dicho en el capítulo anterior-, que s~ lean 
aqu.í (ignoramos en qué lugar) Artes y Teología, y aún hace más: 
envia un Preceptor o Catedrático de los que a su sombra se habían 
formado con a.nteríoridad, para que se ocupe en enseñarla¡. 
Acaao fuera por esta sazón, cuando, buscando Juan de Avila 
cooperadores para su sano empeño, pensara en el amiao de la ju-
ventud que, no teniendo hijos ni obügaciones y poseyendo algún 
caudal, bien había de poder emplearlo en la obra, tan meritoria 
como transcendental, de formar talentos y de aumentar el número 
de operarios espirituales de que carecía la comarca. 
¿Llamó el clérigo insigne al médico palatino en su ayuda para 
fundar en Córdoba un Colegio de sacerdotes, o fué, por el contra-
rio, el Doctor .Pedro López, quien,-diri;ido espiritualmente por el 
Siervo de Dios-, fué a buscarle a Montilla en consulta, antes de 
decidirse a invertir sus actividades y sus bienes en una provechosa 
obra pía? 
Lo mismo da. Bien puede suponerse que el médico de Su Ma-
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je.stad, viéndose en el último tercio de su existencia, tal y-ez aparta-
do ya del cargo que cerca de dos Reyes había desempeñado; y no 
teniendo mujer ni herederos forzosos. quisiera ganar mérit05 pa.ra 
50 &alvación, ejercitándose en caridades y ac-udiese por ello al con 
sejo del Venerable. Dicen que su propósito era haber erigido un 
hoopita.l y que como contara entonces Córdoba con muchos y al!lu-
nol muy bien instalados, Avila aportó a López de Alba de esta idea, 
induciéndole a acudir, en cambio, en socorro de los jóvenes pobres 
deseosos de sejuir la carrera eclesiástica; y que, el Doctor, puso 
mano en el intento, empezando por dar limosnas a estudiantes ne-
cesitados y, más tarde, trayéndolos a las propias casas de su morada, 
para a.lli aUmentarlos. 
Lo que está fuera de duda, es que Don Pedro, se sitúa en 
nuutra ciudad, lleno de santos afanes; que a Córdoba vincula su 
persona, sus bienes y su habitación; y que aquí hubo de rendir la 
jornada de la vida, luego de haber echado al su.rco la simiente cuyos 
frutos hablan de perdurar siglos. 
No debió ser su llegada anterior al año de t567, porque al 
otorgar un documento en cierta Escribanía muy al principio de este 
año, no se llamó cvecino•, sino «resi dente• . Hay, sin embargo, 
quienes suponen, que ya, desde el t548 había dado principio a su 
fundación y hasta fechan, por entonces, una Bula Pontificia apro-
batoria del Colegio, cuya historia vamos componiendo. No es ad-
misible esta opinión, por cuanto en la la_rga serie de acuerdos del 
Concejo de Córdoba, adoptados en t553, sobre la conveniencia, en 
beneficio común, de establecer en Córdoba Estudios públicos, no se 
hace cuenta ele la Institución para estudiantes pobres, Que después 
vemos creada por López de Alba. 
El Doctor debió posar en Andalucía, en los últimos años de 
vida de Juan de A vi la, y después de aus conversaciones con el in-
signe misionero, en Montilla, vendría a planear su obra benéfica, 
comenzando por buscar un edificio susceptible de ser acomodado al 
fin que perseguía, construyendo, en él, las celdas unipersonales 
que, entonces, eran obligada distribución de la planta material de 
todo Colegio. Es positivo que, Pedro López, pasa ya en nuestra 
ciudad todo el año de 1567, pues que a lo largo de ese periodo, apa-
rece firmando podere-s para que, en su nombre, sean cobradas deu-
das en Sevilla; cediendo créditos a sobrinos suyos, allí residentes, y 
21 
solucion&ndo otras cuestiones jurídicas, relacionadas con su patri.· 
monio. 
Al a.ño siguiente, en el de 1568, ya está aposentado en una casti-
príncipal de la collación del Salvador y, para ampliar su área ,• 
se le ve tomar en arriendo otras casas junto a las suyas que. pot' 
rtcaer a otra calle de la espalda, pertenecian a la collación de Santo' 
Domingo de Silo•; y, no muy luego, adquirir por compra otrol 
edificios, también contisuos, con idéntico propósito. 
La erección del Colegio, por el Doctor Pedro López, debió ha-· 
cene. se;ún los más exactos cómputos, en el año de 1.569, coinci-· 
diendo con la edificante muerte de su consejero y de sa ami~o, e]l 
Venerable Maestro Avila. Al menos asilo da a entender en d.istin-
tos documentos otorgados ante la f• pública y en testimonio de' 
verdad. Cuando surgió la necesidad de singularízor con un nombre 
el Colegio que se fundaba, sin duda fué ocurrencia feliz del funda-
dor, ponerlo bajo la advocación de la Virgen, en el Misterio de su 
traslado a los cielos, optando por denominarlo «de la Asunción de 
Nuestra Señora•, quizá por ser este título mismo e1 de la parroquia 
d. Madrigal, en la que, Pedro López, recibiera la fe, con el agua 
del bautismo. 
Diez Y nu~ve años, -los últimos de su existencia-, vive en 
Córdoba el benemérito favorecedor de los estudiantes pobres de 
ella. No cesa un instante, en todo ese lapso, de laborar por suCo-
legio. Aií 1e nota en los numerosos documentos que otor~a, no ya 
solo para pedilar su fundación, sino para dotarla de bienes y ase-
gurarse de que, al llegar su hora postrera, no ha de inquietarle el 
temor de que la obra se malogre por faltarle su sostén y la ardiente 
caridad que le movió a erigirla. Toda la actuación del Doctor 
Pedro López, en ese tiempo que tuvo a Córdoba por e!!lcenario de 
su generoso proceder, está Ín!pirada en el más fervoroso celo por la 
gloria de Dios y por las vocaciones eclesiásticas, que no otros sen-
timientos habían de mover a quien tuvo la dicha de ser amigo, y 
tal vez dirigido espiritual, del Venerable Padre y Maestro. 
No se cansa de hacer patentes, en palabras y obras, sus anhe-
los por que se crien en nuestra ciudad personas de letras y virtud, 
que puedan aprovechar en el culto divino y servicio de la lgleoia. 
Nunca cree que 1as cosas que hace, con tal fin, sean perfectas y 
por ello las retoca y mejora en sucesivos actos, confiando siempre 
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en que su deseo logrará, con la tracia y el favor divinos, la má.xima 
eficacia. En vt-rdad eclificanu es su manera de proceder para con el 
Colegio, -desde que dó. los primeros pasos para instituirlo, hasta 
que la muerte lo separa de su gobierno y patronato-, moviendo a. 
otras personas principales, en favor de la idea y recibiendo de ellas 
muy elocuentes muestras de adhesión y ayuda. Esto se entiende en 
el orden económico; que, en el personal y directo, s6lo una persona 
comparte con él la pesada carga del régimen, del gobierno y de la 
procura de haberes y rentas: es el sacerdote Pedro de Bujeda, que 
tan bien ganada tiene la confianza de López de Alba, del que puede 
decirse, con fo:n.damento, que es su verdadero e alter ego •. 
[a hora final no habla de sorprender al destacado be.ndactor 
de Córdoba, descuidado de dejar expresada su voluntad postre•a, 
sobre todo en lo C(ue con su Colegio se relacionara. Dos testamentos 
otorga-que sepamos-, y los dos amplios y solemnisimos; a 9 de 
agosto delt574, uno; y, el otro, a 4 de agosto del 88; y tanto en 
aquél como en éste, resplandece su ideal cristiano, su generosidad 
ejemplar, su celo por la eficacia de la tarea que años antes empren-
diera, con tesón no ~ualado. 
La profesión de fé con que comienza a disponer su última vo- · 
!untad, es conmovedora y ed.ificante. La humildad con que designa 
sepultura, sin elegir éste ni aquél lugar, sino dejando, al parecer de 
sus albaceas, el monasterio o iglesia en que habla de hallu reposo 
su cuerpo, acredita e1 poco interés que siente por los que han de ser 
sus despojos mortales y la circunstancia de no tener e.r-i#ida en su 
Cole&io7 por aquella sazón, Capilla con enterramiento, pues de 
otro mocio, lógico hubiese sido, que en su suelo o en •us muros se 
mandase enterrar, para no separarse, en muerte, de los muchachos 
pobres, futuros ministros del Altar, a quienes di6 su casa y los 
mejores arrestos de su activa y ejemplar caridad. !)e Jo q:ue sí se 
preocupa. con tenaz empeño, es de que por su ánima se apliquen 
misas y exequias, mandas y limosnas para ganar indulgencias y 
perdones. 
En punto a la erecd6n de su Obra-pía, en ambos testamentos, 
dice, con variantes de poca importancia, que su voluntad fué y era 
que en Córdoba hubiese un Colegio de estudiantes pobres, que 
estuviesen y residiesen en él, bajo la obediencia de un Rector; y . 
que, para ello, había comprado unas casa• principales en la colla-
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ción de Santo Domin#o, cuyos linderos sdíala, al pié de las en que, 
~1. hacía au morada; casa que acomodó a los fines pretendidos, 
construyendo aus celdas y en la ljue puso, desde el principio, por 
Rector, al Paclre Pedro de Bujeda, déri8o presbítero, intitulándola 
con el nombre de cColegio de la Asunción de Nuestra Señora.. 
Nótase ya en el texto de la pritnua de dichas dos disposiciones tes-
tamentarias, que ha puesto sus fervores en la. naciente Milicia de-
J ,.w,, en la Reli8ión ignaciana; y ljue tiene #ran predicamento en 
el Coldio de la Compañia rocíen fundado en esta ciudad, pues que 
en él otor#a documentos, a su Rector atribuye el arbitraje, caso de 
discrepancia entre los ejecutores de su última voluntad y de entre 
los Jesuitas dice haber ele#ido, por confesor, al Padre Die#o de C ór-
doba . También se paladea en el <spíritu y letra de estos documentos 
públicos que, el Doctor Pedro López, tuvo un solo colaborador 
decidido y leal a lo largo de los años que duró la consolidación de 
su idea: el cléri8o Bujeda, a quien pagó su leal ayuda deposit!<ndo 
en é1 su plena confianza, para todo lo que se relacíonua con el 
ColeSio, con su régimen, administración y gobierno y hasta con los 
ne,&ocios familiares y privados d el testador, confianza ctue no tuvo 
ni el limite natural de la muerte de quien la otorgaba, pues para 
después de ella, quedó Bujeda atribuido por reiterados encar#os 
del Fundador, de mísiones y cometidos transce:ndentes. Lo apodera 
am.plio.mente cuando es preciso, lo nombra su albacea, lo hace 
Rector vitalicio del Colegio, lo exime de dar cuentas, le transfiere 
plenitud de mando, para hacer y deshace.r, y hasta ordena que si se 
cansara del Rectorado. pueda elegir ayuda y sustitución y queda.rse 
en la Casa de estudiantes, debiendo ser alimentado y atendido en 
ella. 
Las únicas vaTiantes que entrambos testamentos ofrecen, estri .. 
han en ctue, en el primero no hace mención de sus familiares de 
sangre. ni les lega bienes algunos, tal vez porque pensara estampar 
alguna de estas liberalid&des en memorial o memoriales que a modo 
de codicilos anuncia y. en el segundo, manda cincuenta mil ma.ra-
vedis, en cada un año, sacados de renta& de su hacienda, a su her-
mano el Licenciado A¡¡ustín López, cirujano, vecino de la ciudad 
de Zamora; y muerto éste, a su cónyuge, y en defecto de ambos, a 
otros parientes, sus sobrinos y tesobrinos; y en que, cuando testa 
en 1~7 4, instituye heredero, en el remanente de sus caudales, al Co-
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DON PEDRO LOI'EZ DE ALBA 
(El Doctor Pedro Lt5pez.} 
Fundndor ef~.:tiw áel Colcsio de la As•mdÓ11 Je Nuctllr•• 
Seríora t:nrrc /os a rio• de J 569 _JJ J 588. 
le¡io ele la Asunción, para que los tenga por bienes ele Propios suyos, 
mientras, cuando otorga en 1588 su última voluntad, dispone ctue 
todos sus bienes los haya y herede Pedro de Bujeda; y clespul!s que 
los ten&a y los posea los use y los goce por los días de su vida, 
suceda a este cléril!o, en tal herencia, el Colegio de estudiante• po-
bres por el <estador en buena hora fundado. 
Murió el Doctor Pedro López, no podemos precisar cuando; 
pero sí que debió ser a fines del año ele t588, señalándose, como 
fecha probable, el mes ele noviembre, a poco de hacer su última dis-
posición testamentaria. No hay libros sacramentalu de esa época 
de la parroquia de Santo Domingo de Silos, • la que pertenecían 
sus casas dedicadas a Colegio, ni hay rastro seguro de la fec~a en 
que se extinguiera la vida virtuosa del gran favorecedor de los inge-
nios cordobeses y fomentador d. e Las vocaciones para el sacerdocio, 
como tampoco de la inhumación de su cuerpo yacente en la iglesia 
o monasterio que eligiera entonces Pedro de Bujeda. Es de creer 
que tan luego como el Colegio tuvo capilla con cripta o hueco 
subterráneo para enterrar a sus Patronos, -y ello fué en el primer 
tercio del siglo XVIII-, se buscarían los despojos mortales de 
Pedro L6pez y se traerían a reposar, perennemente, en el lugar que 
:mejor puede prestarse a la evocación de su magnifica obra piadosa. 
Desde el cielo de los escogidos, acaso asiste cada día a los cultos 
que, en la d.ieciochesca capilla, clara, barroca, y pr-imorosa, celebra 
la colegiatura, el espíritu de aquel hombre-todo generosidad-
que obedeció el designio de Juan de Avila, tomando su consejo por 
un mandato providente y viniendo a dar a Córdoba lo que, enton-
ces, se reputaba lo más necesario para bien de la Iglesia y provecho 




E. ha dicho, con frase feliz, que cla fundación espiri-
tual. del Colegio de estudiantes pobres de Córdoba, 
correspondió al Beato Juan de .Avila; y, también, que 
·habría que fijar su lecha forzosamente entre los años del1549 al 
1569, etapa, última de su vida, en que residió el Apóstol en los 
pueblos andaluces. 
Verdad es, que nadie podrá disputarle este título de e primer 
fundador • , si bien la historia depurada de la institución, reclame 
para el Doctor Pedro López, el derecho a compartirlo. 
Todos los biógrafos del Maestro .Avila, señalan sus inquietudes 
santas ante la carencia de medios que se notaba en Córdoba, como 
en toda la comarca, para facilitar a los pobres el estudio de las 
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ciencias eclesiásticas y de sus obligados prolegómenos; y, nos relatan 
cómo en esta ciudad, en donde su palabra resonó en hechos magní-
ficos, el celoso misionero buscó soluciones, de abajo a arriba, es 
decir: poniendo sus mejores empeños en que los niños fuesen alec-
cionados en la doctrina cristiana y en captarlos, después, para el 
sacerdocio. 
.El enviado de Dios, dedicó sos horas y sus energías a la cate-
quesis y para mayor amplitud de su tarea, formó discípulos, de los 
propios muchachos por él recogidos del arroyo, para que, ya ins-
truidos, le imitasen en la siembra de la simiente evangélica y en 
despertar otras vocaciones para el servicio del Santuario. La obra 
de Avila, era, aquellos jovenzuelos que le escuchaban, boquiabier-
tos, en las calles o en el templo. Mas, como él se habia hecho pobre, 
dando cuanto tenia o recibía en caridades sin cuento, necesitó, en 
todo caso, cooperadores decididos, personas piadosas capaces de 
entender el verdadero alcance de esta conquista, hasta desprenderse 
de sus bienes para aportarlos al remedio de la mayor necesidad que 
la Patria y la Iglesia sentían por entonces. Y, ~ra el caso, que no se 
podía intentar abrir un Colegio sin que previamente se contase con 
renta pa.ra mantener a maestros y a discípulos, pues de lo centre-
do, las tareas del estudio padecerían con la dificultad de tener ctue 
procurar el sustento diario. Quien ayudase a Juan de Avila, coope-
rando a tales exigencias, lograría compartir con él sus altos mereci-
mientos a los ojos de Dio1. El Doctor Pedro López, fué, de este 
modo, el más eficaz instrumento que el sacerdote calatraveño iba a 
encontrar para la fundación del Seminario que las circunstancias 
demlllldaban en nuestra ciudad. 
Y a se dijo, cómo lo hizo en principio: repartiendo dádivas a 
ciertos estudiantes pobreS1 a muchachos pif!dosos, que, sintiendo ya 
la llamada al sacerdocio, pudieran, rescatados del trabajo, ocupar 
su tiempo en los libros y en las prácticas religiosas; y, máe tarde, 
y considerando necesaria para el perfeccionamiento moral de aque-
llos niños la vida en común, cómo el Doctor les llevó a su propia 
casa o a las que arrendara al pie de ella, para que aposentándose 
en su compañía y alimentándose a su mesa. recibieran en las horas 
de estudio. la enseñanza de alguno o de varios de los Preceptores 
ctue el Venerable le recomendaba. 
Pero, pronto crecería, aunque no mucho, el número de mucha-
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eh os y se haría dificil ciar a la morada del carita ti' o y celooeo mé· 
d.íco, carácter y traza de Casa de vocaciones o mode ta. f.scuel.a 
donde la población in.lantil de los futuros sacerdotes ~e Cnsto: ml• 
sioneros y maestros el el Imperio español, tal cual A nla lo~ sonara, 
hallasen acomodo adecUAdo, salas para los repasos, captlla para 
los rezos, celdas aisladas para la plácida meditación oobre las ver-
dades ete-rnas. 
Veinticuatro eran los alumnos de este primitivo Colegio de 
pobres estudiantes que López de Alba reunía bajo su techo, a la 
sazón en que los cifra en uno de los documentos que hemos leid~. 
No era, por lo demás liviana ocupación 1a de reunir el acervo pat.n-
monial c¡ue exige toda obra que no se quisiere ver expuesta a ~xnn­
guirse cuando se e:xtin&an las vidas de quienes la idearon; y de aquf, 
que el Fundador efectivo, el Doctor Pedro López, se n~s muest,re e": 
los papeles y noticias de nues~ro estudio, ocupado~ s1n tregua n1 
descanso, ya en adquirir inmuebles, que, unidos por los ues rum~os 
a sus Casas principales, proporcionasen mayor amplitud al ámbito 
colegial; ya en negociar créditos con que a su favor contaba; y.a en 
redoblar su patrimonio privado mediante compra y toma de dmero 
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censo, para ne~ociar y proveer a los cuantiosos gastos q:ue se le 
originaban; ya en mover en favor de la institución naciente, la 
buena voluntad de otras personas muníilcas; ya, en fin, en forma-
lizar repetidas donaciones o en otorgar testamentos y dictar memo-
riales que asegurasen la continuidad seculat de la gran obra ctue 
creaba. 
Que el Colegio de la Asunción de Nuestra Señora tenía en 
Córdoba existencia legal, al menos desde el año de t569; y, que el 
Concejo Municipal lo prote~a desde entonces, no puede dudarse 
si se atiende a la noticia, respaldada documentalmente, de que 
López de Alba acudía en actuel tiempo al Cabildo de señores 
Veinticuatros a reclamar la renta anual de doscientas fanegas de 
trigo, que para su Colegio le tenia concedida y en cuyo pago se 
descubría morosidad. 
La fundación solemne no se perfilo. hasta más tarde. N o era 
lo mismo crear que erigir, que establecer y que fundar un Colegio 
u otra Obra Pía. El de Córdoba, que nos ocupa, pudo tener prin-
cipio o .'Jet creado o erigido o establecido en sucesivas fechas; y, más 
tarde, en otra1, ser solemnemente fundado. Lo funda quien le da 
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bienes o renta, riquua o fondos, en el acto y por E scritura o Escri-
turas de fundación, para que se conserv~ y sostenga e.n Jo sucesivo; 
quien procura el patrimonio; quien aporta la masa de bienes parl 
que lo fundado 1ubsista y no perezca. La Santa Escuela de estu· 
di ante• pobres de Córdoba, creación, erecdón espiritual de Juan d~ 
Avila, encuenua en el Doctor Pecho López el decidido fundador 
el fiel traductor en hechos de la alta idea del director de so a1Qla· 
E.l Maestro, descubre el camino y lo señala. El dirigido. lo empren· 
de al calor de su fervorosa piedad y a impulso de su deseo de hace' 
el bien a la ltlesia y a Córdoba . Avila dice, de qué modo se halla· 
rán sacerdotes ejemplares, buenos clérigos que, luego, puedan alee ' 
donar y adoccrinar a los demás; el físico de Su Majestad, maestré' 
en Artes y en Medicina, ejecuta con voluntad decidida, dand~ 
cuanto puede, en aras del nobilí.simo :fin, la buena obra de salvaj 
talentos, de ahuyenta.r la ignorancia, de educar en vir-tad y en letra! 
a muchachos destinados a tornarse nada menos que en Ministro! 
del Altísimo. 
Entre los años de 1574 y 1588, se traza formalmente la F un-
dación y así lo acreditan documentos a la luz de la fé pública otor-
gados. Por aquel tiempo había ya obtenido para su Colegio el 
D octor Pedro López, p or privilegio de S. M. derta renta de mara-
vedfs de juro en cada un año, sobre las alcabalas de Córdoba, que 
acaso fuera perviven da de la misma merced Real, que Juan de A vi. 
la había logrado en 1540, cuando pidió ayuda para establecer el 
Seminario que la ciudad solicitaba y él apetecía. 
E.l 9 de Agosto de 1574, López de Alba testa, como ya quedó 
djcho, estando en una de las estancias de las Escuelas de Jesuítas y 
ante el Escribano Rodrigo de Malina, Tal acto de última volun-
tad, lleva estámpado el relato sintético de cuanto el testador había 
h echo ya, en orden a la erección del Colegio, que hacia un lustro 
tenía creado en su propio domicilio y casas contiguas, y le nombra 
heredero de estos inmuebles y de otros bienes que quiere que pasen 
a •er los «Propios» de a u institución. Ojchas pertenencias eran por 
aquello.s fechas, a más de los edificios en que radicaba la Escolanía. 
otras casas en el mismo barrio, unos censos y juros, importante; 
crecida suma de ma.ravedís al año, juntamente con ciertas Iiberali .. 
dades, por entonces ya recibidas en manos del Doctor y para su 
Obra: una manda hecha por el J urado Francisco de Herrera; una 
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cuantiosa renta que perpétuamente le le~ara por testamutto, con 
determinado empleo, la mú caritativa dama que ha conocido Cór-
doba en el tiempo, Doña Teresa de Córdova y Hoces, señora de la 
mb alta alcurnia; y orcos frutos de que le había hecho merced. en 
Marchena, bajo determinadas condiciones, el señor Duque de Ar-
co~. Anuncia Pedro López en su escritura de postrera voluntad, 
que dejo.rá uno o varios memoriales en los que largamente ha de 
tratar de la fundación de su Colegio, dándole reglas de gobierno. 
No transcurren muchos días, despuis de otorgado el aludido 
testamento, cuando el Doctor acude de nuevo ante la fe del f.scri-
bano y modjfico su propósito de dar por sucesión mortis-causa lo 
que más eficazmente se podía transferir por actos in ter-vivos. Una 
carta solemne, otorgada justamente un mes más tardt, contiene la 
donación, para, perfecta, acabada y no revocable de las Casas en 
que los Estudiantes pobres de la Asunción se albergaban, con su 
huerta, su noria, su alberca y todas sus pertene.ncias, para que 
tales edificios fuesen bienes de Propios del naciente Colegio, del que 
recaba para sí el Patronato, dirección, gobierno y auperioridad, tal 
y como dice venir haciéndolo desde el principio de la colegiatura y 
sin intromisión de persona alguna eclesiás tlca ni civil. El clérigo 
Presbltero Don Pedro de Bujeda, ya Rector del Colegio, aceptó la 
donación. 
Unas normas o Constituciones debían haberse dictado en a<{ue-
llas horas para la Casa de estudiantes pobres, cuando en el escrito 
de donación se fuerza a guardarlas y cumplirlas as! en lo tocante al 
réaimen general de In colectividad, como en el oficio de cada uno de 
sus componentes. Este sería el primer reglamento ~ue rigió en 
nuestro Colegio. • 
Poco más de un año después, -el 28 de Noviembre de 1575-, 
el Doctor, en las Salas de las Escuelas de la indita Compañía y en 
presencia de algunos Padres Jesuitas, otorga un documento solemne 
de creación, institución y fundación de su Colegio de pobres, en el 
que no solo renueva la do~aci6n de las Casas, sino que comprende 
los ducados de dinero de Doña Teresa de Córdova , la merced del 
Duque ele Arcos, la manda del Jurado Herrera y otra de D . Alonso 
Cabrera, consistente en un cahíz de trigo, para que con talea bienes 
se formaae la cóngrua que quedaba afecta perpétuamente al sus-
tento cotidiano del Rector, los Colegiales y la servidumbre. Esta 
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fué verdaderamente la primera escritora fundacional. Por ella Ló-
pu de Alba levanta la reserva, antes hech& a so favor, de adminis-
trar y gobernar su Cole-gio, para conferir esta misión a los Padres 
Jesuhas; al que ocupar& el provincialato de Andalucía y a los Rec-
tores respectivos de sus Colegios de Córdoba y Montilla con facul-
tad de elegir Patrón o Patronos, cl&igos o lesos. También les facul-
taba para mudar las Constituciones según la• elcisencias de los 
tiempoa. 
Pasan cuatro meses y en 4 de Abril de 1576, torna López a 
retocar su otoraamiento. De nuevo ante el Escribano, se desapodera 
del Colegio y de su patrimonio y rehace la erección, institución y 
fundación, añadiendo más cumplidamente nuevas condiciones. 
Cadena de 8eatos generosos, de liberalidades, de mandatos, de nor-
ma.s y prevenciones que son trayectoria que conduce a la seguridad 
de que emprua cristiana tan bie·n nacido, no pudiera verse malo-
lirada. 
La Fundación, estaba hecha; pero le faltaba un requisito indis-
pensable: que el Rey la aprobase y, sobre todo, que hablara la 
Iglesia para darle su beneplácito y, con él, fuerza, vigor, autoridad 
a lo instituido. La. venia de Su Majestad hubo de ser pedida, cuan-
do de la Cancillería del señor Don Felipe, salieron dos Provisiones 
hacia Córdoba; una dirigida al Obispo y otra al Corregidor, para 
que informasen sobre la Fundación de López. A la Iglesia era, en 
definitiva, a quien estaba atribuida la potestad de convertir la 
Casa del Doc10r en Seminario. Y lo hizo por boca de Su Santidad 
el Papa Gregario XIII, movido por las preces o súplica que el pro-
pío Pedro López, en elocuente memorial, elevara hasta la alta 
Cancillería Pontificia. 
La. voz del solicitante presentó a la papal consideración, rezu-
mante de celo por la mayor gloria de Dios y Ilovado de pía devoción, 
el deseo de que en Córdoba encontraran los pobres muchachos 
capaces de letras, escuela o Colegio donde educarse e Ínl'itruirse en 
el conocimiento de la ciencia saludable. Supo el Santo Padre, por el 
pedimento de López, que este había dispuesto de una casa suya y 
de otras linderas luego adquiridas por él, para aposento de los estu-
diantes, en la que deseaba tener Capilla y que en ella se estableciera 
el culto divino; que había aplicado al Colegio en embrión, en calidad 
de dote, sus bienes propios y las mandas y rentas de los de otras 
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personas por él movidas a esta c,arid.ad; ·r, que por su deseo, )·a 
aceptado, los igna.ciano.s habían de ser perpetuamente lo• admin.is~ 
tradores y gobernadores de la Asunción de Córdoba, con facultad 
de ele;ir Patrono y de nombrar Recror. 
E.! bondadoso Pontífice, leido aquello y comprobado, habló en 
un Rescripto expresando, ante todo, su gustoso propósito de que 
en cada uno de los lugares y ciudades insignes de la catolicidad, se 
levantasen Cole¡ios en los que buenos maestros en Artes y en 
Ciencias instruyesen a los escolares pobres en las sanas costumbres 
al mismo tiempo que en las verdades sagradas para que luego pu-
die.Tan ser destinados a la elevada misión del sacerdocio¡ y añadió 
..que sabia, cómo en la ciudad de Córdoba y en su distrito y juris-
dicción, habla, con la bendición de Dios, muchos niños, de buena 
índole peco pobres y privados de enseñanzf\ gratuita que permane-
dan en perlecta ignorancia y no podían ser llevados a las disciplinas 
liberales y disciplinas catóHcas y por tanto no alcanzarían el destino 
a los divinos misterios•. 
Hadase eco el Papa, en las líneas de su diploma, de estar ya 
el Colegio de la Asunción en marcha, creado y residiendo en él los 
escolares, viviendo vida honesta y disciplinada y dedicados con fer-
vor al estudio; de que, con ayuda de Dios, podían se.r admitidos y 
recibidos otros más; de ctae los bienes ascendían y sobrepasaban de 
la suma anual de cuatrocientos ducados de oro, suficiente sustenta-
ción para un grupo de quince estudiantes, y que, para suplir el 
gasto, si faltare, 1e podía contar con otros bienes concedidos al soli-
citante Pedro López; y, por fin, añadfa, que siendo su deseo que en 
el tiempo de su Poniliicado en la Silla Apostólica floreciese y •• 
aumentase en todas partes la enseñanza de las buenas A:rtes y su 
estadio, accedía a la súplica del Doctor Pedro, erigiendo e institu-
yendo la Casa del mismo, en Colegio, en el que residieran por 
cierto tiempo Loa escolares indigentes que se dedicasen y formasen 
en las Letras y en la Teología, teniendo allí Capilla en la que se 
celebrasen misas y otros actos del culto y oficios divinos, a tenor 
de todo lo pedido, subordinando la concesión a la exlstencia en 
este Seminario del número mínimo de quince muchachos y confiaD· 
do su régimen en lo espiritual y en lo temporal, visita y corrección 
a los dichos Provincial de los Jesuitas de Andalucía y Rectores de 
sus Casas de Córdoba y Montilla. 
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Mostró Gregorio XIII, en el largo documento de eucción 
io•titucióo, su beneplácito sobre el destino de rentas y se digo~ 
conceder el goce de los mismos privilegios, gracias, inmunidades 
excepciones, concesiones, favores e indulgencias espirituales y tem~ 
porale• de que disfrutaban en aquel tiempo Rectores, Superiores 
esc~l&res Y personas de cualquier clase, de otros Colegios de los 
Retnos de las E.spañas y de todo lo demás de que pudi•sen disfru-
tar en lo futuro. E.stableció Su Santidad, para el Seminario que se 
fundaba, que se leyesen y enseñasen los mejores estudios de los 
maestros católicos de Flsica, Teolog!a y otras facultades según se 
acostumbraba en los demás Colegio• de la misma Compañía; y que. 
c~~n.do las dispo1iciones y Regla5 hubieran de mudarse, según las 
V1C1Sttudes de los tiempo.t, se pudieran alterar y reformar, con tal 
c:tue la mudanza no se opwiera a los sagrados cánones y principal-
mente a los decretos del Concilio Tridentino, finalizado hacía 
catorc~ a~o1. Dió también al Colegio nuevo de la Asunción de 
Córdoba, Inmunidad civil y lo declaró exento de la jurisdicción de 
l~s ordinarios de cualquier lugar, tomándolo bajo su alta protec-
CIÓn, de la Sede Apostólica y de la Compañía de ]osús, y decretan-
do ?ue estuviese libre de toda vi~ita, corrección e intromisión ele los 
Üb18pos. 
. . Así, ~an ,'ol .. mnemente, dejó la bondad papal de Gregorio XIII 
er~gtda e ms!~tutda por su altísima autoridad de Vicario de J esu-
Crlsto en la Uerra, la obra de su cristiano súbdito el seglar Don 
P:dro López de Alba, maestro en .Artes y en Medicina, físico de 
Ca mara, que era por entonces, de Su Majestad el catóHco Felipe 
Rey de las. Españas. Las Letras Apostólicas se dirigieron desd; 
Roma Y BSI se encabeza su texto, para que las ejecutasen al Ah d 
de Alcalá la Real Y a los Deanos de las Catedrales de C~rdoba a 
G:ranadn, en forma de comisión pontificia atribuida a estas di•~ 
mdades. " 
~cupaba, a la sazón, la di~nídad abacial de la Real iglesia 
alcalama, .en el santo Reino de ] aén, el Reverendo Sr. D. Andrés 
de Bobadtlla y de la Cerda, hijo de los Condes de Ch' hó , lOC n, y 
pertenecta su territorio al marco dol Tribunal del S t Ofi · 
de Córdoba. an ° CIO 
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Ya estaba obodecido ol desíAnio de Juan de Avila: Una escuela 
santa para el paú cordobés. Ya habla logrado ol Doctor Pedro Ló-
pez todos los pronunciamientos favorablts en pró de su Colegio 
para las vocaciones eclesiásrica.s. Veía lo creado, instituido, eriaido y 
fundado, conforme a sus piadosos deseos; y, cua.ndo, uanscurridos 
tres lustros casi del Concilio de Trento, aún no habla sido posible 
obedecer sus cánones en punto a la creación de un Seminario, fun-
dación conciliar que en Córdoba no pudo tenor realidad hasta el 
año de t584, a la sombra de la Silla :Episcopal, ocupada por el 
Obispo gallogo Don Antonio Mauricio de Pazos y Fíguoroa, y a la 
de su Senado catedralicio. 
La obra nueva, hechura de López de Alba, en principio, no 
seria perfecta cuando él mismo dice que espera con6aclo en la gracia 
y el favor divinos, que alcance luello la perfección deseada. En nú-
mero, tampoco debió ser crecida la afluencia de cole~ia1es sin em-
bargo de no haberse abierto todavía otro Seminario. lgnórase •1 
volumon de las demandas de ingreso en nuestro Colegio; pero debió 
sor reducida la población escolar. E.! caso era que los Padres Jesui-
tas de Santa Catalina, que tenían abiertas sus Escuelas y Estudios 
desde 11ílíS, eo el edificio de la Compañia, contaba con más de 600 
alumnos, pronto convertidos en Soo. lo que quiere decir que la 
ciudad vibraba en deseos de aprender. No obstante, a las fuentes 
de la Asunción, acudieron al principio pocos jóvenes a beber las 
lecciones provechosas de la ciencia sagrada. El patrimonio, tampo-
co permitía otra cosa. 
El Fundador, enardecido, no descansaba en sus sanos propó-
sitos. De continuo estaría asesorado l)Ot lo• Padres Jesuitas, que 
sabían, de ciencia propia, desde el inicio de sus actividades pedagó-
gicas, que las tareas de todo Colegio crecen cada día en exigencias 
pecuniari~s. El Rector de Santa Catalina y el de Montilla le guía-
rían en tales menesteres, y es lo cierto que, el Doctor López, des· 
pués de la Fundación y de la institución pontificia no desmayó un 
instante en la tarea de proveer de medios vitales la Casa erigida. 
Pruébalo una cuarta escrituTa de donación otor¡ada por el m unifico 
D on Pedro, en t4 de Julio de t588, cuando, sin duda, su vida se 
acercaba a su término. Aunque ya había dado, de palabra, todos 
los frutos y rentas de sus bienes y hacienda en favor de sus estu· 
dinntes pobres y éstos venían en su disfrute, como cosa propia, por 
una nueva liberalidad, les transfiere en esa ocasión los Cortijos de 
35 
Valhornilla, del término de Cutro del Río; las haz&s de lllanes 
que había compr&do en Espejo, y las tierras del cortijo del Toril, , 
más de los provec:ho.s de sus restantes bienes rafees, casas, censos 
juros y cuantas posesiones tenía, reservándose .sólo el dominic 
directo de estaS mismas pertenencias y los och~ta mil maravedí 
que, en cada año, llevaba de gaje de Su Majestad, sin duda pÓr e 
oficio que había ejercido en la Real Cámara, con lo cual creít 
tener bastante para su sustento. En esta. última entrega, como er 
las que le precedieron, se paladea, junto a la abnegada caridad de 
fundador, la absoluta confianza que tenia desde el prindo puestr 
en su lugarteniente Pedro de Bujeda, al que encomendaba la admi 
nútración plena del Colegio, •in que na.d ie pudiera pedirle cuent< 
de ella. 
Tocaba a su fin la fundación y también la resistencia física de 
generoso Doctor. Cargado de años, López de .Alba, ta l vez siente le 
mueTte cerca de si, y dicta el que tenemos por su ú ltimo testamento 
Ello fué el clia 4 de Agosto de 1588, el año mismo de su último 
donación conocida. 
La historia de su piadoso empeño e parece reproducida con todl' 
claridad en esa au decisión postrera a la que, en el capítulo anterior 
también se ha aludido. Su confesor, el jesuita Diego de Córdoba 
y el clérigo Bujeda, son sus puntos de apoyo para resolucione~ 
posteriores, esto es, para que cumpliesen los encargos que les ten{ 
confiados. En Bujeda muestra el Doctor la confianza de siempre 
en el director de su espíritu, la simpatía y el amor que siente por la 
Compañía, a la ctue va a investir del cometido que primero é 
desempeñó y luego Bujecla heredaría por los días de su vida. 
Este testamento, es el último acto solemne de Don Pedro, dí 
ctue tenemos noticia en la serie de sus determinaciones en pt6 de la 
Casa establecida. La alusión a la escritura fundacional-la del4 d. 
Abril del 76-, que él considera la de mayor alcance, por la que 
adjudicó los bienes a su Colegio; la investidura perpetua que da a 
Bujeda con facultades para nombrarse sucesor y removerlo si lc 
pareciese; las mandas a sus pat'ientes propios; el anuncio de la apa-
rición, aún después de su muerte, de Memoriales suyos o de Buje-
da, que recogiesen su último designio o tocaran al régimen de la Es-
colanía a los que da validez plena ... todo ello y la institución de he-
redero a Bujeda, mientras viviese, y después al Colegio, así como las 
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l ' a-·-··~ación "U< hemos lddo en uno de UDS Memo-re& as ae a ~u. ' '~ 
riales con alcance de codicilo, pra.«b&n a la.s claras, que e~ la me:nt~ 
de Don Pedro López de Alba, no hubo otra preoeupaoón du,de 
1 1 Ve nerable Avila antes de tS67, hasta los d,as sus par as con e ' . ~ 
d · > 51·no el supremo empeño, el mllgnifico tncer¿s, postra-o• e au VIaa, O 
1 · 1 ~elo de dilatar el Reino de Dios a través de la bra e e¡emp ar ann _/" . 
l P ·a ·a había deiado caer en 1us manos. Por la encacta que a rovt en.o ~ 
de su inatituci6n, vivió desvivido más de veinte años Y su co~s~an­
da fué premiada. El vivero de predilectos, ornato de _la cnstJ&n& 
Córdoba, iba a alcanzar estabilidad más firme que el tlempo Y más 
duradera que los hombres. Era que la idea, inspirad~ por un santo 




A tomltra y goltierno de 
la Compañía de Je•ú• 
L que inspiró la gran idea de ·~dar estudiantes pobres 
para obreros de la Iglesia>, y el que la. puso en prácti~a. 
parece crue leían en el porvenir al cifrar sus propósitos 
de continuidad, en el deseo de que la institución viviese a sombra y 
gobierno de la Compañia de Jesós. Más de cuatro mil Casas de 
estudiante~. -entre Universidades y Colegios - , se lu.ndaron en 
España en aquellos tiempos y pueden contarse con los dedo< l01 
que han llegado a estas fechao. Si la nuestra ha sido una, oin duda 
se debe a c¡_ue sus cimientos se echaron sobre las actividades docen-
te• y de gobierno de la Congregación religiosa, entonces reci~n na-
cida, a la que, su Patriarca, habí& conhado mjsíones de tan necesa-
ria permanencia, como la propagación de la. Fe en el mundo entero 
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y como la de da.r a la juventud, de todos loo ~empos y lugares, edu-
cación sana y santa, prodigada ampliamente en Colegios propios o 
ajenos. 
Largos años mediaron desde que López de Alba cerró los ojos, 
hasta que los jesuitas, expulsados del pals por Carlos Ill, tuvieron, 
por fuerza, que dejar de su mano el Colegio de la Astlllción, y ;nj 
un aolo momento, en ese tiempo, ni antes, vivió la colegiatura pri-
vada del calor y de la ayuda que al primitivo impulso prestó la f•-
milia ignaciana. 
En el cúmulo de papeles que en el Archivo de nuestro Colegio 
se han atesorado y que entrañan la auténtica historia de esta seculllr 
institución cordobesa, ha de haber rastro seguro de una carta, anD-
tada en inventarios antiguos como pt'eCÍoso documento enviado Al 
Doctor Pedro López por el Padre Everardo Mercuriano, segundo 
general de los iñiguistas, en la que le ofreció cque la Compañía le 
ayudaría a •u fundación en todo lo que fuese de su instituto•. As! 
lo hizo, y así ha seguido ocurriendo en el decurso de tantos días. 
Los jesuitas han mirado siempre como suya la Casa de estudiant.es 
pobres de la Asunción y la han hecho objeto de sus predilecciones, 
igual antes que hoy, cuando ya no es escuela de vocacionea eclesiás-
ticas, ni son pobres todos sus alumnos, ni se cursan en ella estudiQs 
teológicos, ni pasa de ser el internado magnifico de un centzo oficial 
de la Enseñanza Media del Estado. 
Si se recuerda la intervención de Juan de .A.vila en los orí&en.es 
del Colegio y que él fué también quien guió los primeros pasos para 
el establecimiento en Córdoba de la Milicia creada por su amigo el 
Santo Capitán guipuzcoano; si 1e mira. la ayuda ofrecida al Doctor 
Pedro López por el Prepósito; lo• consejos que recipi~ra de loo 
Padres recién instal,dos en Escuelas, Estudios y Cole¡io• de la 
Capital y de Montilla; •u• la:rgas parlas con eilos, y, de seguro, m:.1s 
contínuas idas y venidas al edificio de la Compañía, tan cercano 
al de la Asunción; si se pondera la intimidad que 1upone situar•e 
en la residencia de los Je.suítas, asistido de los más de1tacados, para 
adoptar, según ya .se vió, decisionu de tanto alcance como testa-
mentos o actos de liberalidad contenidos en solemnes documentos 
públicos, no extraña.rá que el F undaclor, a quien tocó convertir en 
realidad las santas aspiraciones de\ Maestro .A.vila, pax~ transitar 
tranquilo, del tiempo a la eternidad, •in miedo a <tu• su obra lan-
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guideciera al sentirse huérfana de sus cuidados y de los de su leal 
•ucesor Pedro de Bujeda, decidiese dejar el gobierno y administra-
ción de la Casa fundada en poder de tlll& persono. colectiva que 
nacía llena de vitalidad espiritual. 
E.. te, la Compañía, por su parte, sapo rxpre.sar con hec.hos la 
compiacencia que ponía en asegurar la cosecha de frutos pertnnes 
del Col•aio de la As=cíón, el que, desde el principio y por cientos 
de años, ha sido su cojo derecho•; sin que el tener, en el pasado, 
establecido un gran Colegio propio, aminorase las pred.ilecciones 
.sentidas por el otro. 
:En los documentos solemnes otorgados por el Doctor para la 
erección, como en las preces elevadas por él a Su Santído.d Greaorio 
Xlll , en demanda de beneplácito y autoridad para su obra carita-
tiva, señaló la intervención ctue en su régimen quería que tuviesen 
los hijos del Padre y Legislador Ignacio: el Provincial de Anda lucia 
y los Rectores de las Casas de Córdoba y de Monúlla; y, de ahí que 
en la Bola que consaaró los planes del Médico de Felipe Il, el 
Pontífice -amigo de las cosas de España-, que tan favorecedor se 
sentía de los Jesuítas y tan prendado vivió de sus actividades peda-
gógicas, aceptase, gozoso, la determinación de que a eUos fues~n 
confiados, en lo espiritual como en lo temporal, los estudiantes 
pobres que en la Asunción habían de formarse, viéndose, además, 
bien clara y expresa la voluntad papal de que, en este nuevo Cale. 
gio de Córdoba, se enseñaran los estudios con arreglo a la costumbre 
establecida en los demás Colegios ianacianos ya en píe. 
Tres momentos se descubren en el largo período Que corre en-
tre la desaparición de López de Alba (1588) y la salida de los ex-
pulsos de Córdoba (1767). 
:En el primero el sacerdote secular Bujeda, lo fué todo en el 
Colegio: Rector y Patrono, heredero y albacea; en sus manos Y 
durante el tiempo de su vida, quedaron funciones y poderes. El 
Doctor, humildemente, lo había enca.raa.do así: « .. . que lo dejen 
adminütrar la Casa y diri§írla, que lo haró. .tegún Y de la. manera. 
que yo la he tenido y tengo ... •, justificando el ruego con estas pala-
bras: .... y porque le soy en mucho descargo Y obligación.• 
Después, desde la fecha 6 de Septiembre de tS96, -dada como 
segura de la muerte del sucesor inmediato de López de Alba-, con 
otros R.ectores.y otros Patronos, paxticipan los tres Padres, que ya 
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hablan entrado antes a fo rmar parte de la Junta de Supuintendec-
tes, en !u delicadas cuesúones del gobierno de los estudiiLntes y ., 
la recta administración del patrimonjo formado para sustentarloJ. 
Dura hasta el a.ño de 17Z.'í tan larga etapa, en la que se suceden 
ocho R.ectores más y tres Patronea extraños a la Compañía, mien-
tras bta continúa ocupando sus tres pue~Jos en la suprema ju_ris... 
dicción. 
Al final, los Padres J esuítas, desde 17Z.'í hasta su salida de 
España, se hacen cargo de la Fundación plenamente, tomándola 
bajo su gobierno mediato e inmecüato y sin que hubiese interpues-
tas otras voluntades. 
La Compañia, pues, llena exactamente los dos primeros siglos 
de nuestro. historia. 
Pedro de Bujeda, clérigo-presbítero, hombre de ejemplar leo]. 
tad y diligencia, que era Rector desde l.'í74 o desde antes, asumió 
U.mbién el Patronazgo vitalicio al morir López de Alba. Dijérase 
ljue el Colegía era él. Hada vida común con los muchachos, sin 
abandonarlos un instante; los admitía y los despedra-cuando era 
conveniente-; movía las voluntades de las Sen tes en favor de la 
Casa de pobres y procuraba el acrecentamiento del arca nutrir, 
todo, según el deseo del Fundador y conforme éste lo encargara. 
Nada m's natural, que, quien se hizo acreedor a su confianza; 
C[uien le asistió y acompañó en los años- cuatro lustros-que duró 
la fundación y su perfeccionamiento; quien compartió las preocu-
paciones del inicio de la obra, fuese el continuador de las tareas de 
López, ensamblando en e.Uas l•.t suyas posteriores, tal cual sí el 
Doctor no hubiese dejado de existir. Mas~ este lugarteniente en vida 
'Y heredero después, no caminaba solo y n su arbitrio, en el manejo 
de los negocios múltíplu que sobre sus hombros pusieron de con-
suno, el Rectorado y el Patronazgo, el papel de usufructuario y los 
deberes de Albacea, cometidos delicadísimos que le obligaron a 
reaüzar incontables actos en pro del Colegio y de su hacienda. 
Junto a Bujeda, estaban los sabios maestros del Colegio de la Com-
pañía que a diario recibían en sus clases a loa muchachos de la 
Asunción y los aleccionaban; y los tres Padres nombrados por el 
Fundador en su testamento, y antes en el rescripto Pontificio, para 
el desempeño de la Superintendencia, llamados a velar por el cum-
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plimiento de las Constituciones o Reglu que López, en bosquejo, 
dejó dictadas tn orden al gobierno y administración de sus colq ia-
les. La primera vez <jue hubieron de tocarlas fué para anular algu-
na; y, no sabemos si ello aconteció e.n vida de Bujeda o a raíz. d~ 
au mue-rte. 
Una lista lujuísima de documentos otorgados por ~ste clérigo, 
tucesor inmediato de Pedro López, prueba que supo cumplir esfor-
zadam~nte los encargos de su antecesor. La recta administración del 
patrimonio colegial, las h~rencias, mandas y legados que piiJa la 
Casa de estudiantes pobru recibe, laa donaciones Que promueve y 
que acepta, las compras de fincas, p~rmuras, incorporaciones de 
edificios y de terrmos, las vueltas que da a los caudales paza. ver de 
acrecentarlos, las Cape.Ua.nias y O bras pfas, cuya fundación orienta 
en lavor de su Seminario menor, como las enagenaciones provecho-
181 de bienes poco productivos, señalan los trabajos e inquietudes 
que pesaron sobre el primer Rector, pua proveer de comida, vestido 
y cuarto decente a los acogidos en la A1unción, - aunque como 
pobre3 hubieran de e•far en el Cole,io, según fraae del que lo 
erigió-, y para atender con decoro a tales gastos y al de los fámu-
los, al labrado de las estancias y de la Capilla primiúva, y a las 
demás gabelas y propinas. 
Al paso de Bujeda a la mansión de laa eternas recompensas, a 
recibit la que sin duela supo merecer, ya se venian siguiendo, hacia 
años, con regularidad, los cursos escolares, pero aún no habrían. 
tomado los muchachos las becas, complemento distintivo de su 
uniforme talar. 
Aunque la Casa se entendía definitivamente fundada y en 
mareha, no se había procedido aún a su inauguración solemne. 
.E.llo se hizo luego, cuando ya Bujeda no pudo gozar de la dicha de 
pl'esenciarlo. En cambio, sí le tocó ir y venir ante el Ordinario o su 
Provisor para seguir d.iligencias en punto a la autorización canó-
nica del Colegio, acaso porljue, creado ya el Seminario, el Prelado 
creyese que bastaba con una sola casa de estudios eclesiásticos para 
absorver las vocaciones de un territorio diocesano de doacientos mil 
habitantes con una capital de treinta y tantOs mil. Bujeda, tuvo 
que prestar largos y cumplidos informes sobre el número de Cole-
;ialu, su aprovechamiento, 1us costumbres y asistencias que para 
su manutención les había hecho el Fundador. 
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El último a<to generoso que este clérigo, gran luchador y alma 
de la fundación, hizo en favor del Colellio, fué instituirle heredero 
de su modesto peculio. 
Al hollarse los Padres Superintendentt.S en el caso de elegir 
nuevo Patrono y nuevo R ector, por la muerte de Bujeda, fijaron l• 
vista, pa.ra lo primero, en a .na sitnificada. pe.rsona que en aque llos 
día~ Y desde el cño de tií82, oe señala ba como de gran reJ;eve en ~ 
ciudad por sus hechos, vislumbrándose que habría de ocupar las 
más altas dignidades de la llllesia: el Deán de la Catedral, -después 
Prelado de varias Diócesis y Archidiócesis - , Don Luis FernándeJ 
de Córdova, &propósito para el caso porque ya había ejercido, por 
encarllo del Rey, de Visitador de Cole,gjos Mayores. Elilliéronle 
Patrono con público beneplácito, y para el puesto de Rector, bus• 
caron un clérillo de cualidades excepcionales, hallándolo en la per-
sona del Licenciado Pedro de Avila, sujeto de mucha virtud, letra• 
y p-rudenda. 
El dJa 10 de Noviembre de1ií96, el Muy Ilustre Señor Patrono, 
celebró el Santo Sacrificio ante el Rector nuevo y los tres Padre~ 
Superintendentes, con asistencia de las representaciones más nutri-
das del Estado secular y del eclesiástico y después vistió la bec~ 
Srana a los colegiales antiguo .. , hallándose, para estímulo, presenteP 
los modernos. Por ser illuales los mantos pardos de color de pasa, 'J 
los bonetea de bayeta negra, de los de la Asunción y de los de Sa~ 
Pelagio, ctue a diario convívíant según se vi6, en las aulas de 1-. 
Co~pañ.ía, aí se deseaba dilerenciar a unos de otros, encarnade. 
hablA de ser la beca distintiva de los primeros por cuanto desde el 
año de tií84, se había adoptado por el Obispo Pazos de fillueroa• 
fundador del Seminario Conciliar, el color celeste para la beca a, 
sus alumnos, explicándolo con el deseo de que estos tuviesen siem, 
pre la vista y el pensamiento puesto en los cielos ... 
Concluyó esta primera solemnidad púbJ;ca entre parabienes y 
recíproco• abrazos Y entre muchas muestras de complacencia y 
alegría por haberse visto en Córdoba, el fin, rematada la fundación 
de una Escuela santa que había de ser, como lo fué, vivero d~ 
grandes hombres. 
La nómina de los ocho clérigos seculares que se sucedieron tra!l 
d~ Bujeda en la misión rectoral y el bosquejo de sus figuras, acre• 




de Superintendencia al elegirlos, como el celo, interés y .. crifidos 
dorroebados por ca•i todoa ellos en secundar fielmente lo! planes 
del Apóttol mancheao y d.! Físico de Su )faje tad. 
Después de seis años de Rectorado, en los que el Licenciado 
Pedro de Avila probó .. al frente de la cole,gjatura, que no en balde 
se habían fijado en él, centre todos los cléri8os de Córdoba., los 
Padres de la Comp&ñia, recibió el carllo de Rector, el LicenciaJ o 
Alonso Rodríguez. Sus libros de cuentas .. creditan su acúvidad en 
más de veinticinco años de administración. De su tiempo es parte 
de la obra nueva de f&brica que ciió al Colellio el aspecto en que le 
hemos alcanzado. 
Tras de Rodríguez, fué elegido Rector en 1628 el Licenciado 
J oan Bauti,ia de Zarzana y del Rosal, que ya era administrador 
de los bienes del Colellio, a más de ocupar la Rectoría de la parro-
quia de la Magdalena, y que contó OtTOS veinte años en el puesto. 
Murió en AlloJto de 1649, mandándose sepultar en la Capilia anti-
gua de la Casa, en señal de su afecto a ella. Para sustituirle iuó 
designado Don Pedro de Navarrete y Cea, Presbítero, Beneficiado 
de la parroquia de Santa Marine; y concluido el mandato de éste, la 
elt!cci6n recayó en Don Francisco F eroández de Orbaneja, antiguo 
discfp ulo del Colegio y R ector de San M iguel, que ocupó el puesto 
17 años. Eran tiempos prósperos y sin embargo no acertó a admi-
nistrar bien, legando a la institución, a la que mucho debía, pleito:. 
y d isgwtos. 
Fué el séptimo Rector secular D. Antonio Salvndor de Valde-
rrama. clérigo que por su prudencia mereció que el Obispo Siuri le 
hiciese Visitador suyo en la ciudad, con lo que se apartarla de la 
A sunción, entrando en ou lugar Don Gaspar de Pineda y Ponce de 
León, Presbítero, cordobés, procedente del discipulado antilluo del 
Colellio que vino luello a rellir. Pertenecía a una familia principal, y 
habla desempeñado el cugo de Visitador llenera! del Obispado de 
Salamanca y luello el de Rector en el Imperial de San Milluel de 
Granada. Entró en el Rectorado de la Asunción en t698 y murió 
en 1718, euando, en plenitud lo ocupaba. Amó entrañablemente a 
su Casa de estudíantu y no quiso abandonarla despuéa de muerto, 
por lo que se mandó enterrar en la Capilla, recien edificada por su 
iniciativa, a los pies del Altar de la Virgen. 
El último Rector de esta cronolollía de los nueve seculares que 
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encabeza el nombre inolvidable de Bujeda, fué el sacerdote D. José 
del Pozo y Cárdenas, Capellán de Su Majestad en la Real Capilla 
de la Catedral de Córdoba, que rillió el Colellio desde 1718 a 172ii. 
Se conoce que en los siete años que su gesrió~ d.uró, no le fué favo-
rable la fortuna para atemperar las rentas al gasto y se sabe que 
por añadidura no percibía de modo normal y corriente los estipen-
dios de su beneficio ecleaiástico, por ]o que, tenia no pocos empeños. 
Cuondo en 1725 por falta de salud y sobra de achaques, tuvo que 
desprenderse del empleo, -si es que no fué removido-, y se le 
tomaron cuentas, resultó alcanzado en el ajuste. En e1 presbítero 
Pozo se cerró la cronología de los Rectores seculares pa.ra que reca-
yese la elevada misión que les estuvo confiada, en un sacerdote 
religioso jesuita. E.l Padre Juan de Santia;o, benemérito de la Com-
pañia de Jesús, fu• el primer Regular, Rector de la Asunción; el 
segundo fué el Padre Bartolomé Chaves; el tercero el Padre Pedro 
.Avilés, y así sigue la lista que va con la cronología misma de los 
Rectores del Colesio de la Compañia o de Santa Catalina. 
E.! cargo de Patrono que en principio ostentó el Fundador y 
que d.rspués recayó en Pedro de Bujeda, no pasó más ctue por tus 
titulares extraños: Don Luis F ernández de Córdoba, el Deán, como 
se dijo; Don Gonzalo Flórez de Carvajal, canónigo, Inquisidor 
Apostólico en la capital y su distrito, Arcediano de Castro del Río 
en las sillas del Coro Catedral, que le sucedió después; y por fin, el 
tercero, último entre los seculaus, que fué el Doctor Don Cristóbal 
de Mesa y Cortés, tambíén de relevante personalidad y miembro 
destacado entre la nobleza d• Córdoba como entre la clerecía de su 
Iglesia Mayor. 
Hora es, de explicar la misión inherente a cada una de estas 
investiduras de Rector y de Patrono, así como el papel que cupo en 
el supremo gobierno y administración de la Casa d.e estudiantes a 
los tres Padres Superintendentes; pero precisa tener antes, idea 
clara de lo que fué nuestro Colegio en sus primeros tiempos. 
Insospechable para los no versados en historia, es el número 
de Colegios que se fundan en el mundo catóÜco dosde mediados del 
siglo XVI. Muchas casas de estudio, con pocos alumnos en cada 
una, todas ellas muy pobres, y abiertas en lugares donde hubie.se 
Universidades o Casas de Religión que dieran enseñanzas desde las 
cátedras, y que después e Graduasen• a los asistentes a ellas. 
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f..l Tridentino preconizó la pobreza para seguir a Cri<to, y de 
pobres con vocación sacerdotal 'luÍ o que se nutrie-ran los Semina-
rios. De otra parte, en los ColeAios que se fundaban, la mira e taba 
pue ta en la educación más que en la instrucción de la juventud 
destinada al clericato, imprimiendo a esta& instituc.ione~ nueva.s y 
abundantes, carácter, no de fuentes vivas de ciencia, sino de casas 
de recogimiento, de eciucación y de estadio. Lo interesante al erigir 
una obra de esta clase era acertar a darle larga renta y esuecha.s 
conatitucionos o rígida :Regla. También Lo era. buscar bec.a.s, mover 
las voluntades de los pudiente.s, a dejar sus caudales, o parte de 
ellos, vinculados al meritorio destino de chactr Sacerdotes de Cris. 
to•, que era mejor empresa cristiana q:ue lev-antar Iglesias Y que 
hacer labrar custodias de oro fino. Templos y custodias vivientes 
pod[an dejar hechas, quienes procurasen que los muchachos pobres 
se tornuen en Sacerdotes para que pidieran después a Dios, cada 
dia en el Sacrificio, por el alma del que los encumbró hasta las 
gradas del Altar .... 
Mas, como los caudales para la fundación y las rentas para 
los beneficiarios h~bian de subvenir perennemente al costo del ali-
mento y del vestido, de la edificación de unas casa& y de una iglesia 
en ellas, mas los salarios de lo• encar;ados ~el régimen de la vida 
col•sial y de los sirvientes y de tantas otras gabeias, resultó mu-
chas veces que no alcanzaban loa rendimientos del Patrimonio o 
cubrir dotaciones para los maestros y así, al erigir, había que 
estudiar el modo de ahorrar en lo posible este dispendio. Por 
ello fué preciso contar con las actividadet docentet, desinteresadas, 
de las familias religiosas, frailes o sacerdotes Regulare•, capaces de 
enseñar solo por amor de Dios; aprovecharse de los que, dedicados 
a instruir a los prójimos, admitiesen en sus Cátedras, con los pro-
pios de su Religión, a los extraños. Así venia ocurriendo en los 
Claustros de los Conventos y en las Universidades, con los in.nu ... 
mora bies Colegios Menores cuyos educandos iban cada di.a a jun-
tarte en una misma Aula para oir las lecciones de un m.ismo 
maestro. 
Criar con recogimiento, con modestia y humildad, a los pobres, 
-e como pobres•, agresaria López de Alba-, en las celdas y Salas 
de ~so5 Colegios de pocos estudiantes, y procurar que pasaran coti-
dianamente para ser aleccionados enArtes, en Latinidad y en Teo-
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logja, a confluir con los de otras p-rocedencias, ante la Cátedra 
donde dérigos sabios, elocuentes y acreditados e.n su magisterio, 
mantenidos por otras fundaciones puramente doc~ntes, hiciesen la 
caridad a e enseñar de balde. 
No habría otra cosa que hacer, para comprender el sistema, 
sino contar los estudiantes pobres ocupantes de los primeros Semi-
nario• españoles: el de Granada, el de Tarragona o el de Córdoba; 
o mejor, los muchachos Que se enviaban desde cada comarca a los 
Cole¡jios Menores fundados al calor de la s Universidades famosas; 
la de Alcalá, por ejemplo. Y, leer!omos: Doce muchach os en el 
Cole¡¡io de Santiago, diez en el de San J erónimo, seis en el de León , 
doce en el e Colegio Verde•, dos en el de Tu y ... y todos ellos juntos, 
pasando a mañana y tarde, asistidos del cPasante», -que de ahí 
vino el nombre-, a las aulas de la Complutense a redbir la ins-
tru cción que era cabal complemen to de la educación que en el 
Colegio respectivo se les daba, cari[ativamente ... 
E.l Padre Maestro Juan de Avila, y el Médico de Su Majestad, 
Don Pedro Lópe%, lo habrian v-isto, al mismo tiempo, a su paso por 
la Universidad donde se conocieron. Acaso ellos habían sido favo-
recidos. uno u otro~ o los dos, por las becas de alguna fundación 
primitiva en provecho de hijos d~ labriegos castellanos, bien dota-
dos de inteliáencia. Lo cierto es, que en Córdoba, iban a reproducir 
esta clase de obra piadosa: U n Colegio de pobres, donde unos 
cuantos, -no muchos-, hicieran vida en clausura, fueran alimen-
tad os y vestidos, y por ellos y para ellos se sufragara;., el ¡lasto de 
ocupación de t iempo de un Rector, los salarios de unos fámulos y 
la t'rección de una C apilla; todo, con rentas y bienes propios de un 
patrimonio o acervo formado con liberalidades del fundador y de 
otros píos donantes y con otras generosísimas ayudas y colabora-
ciones. J'.1as, como no era posible pensar en que alcanzaran los 
frutos de caudal así reunido y con cargas costosas impuestas, al pa .. 
jo de las tareas de los maestros, habfa que poner .forzosamente el 
Colegio fundado, al calor, a la sombra. protectora y bajo la obe-
diencia de la recien nacida M ilicia de Jesús, que tenía. la enseñanza 
gratuita en todos sus grados, desde la E.scuela de las primeras letras 
hasta los Estudios generales, como uno de sus ministerios más 
obligados, como lo. mejor de sus misiones de caridad evangélica: 
enseñar, por amor, al que no sabe ..• 
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Al &mbito colegial, que qu~d .. ba engastado entre la maraña 
delu llete callejas de las Azonaicas, una ha:ta labra.ntía en pl~o 
nucleo urbano, y la mole d~ la Casa de los Bañuelos, López de 
A lba llevó a vivir en so compaña a veinticuatro muchachos pobres, 
caue, siendo pocos, e.xcedian en nueve al número m.inim.o, qo.e, P.•~• 
que formasen Colegio, est&blecla la ~ula ~d~oonal. Les exJ.QJÓ 
quizA desde el principio, la. demostractón de hm~te;r;a. de •.•n&re; 1 .. 
aentó a su mesa; les hizo ce lelas estrechas y c.ru]1.as amplias; y con-
gregados a su alrededor en vida en comón, los puso bajo la férula 
de un Rector. Como para serlo precisaba estar ordenado de sacez-
dote, el Doctor, Maestro en Artes y en Medicina, no pudo ejercer 
la función rectoral y la atribuyó a su leal acompa.ñante el clérigo 
presbltero Bujeda. . 
Allí alejados del ruido del mundo, los estudJantes pobres de 
López recibieron la educación que se estimaba adecuada para. ascen-
der un día al más alto minis terio de la Tierra. Sometidos a una 
dirección espiritual, ajustados a normas y bajo viailanda puenne 
de ojos expertos, ha<lÍ&n los muchachos cada día, en paz y con 
sosiego, sus estudios y repasos; y, para oír explicar las Letras y la.s 
Artes y las Ciencias sagradas, o para probar en público laboriosi-
dad, constancia y aplicación, iban en filas hasta el cercano edificio 
de San1a Catalina. a ponerse t-n contacto con los Catedráticos for-
mados en la red en nacida Compañía de Jesús, y ya acreditados 
como sabios y competentes y como los de más claro verbo. 
A.sl tuvo que ser el Cole¡jio y a.sí hubo de conservarse con 
pocas varían res hasta que la pluma de Carlos 111 rasgueó su nombre 
al pié del violento decreto de extrañamiento de los Jesuita.s ... 
Los Rectores, sacerdotes buscados entre los de vida ejemplar, 
vivian de continuo con l os colegiales; gobernaban la casa y admi-
nistraban el cargo y descar&o de -rentas y gastos; cuidaban del exac-
to cumplimiento de las cargas espirituales impuestas por lo& bene-
factores; y proveían en todo lo concerniente al régimen interior de 
la colegiatu-ra; guiaban en virtud a los futuros sacerdotes y tenían 
para 1u ayuda en tal cometido a un Presidente, clérigo, que e1taba 
al frente de las salas donde ae repasaban los libros y tal vez acom-
pañaba a los estudiantes en •u diario ir y venir a las aulas de la 
Compañía. 
Los Patronos representaban, uno tras otro, al Fundador; ad-
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m.itían y despedían a loa c.a.ndidatos y eran los que, ce-remoniosa-
mente, les ciaban •el espalciarazo•, imponiéndoles las encarnadas 
becas. También, tomaba.n las cuentas cie entradas y ulidas de 
caudalu y rent•s, a los Rectores. 
La Junta de Superintendencia, se,4ún -rimos, estaba inte,4rada 
por el Patrono y los tres miembros de la Reli.4ión de San Iina.cio 
que sucesiva mente ocuparon el Provincialato de Andalucía y los 
Rectorados de sus Colegios de Córdoba y de Montilla. El supremo 
gobierno, la administTaeión superior del Colegio, era su misión, 
Ellos estaban sobre los demás qae tuviesen cuidados junto a los 
enadiantes; dios asumían, porque así lo quiso el Doctor Pedro 
López, el indeclinable cometido de mudar la Constitución, más el 
da ele,4ir Patronos y Rectores por el tiempo de su voluntad. Tam-
bién les estaba atribuida la lacultad de tomar o dejar el régimen de 
la colegiatura, en lo espiritual y en lo temporal, Visita y correc-
ción. 
Once veces se reunieron los Padres de la Superintendencia, 
entre lo• años de 1594 y de 1740. Hasta 1629, acompañados en sus 
deliberaciones, por el Patrono extraño a la. Compañía. Sus acuer-
dos, fuesen para promulgar nuevas R.eglaa o para mudarlas, siempre 
acusan el propósito de respetar en todo lo posible la voluntad del 
Fundador y de procurar la eficacia de su obra: hacer de muchachos 
¡:lesheredados y humildes, los más virtuosos y doctos Ministros del 
Señor; ganar batallas a la ignorancia; busc&Y el bien de la Iglesia. 
Tuvo por finalidad la 1.• Junta celebrada, onular una de las Cons· 
tituciones, sin duda por pura precisión; y la 2. 4 ,-año de 1597-
confirmar los restantes, tal y como, en bosquejo, las tra%aTa el 
Doctor Pedro López. A modo de promulgación, se sacaron de ellas 
dos traslacios fidelísimos para que, guardados en los aposentos rec-
torale~ de la Asunción y de la Compañía, se tuvieran siempre en 
cuenta en amboa Colegios. Allí, conservaron su pureza y su vigen-
cia, hasta el año de 7 40. 
La 3." reunión de los Superintendentes, tuvo lugar hacía el 
año de 1603, para decidir cierto litigio sobre los frutos de que había 
hecho merced al Colegio, como se recordará, el Señor Duque de 
ATeos a raíz de la erección, y a cambio de ciertas becas. 
¿Surgió por estos tiempos -segunda y tercera década del si-
glo-, algún conflicto en el que resultaran di!,Crepantes, Patrono, 
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Rtctor y P~dres Jesuitas? ¿Pudo ser ello, diuonformidacl eu lama-
nera de admi.níltTa.r las rentas, con cuyo producto invertido por el 
Rector, con la venia del Patrono, en obras de mejora del edificio co-
leaial, que duraron doce años, no se alcanz<>ba a cubrir el áUto de 
sustento y ve~tido de los estudiantes? ... Es lo cierto que, hacia el año 
de 1614, hubo que subir en consulta al General de la Compañia 
Acqoaviva, para que dirimiese una cuestión. E.l Prepósito arbitró, 
que la Junta siguiese nombrando Rector, pero c:fue en la primera 
ocasión en que• el Pauona..zgo quedase vacante, dejara de proveene. 
y fuera el Rector de Santa Catalina, -uno de los tres miembros 
de la Superintendencia-, el encargado de la Asunción y el director 
de ¡us col<giales. Más tarde, en 16Z7, estando la casa vacía y los 
estudiantes despedidos por hallarse el Colegio empobrecido y con 
muchss deudas, el Prorincial y el Rector de Montilla renunciaron 
a sus respectivos puestos en la ]unta, y alejados de ella diez años, 
quedó mientras con6ada a la misma persona, al Superior de la 
Compañia de Córdoba, la administración y el gobierno de la Cua 
de López. Por añadidura: cuando en t6z9, murió Don Cristóbal de 
Mesa y Cortés, tercero en la cronología de los Patrono• extraños, 
hubo de absorver el propio Rector de Santa Catalina las atribu-
ciones de Patrono de la Asunción, aegún lo aconsejado, años antes, 
por el Prepósíto. Con lo que, todas las lunciones, salvo la de Rec-
tor, resultaron colocadas, por circunstancias imprevistas, a sombra 
y cuidado de la Compañía. Era que las cosas iban en camino de 
buscar yemedio eficaz, que, tardaría en encontrarse, pero que con· 
sistiría, en que los Jesuitas se hiciesen c.argo totalmente y sin inge. 
rencias de seculares, del mando mediato e inmediato de una insti-
tución que se erigió pensando en ellos como en sus más adecuados 
regidores. 
Curioso resultaría, si no fuese demasiado extenso, el comen-
tario a las decisiones de la ]unta, en sus tratos habidos entre los 
años de 1637 cuando a ella volvieron los dos miembros que se ha-
bían separado, y el de 1740 en que acabó su misión prácticamente. 
Un ai~lo media, y a lo largo de él, se registraron sjete reuniones en 
las í(ue fueron dictadas Reglas y Constituciones nuevas, casi todas 
para velar por la eficacia de los estudios y por la disciplina. Solo a 
titulo de ejemplo, se anotarán algunos retoques y adiciones a los 
primitivas normas que esbozó el Fundador y que Bujed~ perfilaba 
cuando le llegó la muerte. 
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Daraba dos años el cuuo escolar; pero se creyó poco pr,crica 
la tardanza en t:ntTesacar y m separar a los ineptos. Así ~dispuso 
en la 5.* 1 unta, que los colegiales se examinasen todos loa años «POI 
ver ouslldelantos y decidir si habríllll de proseguir o aer despedidob. 
Alcanzaron esta• Constituciones nuevas, que: fueron seis, a otros 
puntos como el de señalar fuhas fijas para aquella prueba: la 
Cuaresma para los Lógicos, el mes de Diciembre para los Metafísicos 
y el de Junio para los Teólogos; o como el de orgaruzar los grupos 
de los examinadores; o como ti de delegar en el Rector la elección 
de: lugai para esos actos escolares. Sin mudanza, per!:istieron estos 
preceptos, años y años. 
Otral veces" como ocurrió t:D la 6.• reunión, los superinten-
dentes legislaban, puesta la vista en el aprovechamiento de los 
Colegiales y para el mayor lustre de las clases, sobre la duración de 
los trabajos en los cuatro años del curso teológico. 
En ocasiones, era la disciplina el motivo de la deliberación, co-
mo ocl.lirió en la 7.* Junta,-año de 1655-, cuando, sin duda 
para atajar algunos excesos de los discípulos, se hicieron cuatro 
Reglas nuevas, ante los casos de pandillaje, de inanbordinación y 
de revuelta, que se venían notando en otros Colegios y Universida-
des de Espllña y que parece ser que había trascendido a Córdoba 
inficionando el ambiente de este su Colegio Eclesiástico r>. Dis-
púsose entonces, que según la costumbre de ciertos Colegios Mayo-
res no se admitiesen en el nuestro más que dos estudiantes de cada 
lusar o patria; exceptuando la capital: que ninguno tuviese armas 
ofensivas ni defensivas, sancionando con el despido a los reinci-
dentes en esta falta; ctue no hubiera entre los escolares juntas o 
("} ·RiM un escudian<e. hijo de D. Marcin de los Reos, con otro focastero. 
ambos estudiantes del 2.0 año de Arces, en el Colegio de Córdoba. Fué el caso 
[3n escandaloso que hecha consulta se [Omó determinación de despedir al foras-
tero y asf se le notificó se tuviese por despedido. Los estudiantes lnslstleron en 
que no lo hab1an de despedir o que por lo menos cursase basta que avls.mdo a 
su tierra vinieren por él. No se les concedió por juzgar no convcn(a. Con esto se 
amotlnaron y fueron a San Pablo, Conv. de Dom., y dijeron que querfan acudrr 
a estudiar y olr a sus maestros; los frailes los admitieron con condición que 
hiciesen juramento de no volver a la CompaiUa; ellos lo juraron y se quedaron. 
El Maestro quedó con los Colegiales de la Asunción y San Pela yo, que sedan 
unos doce•. 
P. 271·72. Carcas de algunos P.P. de la Compafila de Jesds sobre los suce· 
sos de la Monarqula en los aJ\os de 1634 a 1648. Mem. H.• España. Tomo XVI. 
Madrid. 1862. 
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conve.nticuios, ni cabez.as de bando, ni reuniones pa.ra la se~ició11 
0 
el alboroto. ·m,.ndándose la expulsión, ipoo lacto, como casu¡o; Y 
do fueren los coltgialea a oir las lecciones a las clut de ctur, cuan . 
la Compañia. lo hicieren en cuerpo de comUDJdad, «todos juntos, 
6lao apareados de doo en dos ..... 
en E~ tiempos, los acuerdos de los Padres Superintendentes un-
díon a resolver agobios económicos del Colegio,. que. tn e~ decaroo 
de los años se vió, en no pocas ocasion~, t."'l:. educa 11tuaC1ÓD. apr~ ... 
tadll y difícil. Una de ellas,-faé en elllño d~ ~724-:-, trajo coyun-
tura favorable para poner término a la admmiBtroctón de lo•. Rec_ 
tores seculares, provocando un cambio de régime.n. El Supenor de 
Santa Caulina, Padre Maestro Gaopar Díu Y Guijarro, pensó Y 
aaí lo mantuvo, que la solución estaba en cntre,ar el Rectorado de 
la Asunción a un Padre de la Compañia, idea que como se recor-
d na aparecia ya en el boceto de Constituciones que traw López de 
Alba cuando díjo que cpodrían tomar o dejar d régimtn de la 
Casa de pobres estudiante••· En la misma opinión que el Padre 
Díaz abundaba el virtuoso Obispo de Córdoba Don Marctlu':o 
Siurí, y así lo había insinuado varias veces, juJ:Sando el c&-mbJO 
muy conveniente para la mejor educación de los colegiales, para 
¡
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il>tereses de la Casa, y sobre todo para tl huen nombre de la 
Compañía de Jesús, c;tue antes padeció, no pocas ve~es, en lo más 
delicado de su fama y en lo más vivo de su reputactón, por culp.a 
de los descuidos ajenos, sin que los Padres 1 esuita.s pudieran evt-
ta.rlo ni aun con la más diligente vigilancia.. Tratado el asunto en 
la 10.• J anta de Superintendentes, decidió, que ~esde el 7 de Sep-
tiembre de 1725, en adelante, el Rector·del Colegto de la A•unetón 
de Nuestra Señora fuese, un religioso hijo de San Ignacio Y sacer-
dote, y el Presidente de la colegiatura, que había de _eetar a su 
lado, otro Pa.dre jesuita también sacerdote, que nombrana el Pro· 
vincial y no el Patrono. Este, que era el Rector de Santa Catalina, 
seguiría admitiendo y deopidiendo los colegiales, vistiéndoles las 
becas, proveyendo las vacantes, tomando las cuentas al Rect~r 
Jesuita de la Asunción, y nombrando el Pasante o segundo PreSl-
dente que tenía la misión de argumentar en los actos literarios q~ 
se celebraran dentro o fuera del Colegio. 
Adoptada esta determinación que suponia gran avance en el 
plan de suprimir a todo extraño interpuesto e·ntre la Compañía Y 
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el Colejio de López de Alba, una coyuntau favorable preparó el 
cambio de rt!áimen: Don Jost! del Pozo y CáJ:denas, último seculu 
que fut! Rector y administrador de lu rentas de aqat!l, se despidió 
del empleo por no dejarle su• achaques de salud seguir ocupán-
dolo. Los cortos haberes del beneficio eclesiástico que poseía en la 
Real Capilla de la Catedral, los gastos de una imprenta que poseía 
y que en su casa tenía abierta y otroJ empeños que sobre su hacien~ 
da pesaban, determinaron que al dar sus cuentas, resultase alean. 
zado en ellas pa.ra con el Colegio y tuviera que convenir un modo 
decoroso de pa~ar su deuda, previas rebajas y dispensas noblemente 
otorgadu por el Patrono de Santa Catalina. 
El camino quedaba abierto para el acceso a la Rectoral Je 
nuestro Coleáio, de un primer Rector Jesuita, del Padre Juan de 
Santiago, figura de má.xlroo preatigio entre los Regulares de San 
Ignacio, natural de E.cijn, morador de Santa Catalina y a quien 
Córdoba debe entre otras cosas el triunfo dedicado al Custodio 
So..n RaJad que plantó este Padre n su costa en la plazuela de la 
Compañía. 
Lll última reunión de los Superintendentes, 11." en el orden 
de las celebradas, tuvo efecto en el174o, cuando ya habían trans-
currido quince años desde que los cargos: Rector, Patrono, Presi-
dente, Pasante y Padres miembros de la Suprema administración, 
habían pasado a manos de los miembros de la Sociedad clerical 
fundada. por el Santo de Loyola. Las mutaciones que en las Reglas 
del Colegio se hicieron entonces, serian obligadamente las de ajus-
tarlo al nuevo estado de cosas o sea al gobierno, en plenitud de 
mando, de los Jesuitas en la Casa. Una de las nuevas normas, lué 
por ejemplo, la de que los actos públicos que hubieran de celebrar-
se para constancia del progreso de los discípulos -actos literarios 
de Conclusione!-, no se sacaran fuera del edificio, sino que tuvie~ 
sen por su propio escenario la Capilia nueva. 
Sin intromisión de nadie, quedaba el Colegio de López, dentro 
de la órbita de la Compañía de Jesús, bajo su gobierno, adminis-
tración, dirección y tesorería. Hasta que un motivo de fuerza lo 
arrancó de los brazos amorosos en que un dia lo puso la Providen .. 
cia, para ilustración de la juventud, amparo de la pobreza, triunfo 
sobre la ignorancia y provecho de Córdoba y de su I glesia. 
El régimen docente estuvo siempre un tanto al margen de la 
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Casa de estudiantes, pues que ya sabemos qoe ésta fué solo apo-
sento, reeojim~nto ailendoso, Estudio soseaado y cultivo delespí-
ntu, Casa de educación; mientras la instrucción, esta ha encaraada a 
los Maestros de Santa Catalina. f.n este otro Colegio, confluyendo 
to4oslos que en Córdoba sentfan la llamada divina al •acerdocio, 
5~ e&uian las normas que los ] u u itas tenían consagrados en sua 
cátedras, en todas part~s. 
A diario, los Colegiales de la Asunción, cortando el d~dalo de 
]as ~iete ca1lejas moriscas a donde su Casa tenía má.s de un postigo 
de salida, lle~ar!an prontamente, en filas de a dos, acompañados del 
Pa<ante, 0 , mejor, del Presidente, -mantos, bonetes, becas rojas, 
como wúforme-, a las crujías del edi.fi.do de la Compañia, donde, 
juntos más de un siglo con los estudiantes de San Pelagio apren-
dieran Ja.s Letras Humanas los pequrños, la Filosofía los mediano& 
y la Teologla los mayores. Laa clases alll, se div-idían en dos 8zupos: 
inferiores y superiores. El alumnado de la_s superiores se componia 
de Filósofos y Teólogos, subdividiéndose unos y otros en cMa.n-
teístas• y cColegiales>. Los Colegiale• se distinguían, según pro-
cedencias, en loa de la Asunción y los de San Pdaáio, agre~ándose, 
en oca1 iones los propios aspirante! a ] esuitas, que con su campar· 
tamiento edificaban a los demás y con su aplicación avivaban los 
entusiasmos. A mañana y tarde, escuchaban las explicaciones de 
los Padres, excelentes maestros que •ablan mejor que los demás 
pedaso&os encender los estimulo• del chonon en sus discípulos 
sobreponiéndolo al e temor• a los azotes ... 
Olda la lección, se extractaría, y, arguyéndose unos a otros, 
sobre una materia propuesta, llegarían los entendimientos a conocer 
}a verdad, adquiriendo en la lid, fuerza bastante para deshacer lao 
objeciones del contradictor. Los librea de estudio, utilizados luego 
en la quieta paz de las amplias crujías de Santa Catalina o en las 
celdas de la Asunción, serian, como parece de rigor, los más acre-
ditados de la Iglesia: en Filosofio, Arptóteles; y en Teología esco-
lástica, el Angel de las Escuelas. 
Se empezaría por la enseñanza de las primeras letras que ccon 
suavidad y re&alo inimitables, sabían practicar los Jesuitas•; se 
seguida con clases de Gramática y aprendizaje del Latin, hasta 
esctibido¡ se aprendería, después, el Griego y la Retórica; y luego, 
la Filosofía. y la. Teología; y para los cursos adelantados, habr!a 
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clase de Casos ele conciencia y, tal vez, de Derecho C .. nónico. ~a 
tarea habitulll, la acostumbrada en lo• Coleaios ignacianos: U> 
maestro que: expone; una repetición por el alumno; y, al ñ.nal, la 
disputa en que el diadpulo se torna, por el momento, en maesto. 
Dos clas•-B de actos literarios, dadlln fe de los adela.ntos de cala 
estudian te; la defensa de Conclusiones en las Aulas, los sábados; y, 
en fechu Jeña)adas, el Teatro público, la Academia, en controvtr· 
sia.s ante invitados que fuesen tesrijoa del aprovechamiento de os 
coleaíales y de la eficacia del trabajo de sus aleccionadores. 
No pudo haber alumnos externos en la Asunción en a<fueLos 
tiempos, porque el Coleaio exigia vida. en común permanente y 
diretción e1piritual intensa. El Fundador, al labrar celdas, al ha>Í-
Htar Capilla donde los estudiantes pobres se entregasen a píadouu 
pr,cticas del culto, daba ya a entender <fue los futuros socerdoea 
d ebían ellar aitlados del bullicio y del trato con las aentes, haciendo 
v-ida humilde, honesta y disciplinada, aunque, por necesidad, cru-
zasen breve distancia cada día para salir a recibir enaeñan.zas. Tan-
bién los seminarÍIItu de San Pelagío hicieron lo propio, desde 1814 
haota 1703. 
No fué constante el nÚ!ne<O de colegiales que habitaron la 
casa del Doctor Pedro López en los sucesivo5 tiempos; ni siemtte 
había en la ciudad y su comarca el mi.smo tono religioso para ro-
cender vocaciones eclesiásticas; ni el j,an:imonio fundacional poda, 
en ocasiones, 1ubvenir a las necesidades de muchos aspirantesal 
sacerdocio. El munifico Don Pedro, empezó-ya se ha repeti:lo 
varias veces-, con veinticuatro muchachos a su mesa y a su co&a, 
y no tendría muchos más de quince en la ocasión en que el Pontí .. 
fice aludió a ese número, como mínimo para justificar la ereccOn 
de un Seminario más, o. ctuizá. como máximo para estar atendilo 
con decoro, dada la renta anual a aquellas horas reunida, de cuaho-
cientos ducados de oro. Mas es cosa cierta que no creció despcé.s 
mucho el eJtudiantado, a juzgar por los antecedentes documentule. 
<fue hemos tenido a la mano: más bien fué reduciéndose y hana 
quedó extinguido en ocasiones. A si, al principio del siglo XVI, es 
decir, recién muerto Bujeda, el número de colegiales de la As\1\ .. 
ción no llega a once, decreciendo a seis, cinco, cuatro y dos, ha1ta 
<fue en 1610, el Colegio quedó vacio porque no acudió ningun• a 
solicitar entrada. F uérase que optaban por recibir el condumio y 
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el !.'bito ta1ar en San Pel&afo, o porque a\éuien los inclinara hacia 
ese Semioario Conciliar <fue al cuiJado episcopal y bajo la mirada 
del Cabildo Eclesiasríco vivia, el caso es, que se impuso la necesidad• 
ugún parece, de salir a of:rec:er becas a naevo.s aspirante..s al sacer_ 
docio, ante el peligro de que la fundación de López de Alb .. , deoaida 
de sus fines p.rimitivos, pudie.ra extin#uirse. por no resultar necesa-
r!& 80 misión benéfica y caritativa, amparadora y educadora . Un 
viejo clérilo: Hemá.n Pérez de Torres, que entonces ocupaba , de 
poc vida, el puesto de Presidente, saÜó en busca de vocaciones, y 
.,.o)vió con diez estudiantes nuevot, candidatos a la cura de almas, 
que pronto atrajeron a otros, hasta catorce. A los pocos cursos 
4 ubi.eron en número hasta diez y ocho, y en el año de 1619, alcanzÓ· 
te. en conjunto un grupo de colegiales que llegó a veinte y siete. 
La.s cuentas de cinco años después, nos prueban que se soarenía el 
número de veinticinco aspirantes a los Ministerios divinos y que 
no era posible admitir má.s, porque los gastos de su sostenimiento, 
comida, Yest ido y casa, excedían con mucho a los normales ingre-
tos de la fundación. E ste grave inconveniente solía presentarse de 
vu en cuando. A sí, por San Juan de 1625, concluido el curso, fue-
ron despedidos los estudiantes por la penuria de los fondos y no se 
volvió a reanudar la vida en común hasta el año de 1632 en que 
volvió a estar poblada la Casa por 15 ó 20 alumnos. 
Los gastos de personal a. su cuidado eran siempre Jos mismos, 
igual para pocos que para más estudiantes. Vivían en el Colegio el 
Rector y el Presidente; el Pasante y cuatro o seis criados; cocinero 
y refitolero, despensero, portero y barbero, y quizás otros fámulos, 
invirtiéndose en el mantenimiento de todos, en ayuda de costas, 
remuneraciones y salarios, una suma estimable. Pero la escasez 
obedecía a otras causas. La hacienda de la Casa, en el sialo y medio 
c¡ue corrió el régimen interior a cargo de los Rectores Seculares 
aparece, -a contar desde la época del Licenciado Alonso Rodríguez 
(6o2-1618)--,empeñada y comprometida. Verdad es que aozabanues-
tro Colegio de los frutos y rentas del caudal inicial y de las adqui-
siciones posteriores; pero no es menos cierto que esas entradas es ta-
ban a.fectas a muchos compromisos: levantamiento de cargas y obli-
gaciones impuestas al fundar, pensiones, becas, misas, sufrágios, 8iJ ... 
gasto fijo e inaplazable. Otra razón del desequilibrio entre crecibo• 
y cdat .. de las cuentas, se aorprende en el Libro de Obras de fá.-
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bric:a, donde hay anotados dispendios extraordinarios, tanto en 
reparos de- las viejas propiedades ruinoJas del patrimonio funda-
cional, cuanto de las realizadas en el edilicio o Cuas ocupadas por 
el Colegio, para mejorarlas. En este orden de impensas útiles so-
brepa•6 .! prudente tacto exigible al administrador de propiedad 
ajena,.! •m peño en que dejó la hacienda, el Rector Alonso RoJrí-
auez, qujen, con lica)da del Obispo y con intervención del Patrono 
Mesa y Cortés. tuvo que acudir al crédito y tomAr muchos ducados 
de censo, para rematar las labore! de los cuartos nuevos de celdas, 
de lao largas bóvedas y suelos de las extensas crujías bajas, obras 
que, por el tiempo que duraron-desde el 10 de E.nero de t6o5 al 
15 de MArzo de 1617-, se coH&e que consistirían en echar el Cole-
gio abajo para volverlo a levantar. E.l afán del Roctor Rodríguez, 
de adecentarlo todo, de derribar lo viejo para fabricar lo nuevo; de 
enriquecer la biblioteca; de comprar ropas y vajillas; de unificar en 
el edificio la distribucico de sus estancias, hasta entonces en el des-
orden que supone la agr~gación, en distintos tiempos, de fincas 
colindantes; de dotarlo de dos pajas de agua de la. buenísimas de 
los veneros del Cabildo Eclesiástico; de la ha bilitaci6n de aifolles 
6 buenos graneros, etc ... se complicó fatalmente con la baja de la 
moneda, o con el menosprecio que tuvieron los Censos; el caso fué, 
C{ae el Colegio salió alcanzado para con su regente; que se hizo nece-
sario interponer un administrador; que se tomó dinero prestado para 
pagar al Rector y que, acaso fué entoncea, cuando la Superinten-
dencia se vió precisada a imponer a los porcionistas-a los colegia-
les que pagaban sus alimentos-, que cada uno entregase doce fa-
negas de trigo y 70 ducados. 
La obra que el Licenciado Alonso Rodríguez siguió du• 
rente tantos años, debió ser la que hizo del Colegio la típica 
construcción abovedada o con ventual que los colegi11les de este 
siglo hemos alcanzado y que aún se conserva en alguna de aus 
piezas. 
La terc<ra etapa de influencia de la Compañia de Jesús, en 
nuestro Colegio-Seminario, es corta si se compara con la anterior, 
pero fecunda y próspera, más que lo fueron las otras. Entonces se 
corriáieron errores gravísimos de administradores y gobernantes 
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n:rraños, y se sijuió cultivLndo en los d.isdpt~.lo• de los Juuitu, 
virtud y ciencia, cultura y arte; vida laboriosa y devoción pía. 
No aumentó el número de Caballtros Col.gialeJ, •i bien •e 
mira¡ peTo se supo ordenar el patrimonio y los frutos escrupulosa-
mente; u obliaó, en cada año escolástico, a dar propinas a la e.ntr-a .. 
da de los Coleaiales para engrosar los fondos y a que siguieran ayu-
dando lo• porcionistas a su alimentación con dinuo y con tri;o: te 
cobraron deudas antiguas y alcanc:es en cuentas at-rasadas, y como 
00 habla gastos de Maestros, ni de Otro personal que el indiapen-
sable, la hacienda se niveló como es natural, y uo que hubo dispen· 
diosas inversiones e.ntre otras cosas en las adquisiciones suceaivu 
de una bella efigie de la Virgen Nuestra Señora para la capilla 
nueva, y de nuevo altar dorado, de cuadros, de esculturas, de mut· 
bles y de cuanto hoy todavia pregona el llorecitniento de una época 
aromada con la fervorosa piedad de Jesuitas y Colegiales. 
R.ecurrdos vivos hay de aquel entonces, que esmaltan aún la h.is ... 
historia del os P.P. de la Compañia en Córdoba, en la que fué página 
mu)' honrosa, su magisterio como educadores y cultivadores de voca-
cione• en el Colegio ideado por Juan de Avila. No cabe desmenuzar 
lo.! hechos nota bies de ese tiempo, ni bosquejar siquiera figuras que 
como la del Padre Juan de Santiago, o la del Padre Lope Luí.. de 
Ahamiran.o (por nombrAr algunos) llenan con sus talentos y acti-
vidades fecundas estos años del 7'1.5 al 767 en que son los }eouitas 
solos, sin inSto: renda extn~ña, los que ri,en, gobiernan y administran 
la creación perdurable del Médico de Felipe II. E.n la imposibilidad 
de encerrar en los limites-ya sobrepasados -de un capítulo, un 
recuento de sucesos fastos para este Seminario de e.studiantes po· 
hres, dejaremos consisnedos a modo de ejemplos, dos hechos: uno 
de lo que fué y no es: la imprenta propia que poseyó el Colegio; 
otro de lo que fué y se conserva como oro en paño: la capilla nueva, 
tesoro de arte y vestigio de la devoción mariana y cordobesa de 
rectores y de regidos. 
No está de más recordar, aunque ello sea repetirlo, que el últi-
mo Rector secular, del Pozo y Cárdenas, que salió alcanzado del 
empleo en Septiembre de 1725, era dueño de una imprenta y que 
la había instalado en edificio, que siendo propio del Colegio, él 





umoci6n del carao de Rector o de IU retirada voluntaria, no habfa 
sa ldado todavía el importe del descubierto en las cuentas que rin-
diera al fin de su empleo rectoral, y tras la.r;as actuaciones, pre#o-
nu y subastas, los Jesuitu, ya en plena posesión del Seminario de 
L6pez, se vieron forzado5 a cargat' con el taller de imprimir que 
había rido de Pozo y C'rdenu y que los herederos de éste le ofre-
cieran en parte de paga, como propiedad útil y provechosa, que 
ademá!J se enconrrarían montada, en inmueble propio del Colegio 
y del que no parecia fácil duplazarla. Era esto en elt728, y en las 
cuentas de los años que sig,uieron, podrá vetse que la adquisición fué 
ciertamente de u tüidad productiva para las arcas del Colegio. Para 
los Jesuitas adminll:tradores, el caso de recibir unas prensas de 
imprimir papeles y libros, no pudo ofrecer novedad por cuanto la 
Historia de la Imprenta fué siempre emparejada con la de la Com-
pañia. Fecundos autores de übro• los Regulares de San Ignacio, 
simbólicamente, el primero que se había compuesto en Córdoba en 
letra de molde, al advenimiento aquí del arte de imprimir, fué pre-
cisamente producción de un Jesuita .francés y por cierto uno de los 
sujetos que bordearon el lecho de muerte de Juan de A vila y oye-
ron sus consejos. No era, pues, c:osa raTa que el Colegio de la 
Asunción, en poder de la Compañía, poseyese un taller de impren-
ta. Lo ctue no podía sospechane es que de este hecho se derivaran, 
muc'J.os años después, violencias públicas dañosas y de muy graves 
consecuencias para la Casa de estudiantes. 
Entre los años det728 y de t767. se puede encuadrar la acti-
vidad de esta primitiva imprenta que sirvió entonces para procla-
mar, de otro modo más, ctue el Colegio y sus tareas estaban ensaQl.-
blados con la historia de la cultura y del saber, en la ciudad sabia; 
y que sirve todavía, a estas horas, para que los cordobeses, bibliófi-
los o profanos en libros, sientan latidos de orgullo, el leer en miles 
de papeles impresos, como pie que acredita procedencia, este letrero 
que las conientes de 1a época bañaron de pomposidad: clmprenta 
Hiopano-Latina del Colegio de la Asunción•, o aquel otro <!lam-
pado en algunos: •E.n Córdoba, en el taller divino de las Letras, 
del Colegio de la Asunción> ..• 
Si este recuerdo de los dias jesuíticos del Colegio, languideció, 
ha quedado, en cambio, otro que sigue siendo como u n pregón elo-
cuente del !lorecimiento de la Casa en ou etapa dieciochuca: la 
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La bella t{ijjl t: ,ltt NufUra Stiíord la Virgw Mudrt de D1 os, en el t'vfi~tcrio d,. 
su A.suu.:ión a los ci~l~.s, talladtl en Se"i/la por d escultor Duque Cornejo 1'11 
' 73' . 33 para prt:stJ,rd Altar del ColtjliO H recos er drsdt: su l!altllJI"Íil la Of'll • 
ciótt de cmla t'ltucliaPJtl' . 
Capiila, joya engastada tn el tdi6cio, abrazada por él y que es 
~~mplar lindo en extremo de arquitectura reli):iosa, e:ntre los de u 
~poca. que ~tuarda la ciuciad. S a filiación es exa~.:ta. Puesto en crono-
logía elleliz proceso dt su consttocción, de:ne por {echa.:;. extreoma : 
la de comienzo, el mes de Junio de 1708 en que •e hizo el apeo y 
deslinde del sióo en que la Iglesia, b·lla como ninguna, se había ele 
fabr1car, en una haza de tierra de labor. pertenecien re al 't--1arquls 
ele Santatlla, que lindaba con el testtro ele la cTUj!a baja del Cole-
gio, (z~nA en la que luego y ha!ta 1912 tstuvo envtTjado.! ]ar~fn 
Bcu,níco del Instituto, Y es hoy tl punto más alto de la calle Clau-
clío Marcelo); y el año de1765,la de conclusión, poco antes de lasa-
lida de los Padres Jesuitas, del Colegio, de la ciudad y del país. 
Cincuenta y siete años acumulando en a na superhde de pocas varas 
cuadradas, todo lo que podía ser a · propósito para inflamar en lo.s 
corazo nes juveniles el amor a la Madre de Dios, en el Misterio de 
su subida a los cielos, en que quiso el Doctor Pedro López que la 
yenerasen en su Casa, los estudiantes, llevado de la devoción -amor 
telúrico, lleno tal vez de nostálgías-, hacía la Vírjlen Tttular del a 
parroquie. en qtJe había 6ido bautizado, única de su villa nativa de 
Madrigal de las Altas Torres. 
Tuvo la erección de una Capilla nueva, en el edjficio en Que 
había otra más a_ntiauo., génesis sencilla y clara. Los Rectores .secu-
lares, amantes de la institución y afanosos de su prosperidad, no 
omitieron, ocasiones ni gastos para procurarla, y más, si por hs-
berse cdado er.. la Casa, se sentían deudores a ella, del merecido 
encumbramiento. Al posesionarse del cargo rectoral en 1698 Don 
Gaspar de Pinedo y Ponce de León, antiguo alumno del Colegio, 
despertáronsele, como es natural, dtcseos vehementes de engrande-
cerlo, y, con el acierto feliz que suele acompañar a las iniciativas 
en pro de lo que se conoce a fondo y se ama entrañablemente, el 
Rector Pineda no perdió momento en desarroilar ideas de exalta-
ción y mejora de su Casa de estudiante, con gran acierto elegidas y 
ejecutadas cordialmente. Se encaminaban, unas veces sus delicadas 
muestras de aprecio a ensalzar la figura del Maestro Avila, la que 
mandó pintar en lienzo al Racionero F ernández de Castro, para 
entronizarla en hermosa lám~na en la escalera de jaspe rojo que 
desemboca. frente al aposento rectoral. F ué en otra ocasión un 
cuadro de asunto cordobés, la figura de Sao E.ulogío escribiendo 
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sus libroa, la sugutión que acertó a poner ante loa ojos de los Cole-
aia1es paca que aprendieran. imitar alarzohispo y márt-ir, que fué, 
en La.. persecuc.iones contra los moz,rabu, sostén de la cristiandad 
de Córdoba. E.n otru fechas, su afáD de mejora se orientó hacia la 
edilicación de on templo, con cripta bajo au suelo, donde cada día 
ae c:on&regaran los be.ne:6ciarlos a rendir culto a Dios Saaamenu.do 
Y a posttane ante la efiaie de su Madre Santísima, a pedir luc:u 
para el estudio, fuerzas para perseverar en la virtud y aliento• para 
emprender la vida sacerdotal. En el hueco subterráneo se entena~ 
rían R.ectores y Maestros, y los alumnos q:ue fenecieren durante el 
cuno. A•l aseguró D. Gaspar de Pineda, la persistencia de una 
honda huella de su paso por el empleo rectoral en la que habla sido 
10 residencia cuando se preparó para el sacerdocio. De modo tal, 
colmó 5UJ deseos de permanecer en ella hasta que lo llamasen las 
trompuaa del Juicio Final. 
E.n 17to compraba el Rector Pineda y Ponce de León los pri-
meros millares de ladr;llos para la fábrica de la CapHia nueva; y el 
14 de Septiembre de 1714, se colocaba la veleta que el artista cerra• 
jero Cobaleda, había forjado en hierro para que fulgiera dorada y 
brillante como el .sol, en el centro de la ciudad y en uno de sus 
puntos más altos, la Virgen titular del amado Colegio de la Asun· 
c:i6n de Nuestra Señora. 
La bóveda, pintada al susto de aquellos días, mostraba en 
medallones a los Patriarcas antiguos David, Abraham, Isaac, ]acob, 
Salomón, J osias y Zaquias; y en los pechinas, las lisuras de los 
cuatro F.vanselistas. E.l Antiguo y el Nuevo testamento que enla-
zados, ponían solio de glorie, cargado de flores y de frutos, sobre 
el magnífico t_rono erigido a la celestial Señora. 
Un primitivo altar. pobre y barroco, se hubo de levantar allí, 
tomando por retablo un cuadro grande, pintura del Tránsito de la 
Virgen, subida por ángeles, de la tierra al cielo. Seria obra difícil de 
algún discípulo de Céspedes que aprendiera de este Maestro la 
complicada agrupación de figura• que él había visto en Roma. 
hacer magistralmente, en lienzos, para sus templos magníficos . 
Bóvedas y fajones, colgantes y rosetones, recuad..ros ctuehrados, 
ventanales que dejan la luz solar adueñarse de los blancos resaltes ... 
toda la gracia del barroquismo local que ya había embellecido 
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igle.si.os, ermitas y capillas, como lude San Andr~ y la de la A le-
¡r!a y la del Hospital de los Dolores ... 
Después, cua.ndo ya el cuerpo de Don Gaspar de Pineda no 
daba aombra, su empeño fui secundado por los Padreo de la Conv 
pañia y en la Capilla nueva, que a Pineda debía el Colegio, una 
efigie bellisima de la Virgen de la Asunción, en un altar dorado y 
poblado de imágenes, -pinturas y esculturas-, completó la fer-
vorosa dedicación. E.l imaginero Don Pedro Duque Cornejo talló 
en su taller de Sevilla la estatua magnifica de Nuestra Señora, ins-
piradamente r~presentada en su Asunción, llevada por tres án~t-le• 
a los cielos; y un bello retablo de gusto decadente la reeibió máa 
ta.rde, como en el má• digno trono. 
E.ran los años de 1731 a 33 cuando el escaltor sevillano, a 
q aien debimos loes o el Coro de la Catedra 1, labró la bellísima 
efigie destinada a recoger la oración de cada estudiante. Corrían 
después los de 1761 a 1765 mientras se construía el retablo con sus 
bellos lienzos y se le implantaban las dos estatuas que lo flanquean . 
Así fué, persistente ocupación de medio siglo y empeño de muchas 
buenas voluntades, el adorne más bello, la m&s rica presea para 
pregonar, con suma elegancia, la devoción de un Colegio a la advo. 
cación con que se le vino distinguiendo, en antigüed.ad ce.rca de 
cuatro veces centenaria. 
E.n la Capilla dedicada a la Asunción de Nuestra Señora la 
Virgen María, todo son simbolismos elocuentes. Allí está la sabi-
duría encarnada en la figura del Obispo de Hipona escribiendo sus 
libros inmortales; allí el Eterno Padre, Dios creador, oriSen de todo 
lo que existe; aUI, muchas veces repetida, la figura angélica como 
exhortando a la niñez y a la juventud a la pureza; allí el Espirito 
Santo, fuente de toda luz; allí está Córdoba representada en su 
Arcángel Custodio, en sus mártires .i\.cisdo y Victoria, E.ulogio y 
Perfecto, Pomposa y Columba; allí, en fin, el busto escultórico 
-cabeza de noble aspecto inconfundible- del Padre y Legislador 
Ignacio de Loyola, acreditando el paso lento de sus hijo• durante 
dos siglos, por la Casa de estudiantes y por la misma Capilla admi-
rable, y recordando a cuantos se postren ante su altar, que fu~ a 
ella, a la Santa Compañía del Nombre de Jesús, a quien la Provi-
dencia confió, en los tiempos que unen al Fundador con las fecha• 
de la salida de F.spaña de los expulsos, el oficio y la misión trans· 
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cendente Je dnr a los cole.!liales de la C.sa de López de Alba, edu-
cación sana y s nta, y de presentar ante sus ojos, modelos de vida 
crisliana en f-isuras tan dignas de imitación como las dos, que, 
desde 1760 y tantos, flanquean la imagen sonriente de la A•unta: 
la de Luis Gonzaga y la de Estanialao de Kostka. 
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. La Capilla, t¡l4t: eJ e¡c:mplar lirulo eu cx;rt.mo de. nrquiuctu rn relrgro$a , c•rta los 
áe su épocn, que s uarda fa ciu.tlaJ. ( 1 7o8 . t ¡6 5) 
El Colegio de la A1uncióft 
eft el Real Patronato 
historiadores de la Compañía de Jesús, coinciden en 
que, la laboriosidad apostólica de sus miembros fué 
motivo de la extensa y rápida difusión de esta Orden 
por el mundo. Las Escuelas, Colegios y Estudios generales nume-
rosilimos, multiplicaron de tal modo sus domicilios, que, en pocos 
años, se asentaron en dilatados países. Por esto, despertaban envi-
dias y recelos, e·nemistades y antipatías. Por esto, y, porque no po-
día faltar la predieción divina, el aviso del Salvador a sus .Apósto-
les' .o. odiarán todas las gentes por mi nombre• . 
Así se había cumplido en todos los tiempos y as{ •e cumplió 
también eon los J esuítas, en el siglo XVIII, entre otros lugares, en 
Portugal. Y eomo el odio se propaga con tanta facilidad eomo el 
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amor, de Portugal saltó a Francia y de Francia a España. Los ene-
migos de la Fe, •e pusieron en frente de la institución nacida para 
defenderla y propagarla; eontra los abnegados religiosos, que ha-
bian aprendido a sacrificarse por el bien del prójimo, evangeli.tán-
dolo, administrándole los sacramentos, redimiéndolo de la barbarie 
Y de U. infidelidad y practicando, adem,s, en todas partes, la obra 
de misericordia ele en!eiiar al que no sabe. 
Al correrse, desde esos t~es paises al nuestro, la aversión a los 
Hijo• de San Ignacio, algui, n influyó en el ánimo Real; y laMa-
jesu.d de Carlos III, se creyó en el caso de firmar la famosa Prag-
mática Sanción que, encabe.za.da con frases desconcertantes como 
éstas: •Usando de la suprema autoridad que el Todopoderoso ha 
puesto en mis manos• ... cpara la protección de mú vasallos y rea-
peto de mi Corona» ... mandaba, de modo tajante, salir de sus do-
minios de España e Indias, islas Filipinas y demás adyacentes, a 
los Religiosos de la FamiHa del santo de Vasconia, privándoles de 
todos los bienes de su pertenencia. 
En la noche del 9 de Abril de 1767,-cinco dás más tarde que 
en otros puntos de la PenínsulA-, traspusieron los Jesuitas los 
muros de Córdoba en dirección a Cádiz, sin alardes de fuerza, y sin 
la menor nota de violencia pública, antes bien: dejando conmovido 
en su favor el espíritu de la ciudad; que, no en balde habían estado 
en ella do• siglos largos, haciendo el bíen en •u• aulas del Colegio 
de Santa Catalina y aumentando en mérito y número, el clero, en 
el de la Asunción. Sólo euatro Religiosos habítaban por entomces 
en la casa de López de Alba, número bastante para regirla, sober-
narla Y adminjstrarla. Tres de ello1, eran Padres sacerdotel, y el 
otro, Hermano coadjutor. 
Entre los bienes temporales o ctemporalidadeso que perdían 
e los expul..os», aegún la Pragmática aludida, figurarían algunos de 
los del patrimonio propio de la Asunción, perdiendo, a la paz, el Pa-
tronato que ejercían en el mismo, y, que, según Reales disposicio-
nes a.nteriores, había de pasar a ser prerrogativa del Regio Patri-
monio. 
Desde entonces, el Colegio adquirió el título de Real, que ro-
mánticamente ha conservado muchos añoa después y del que aún 
nos enorgullecemos los colegiales antiguos. El Rey, Patrono de 
aquél, delegó sus atribuciones en una Junta nombrada al ef."cto, de 
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personas elegidas entre las de mú ciencia y mejor probado interes 
por la enseñanza; y, una dúposición superior djó a la Can, por 
primera vez, un Rector seglar. Fué éste, el célebre jurisconsulto 
Don Francisco Castillo. También de arriba, vino el encargo de 
que las clases continuasen con arrejjlo al pl~n de estudios de aquel 
tiempo. 
E.l nombre de e Real Colegio Seminario de Teólo~os de Nues-
tra Señora de la Asunción de Córdobao, con que se le singularizó 
on el Patronato de la Corona, daba a entender que no perdía su 
primiúva significación ni destino, y la presencia, no muy lue¡o, de 
sacerdotes en el Profesorado, que no se <{ueda ver iaterrumpida la 
trayectoria de las normas educativas que tan enraizadas estaban 
alli desde los tiompos de López de Alba; pero hay que decil: que, 
entre el cambio brusco de re¡idores y laa vicisitudes políticas que 
los tiempos acarrearon más tarde, el Colegio decayó con la muta-
ción. Los hombres que viv;eron aquella etapa y que la historiaron, 
suelen decirnos refiriéndose a toda España y a los Maestros que 
reemplazaron a los Padres de la Compañía, cque no les igualaban 
en saber ni en asiduidad ni en experiencia de los métodos de ense-
ñanza•. La de las Humanidades en Córdoba es seguro que recibió 
un golpe funesto con el alejamiento de los proscriptos de sus aulas 
de Santa CataliJ>a, pues, es fama, que los Jesuitas sabían enseñar, 
mejor que nadie, las HumaJ>idades y la Filosofía. Y esto, por lo 
que dice relación al aprendizaje de los colegiales; que por lo que 
respecta a su educación dentro de la Casa, lo nuevo, representó sin 
duda un :retraso notorio. No era posible, ni superar, ni igualar si-
quiera, aquel cuidado y esmero derrochado por la Compañía en la 
crianza de los seminaristas. Ante sus ojos habían tenido é•tos, du-
rante dos siglos, puesto de continuo, como un espejo, el ejemplo de 
las virtudes cristianas de sus selectos regidores. 
En la institución que en Córdoba había pasado a depender d.el 
Rey, pronto se qniso áar señal a los colegiales, de veatajas adqui-
ridas con el cambio de régimen. Así, en 1772, el Monarca declaró 
exentos de sorteos para Reemplazos del Ejército a aquellos alum-
no• del Colegio de López que tuviesen plan y residiesen de conti-
nuo en él, cumpliendo sus Estatutos y lo demás dispue•to por el 
Fundador. Debió mediar petición de esta gracia, por cuanto la Cé-
dula Real la deniega para airvientes y otros seculares. 
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La emulación sana despertacla entre los aspÍJ:antes al sacerdo-
cio, de la Asunción y los de S. Pelagio, en días en que juntos eran 
aleccionados en Santa Catalina, se vino a tornar luego en c.ierta 
pugna nacida del mayor prestigio y antigüedad que creían tener los 
primeros sobre los segundo•; y ••lo cierto que en Junio de 1773 
pidieron los Asuncioni.tu ser incorporados a una cualquiera de la~ 
Universidades de Andalucía, para el pase de sus cunos y recepción 
de Grados. A la par, casi, solicitaron igual merced los Conciliares, 
a los <tu• pronto les fué concedida, mientru a los de nuestro Cole-
&io n.o se les contestó siquiera. Clamaron éstos en un vibrante men-
saje, reforzando m demanda en la ventaja de estar proteSidos por 
el Patronato Real y alegando, también, que, después de idos loa 
Jesuitas, el nuevo plan de estudios, régimen, actos, cátedras y go-
bierno literario y •conómico, venia se llevando con puntual obser-
vancia, por lo qae no se podían tentr en menos que los de San Pe-
lagio, ya que, sobre ser su doctrina la misma, IU plan, estudioso y 
reglado, era, por lo menos igual. A 1 fin la gracia les fué despachada 
favorablemente y la Asunción incorporada "la Universidad de Se-
villa para el pue de los cursos que aquí ganaran si pretendían ser 
Bachilleres por aquella. Aquel alarde de propia estima de lo• estu-
diantes, fué quírás el último gesto de superioridad de nuestro Cole-
gio adqnírida en los ellas de hegemonía, cuando lo rigió la Compa-
ñía de J.,.ús. 
No mucho después, Y porque en todo el país se notaba la baja 
en el tono de la enseñanza, el Gobierno al ocuparse de remediarlo 
fijó su vista en el Real Seminario de Teólogos de Córdoba, preten~ 
diendo que llegaran a él sus propósitos de mejora. Se intentó 
aumentar su patrimonio y procurarle personal capacitado para di-
latar la fama de vú:tuosa y aabia de la Casa. El Consejo de Castilla 
deoignó por Rector de ella al clérigo Don José f rancisco Camacho 
Ello debió ser a los cliez años, poco más, de haber salido de au g0 : 
hernación los ignacianos. Camacho se había educado entre ellos en 
las aulaa de la Aaunción, tenía borla doctoral, había ejercido cano-
nicato en la Catedral de Orenoe y ocupaba a la sazóa un puesto en 
el Cabildo Colegial de San Hipó lito. Se le reputaba buen Presiden-
te, buen Catedrático de Teología y hombre de Letras. Por ello se 
creyó acertar poniendo en su mano todoa los maDdos y t"esortes del 
que era, por doble motivo su ColeAio. Lo que entoAces no se supo 
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medir, fué su enconada. aversión al régimen caído y su pusilanimi-
dad o falta de ánimo, qut pronto uajo la indisciplina y la anarquia 
a )a colegiatura y que en ella anidó tantos años, cuantos fuexon 
los del mando de este funesto Rector. 
Ga.stó Camacho sus primeros impulsos en combatir a sut an-
tece-sores, y en la.nz.a.r agravios contra loa ~x-Jesuítas, Rectorrs y 
Superintendentes, en las páginas de un escrito que publicó en Sep-
tiembre de 1787 y al que, dos años después, se dió por los agravia-
dos adecuada respuesta. 
Prontamente presentó al Real Consejo moclificaciones en las 
normas antiguas del Colegio, que le fueron aprobadas. También el 
Alcalde Mayor más antiguo de la Ciudad y Corregidor interino de 
ella, Don Diego José Carrillo de Rueda, como Patrono que había 
1ido designado, a nombre del Rey, se atrevió a modificar las Cons-
tituciones de la vieja Obra de lópez de Alba, volviendo la VISta a 
la época en que la dirigieron Rectore• del clero seca lar, y alegando, 
que los preceptos que habían reaido entonces eran los más canfor,. 
mes al estado de los cole¡¡ialea después del Extrañamiento de los 
Padres de la Compañia. 
E.n la elección de Maestros, determinación de gra.n transcen-
dencia como luego se verá, aunque estaba resuelto proveer los car-
gos por oposición, no solía hacerse así, y ocasiones hubo, año de 
1784, en que las disciplinas de Teología estaban en manos de un 
Diácono que había apt"obu.do la materia en el cuno anterior ... 
No mejoraba el Colegio; antes bien, decaía, y acaso por ello, 
cuando se quiso en Madrid establecer en Córdoba un Seminario pa-
ra la educación de la Nobleza, tomóse el partido de trasladar los 
colegial<s de la Asunción sumer¡¡iéndolos en San Pela&io, para de-
jar expedito el edificio en provecho de los hijos de los Nobles. Hobo 
empeñada una lucha por ello, y como se o legara que lo pretendido 
era cosa contraria al espíritu de la. Fundación y que el Seminario 
epilcopal era muy di•tinto establecimiento y hasta incompatible 
con el nuestro, se llegó a la componenda de compartir la Casa para 
ambos fines. Camacho logró entrar en la Junta formada para orga-
nizar el nuevo Seminario de Nobles, ofreciendo aportar su expe-
riencia. Por fortuna los propósitos no cristalizaron. 
En el año de 1787, y tal vez por la falta de carácter de este 
Rector, se comenzó a sentir la insubordinación de los Maestros 
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subalternos que pronto había de trascender a Coleáíales y criados. 
Don José Francisco Camacho, justamente alarmado, dió cuenta al 
R.eal Consejo de que sus súbditos oe negaban a reconoeerle por 
superior: de que los dichos Maestros formaban bandos con los es-
tudiantes para no obedecer al R.ector: de que unos y otros, perdido 
el freno, se habían prov:isto de armas; y ele que, a más de tenerle 
repetidu insolendas, cuando sallan en filas a la calle, cla atajaban, 
deteniéndole a hablar con mujeres» ... O tra.s veces aducía que, con-
tra sus mandatos, en el Coletio se usaba fraudulentamente tabaco 
de humo, o de que las hebillas que usaban en los zapatos los futu-
ros aacerdotes eran demasiado lujosas para el hábito talar y debían 
ser su.stituídas por botones ... y ponía el grito en el cielo al señalar 
4stos y otros casos de peor índole, como de anarquja libertina en la 
colegiatura, llegando ol extremo de confesar por escrito que sus 
súbditos le tenían por un ser despreciable ante todos, aún ante los 
servideros de la Casa. El pobre R.ector-que t.n otro orden de co-
sas era persona erudita y de buena fama-, en esta de saber man-
tener su autoridad, habia fracasado estrepitosamente. Aunque se 
just:i.fícaba con el temor al escándalo y con su creencia de ser lo más 
conveniente, en medio de aquel caos, un prudente disimulo, acaba 
declarando en sus largos escritos a la superioridad, que a juicio de 
los colegiales, él estaba acobardado y sin fuerzas para corregirlos ... 
E.l año de 1793, señaló el punto má• alto de esta curva de des-
órdenes en nuestro Colegio. Camacho elevó sus querellas al Con-
sejo de S. M. Por ellas se sabe que los Maestros subalternos huían 
a la tarea y seguían resistiendo la subordinación; que los jóvenes 
escolares les acompañaban en la desobediencia y desacato y usaban 
armas prohibidas¡ que los Presidentes se ausentaban de la cata sin 
aviso Y dejando solos a los estudiantes; que los Catedráticos se iban 
a hacer oposiciones a Prebendas a otros lugaret, abandonando la 
asistencia a clase en un sustituto, tras de ocupar las horas del día 
en sas estudio.s privados; que todos desoían su• reconvenciones y 
q:ue no bastando con amonestarlos se: hada preciso decretar expul ... 
sienes, para lo cual no tenía él !acultades. Siempre, paliando la 
gravedad de los casoo, con su modo de entender la prudencia. 
Una Carta Orden de S. M. y otras Cédulas, fueron expedidas 
para buscar el remedio. Se mandó, como era lógico, que los Cate-
dráticos y alumnos obedecieran al R.ector en cuanto fuese justo y 
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prennteran las Conotitadones últimamente dadas al Cole;io; qne 
los Maestros viviesen fuera de la Asunción; 4ue el Rector pudiera 
nombrar Presidentes, .sin saeldo pero con ración, que supliera.n a los 
Catedr6tic:os; que éstos no !e ausentaran de Córdoba sin licencia y 
poniendo suplente, a gusto del Jefe, que sirviese, a costa del ausente, 
la Cátedra: y por fin: y esto fué lo máo deprimente: que por al Al-
calde Mayor de Córdoba se prestase a Ca macho el auxilio necesario 
de su Autoridad, en los casos u ocu.rrencias en ctue ello fuere nece-
sario ... 
.E.sta dolorosa tragedia, remató en uua di.sposición del R.eal y 
Supremo Consejo de Castilla nombrando Director de nuestro al-
borotado Colegio, al Señor Don Francisco García de la Cruz, qae 
lo era también de la Universidad de Sevilla, a cuyas órdenes que-
daba sometido el pintoresco R.ector. 
Lo peregrino del caso eo que este Don José Francisco Cama-
cho, que había escrito y publicado más de un trabajo erudito y que 
e-ntonces y después di6 a las pren5as interesantes producciones de 
o u pluma sabia, habla diopaesto y dado a la esta.mpa, repa.rtiéndolo 
profusamente entre los alumnos a cuyo frente estaba, un librito 
curioso que ti ruló e Ceremonias o reglas de Politica Moral y Civil 
para inotrucción de los Caballeros Colegiales del R.eal e insigne Co-
legio de Nuestra Señora de la Asunción de Córdoba., en el que 
exaltaba la Bondad, la Templanza y la Modestia a los ojo• de la 
joventucl; contenía vibrantes exhortaciones y señalaba reglas nu .. 
merosas sobre el modo como había de comportarse cada cual en laa 
ceremonias de la Capilla de la Casa: cómo se habían de conducir en 
la calle y cuáles normas de urbanidad y tratamiento había que 
cumplir a rajatabla en la vida cotidiana del estudiante, ya dentro 
del Colegio, ya fuera de él y hasta en sus casas, en los períodos de 
yacaciones. La prolijidad con que ha.ce su.v observaciones da ea al .. 
sunos momentos tono pueril a sus R.eglas de Urbanidad. Parecio!n-
dole pocas, con ser muchas y abarcarlo todo, añadió a los párrafos 
de su c Ceremonial:t, una breve colección de útiles advertencias ctue 
para que los estudiantes delaAounción-de claSantaCasa y Colegio 
de Córdoba»- aprovechasen en el camino de la virtud, había com-
pueoto y divulgado siglo y medio antes, uno de !os R.ectores anti-
áuos: D. Pedro de Navarrete. 
En el año 1804, todavía estaba al frente de la Casa Don José 
Francisco Camacho. 
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Al lle;a.r el de 1798, el Consejo había dispuesto que la ense. 
ñanza se un.í.Íormase e.n toda España, en lo litezario, con la Uni. 
veuidad de Valencia, centro de estudios que se disÚJlguía ya entre 
todos los del Reino por el plan y método que había establecido en 
ella el literato Don Francisco Ptrez Bayer. De pocos años después 
data la implantación en el Cole¡¡io de nuestn lú1toria, de otros es-
tudios asi como de innovaciones en su régimen. E.llo fué al adve. 
nimiento de los franceses y eoundo la ciudad ba¡o la inspiración 
de su Prefectura. Entre los festejos preparados para solemnizar el 
onomástico de José 1 Bonaparte, en el año de 1810, fi;uró la aper. 
tura en el edificio de la Asunción, de una Escuela o Academia de 
Dibujo y otra de Matemáticas puras, cuyas enseñanzas serian noc-
turnas, durarían dos horas diarias las clases, y se abrirían übre. 
mente a c{uienes quisiesen inscribirse para aprender en ellas. La de 
Dibujo había de orientaue en sus ta..reas, hacia el resurgimiento 
del arte de la Platería, decaído de su anti;uo esplendor por el mal 
;usto de la época. 
Con ello, el representante del Gobierno daba el primer paso 
en orden a la creación de un Liceo, de molde francés de los preco-
nizados para toda España, y que, aquí, se pretendía yuxtaponer en 
la Asunción. El Rector cie entonces D . José de Hoyos y Noriesa• 
que no anhelaba otra cosa sino el mejoramiento de su Colegio, rin-
aió, en su discurso, en el acto inau~ural de las nuevas Cátedras y 
en la persona del Comisario Ré;io que lo presidía, el m.is fino ho-
menaje en obsequio al Soberano que tan amante de las Ciencias y 
de las Artes se mostraba con la creación de las nuevas enseñanzas. 
Ello, de momento, debió valerle tacha de afrancesado ante los pa-
triotas, cuando en realidad no lo era, como algún día se prob~rá. 
Lo que pudo ocurrir, para que se hiciese al Rey intruso exa,terado 
acatamiento en el Colegio que Hoyos fe¡pa, es que en Córdoba se 
había establecido un ré¡¡ímen de terror por las autoridade1 france• 
sas, se habían suprimido las Ordenes religiosas, y loa sacerdote•, 
más que los seglares, contemporanizaban COA los acontecimientos 
sobrevenidos sin poder oponer la más minima resistencia a la rea-
lidad .1el momento. Por otra parte: el propósito de dedicar el Cole-
gio de la AsunciQn a Liceo, amenazaba ya de cerca con Una trans-
formación radical de su tradicional destino ele Seminario, a la hora 
crítica en que absorbidas las vocaciones por el de San P~lagio, tan-
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to cuanto aumentaba en éste el número de cole;iales, dis.dnuía en 
aquél. Asi &e explica que Hoyos Nori~a pasara, con rostro son-
,Unre, por la instauración de las nu.evaJ e.nseña.n.zas, como princi-
pio cie las muci.as reformu crue habían de introducir e.n la vida y 
e:o el ré.Simen de la ciudad sus inva.sore , aunque M de•virruara un 
tAntO la finalidad de la Cua de futuros sacerdotes y abriera sus 
pautas a los segla_res. 
E-vacuaron los franceses la ciudad, y a poco, vemos c:reada en 
el Colegio del Real Pattonato una cát.dra más: la de Latin. (Có-
mo ex.plica.rlo, estando en baja el número de colegiA les enea minados 
al sacerdocio? ¿No tenian eficiencia las enseñanzas de Latinidad 
que nas de las Primera& Letras. servfan de enlace con los estudlos 
de Filosofía y Teoloaia, disciplinas, crue desde la Fundación, eran 
el oblitado bapje mínimo para la preparación del clericato? ¿0 es 
que se reforzaban las eBSeñanzas hum..a.nisúcas decaídas desde que 
el Colegio perdió sus mejores aleccionadores, los Jesuitas? ¿Se trata-
rla de competir en la enseñanza del Latin con las Aulas de San 
Pelagio? ... 
Junto a tales afanes de mejora, las circunstancias -políticas te-
jían, amenazantes, graves trastornos en la Asonción. 
Padecía el país el estrago de la revuelta en que lo dejó la han-
cesada. Escindidos los cordobeses en dos partidos, absolutistas y li-
beYales, aquf, como en el resto de España, se abrió una división 
profunda entre los vecinos. El el <ro también estaba agrupado ine-
vitablemente en dos bandos, y por consecuencia los Jefes y Maes" 
tros del Real Seminario de Teólo;os no supieron, o no pu-
dieron, dejar de tomar parte en la divergencia; cosa clara para 
4uien leyese loo papeles impresos y periódicos locales de aquellos 
días. Los liberales, deseosos de reformas, frente a los realistas, ene-
migos de ellas. 
Hasta las columnas del diario madrileño e La Atalaya» llega-
ron los chispazos de una polémica, en la que se discutieron públi-
camente las convicciones políticas y hasta reli¡¡iooas del Colegio y 
de sus Profesores. Esto ocurría en el-año 1814, a raiz de unos suce-
sos populares, harto dosa;radables. Tenia el Rector en sus planes, 
establecer UD.a nueva imprenta, p1:opia de la Casa para ayudarse 
con los ingresos que por medio de ella pensaba adquirir. No se 




mente poseyera, y sobre los restos de ella y tras de nueva compra 
de fundición de letra, se iba ya a poner en marcha. esta segunda· 
Mas los enemigos políticos del Re<tor, propalaron que el restable-
cimiento de una imprenta e.n la Asunción, lejos de obedece.r a la 
neceaidad de acrecentar sus rentas, responderla al propósito de 
imprimir papeles en contra de los absolutistao. Además, en el Co-
legio existía una pintura, retrato alegórico de Fernando VII carga. 
do de cadenas, y ello, que según los de un bando era un crimen y 
según los del otro una gráfica esperanza de rescate, encendió, con 
lo de la imprenta, la cólera de cierto público que en la mañana del 
9 de Mayo del año recien mentado, húo objeto al edificio de la 
más desastrosa manifestación tumultuaria. 
Subían los amotinados por San Sa.lvador arriba, viniendo de la 
Plaza Mayor de derribar y de arrastrar la lápida de la Consdtu-
ción, cuando después de saquear varias casa•, la turba, enfurecida, 
asaltó el Colegio de la Asunción, rompiendo, destrozando y roban-
do cuanto encontró a su paso. Buscó el cuadro, hizo astillas de los 
muebles, destruyó la Academia de Dibujo y arrambló con la im-
prenta para esparcir por las calles tipos y moldes y echar las pren-
sas al rio. El perjuicio fué tasado en una suma cuantiosa y el Rec-
tor, después de ver injustamente dutru.fda su obra y saqueado f 
ofendido por las iras de las turbas un Centro a cuyo engrandeci-
miento tanto había contribuido, tuvo también que soportar el son· 
rojo de oír a la Comisión de Causas del Estado, sentenciarle a una 
reclusión de ocho años en los desiertos de Sierra Morena, castigo 
paradójico para quien no otro delito había hecho, que procurar el 
bien de la Casa que regía y la ilustración de la juventud en ella 
con8,re,ada. De tan triste manera pagó tributo en esta ocasión el 
Colegio, a la época de má.s discusiones y más encoJladas luchas que 
se ha padecido en Córdoba. 
En otros momentos de eata misma etapa dolorosa, fué el en· 
carcelámiento de los Maestros y Regentes, el :fruto de la división 
de los pareceres políticos; y por fin, en distintas temporadas, la 
clausura de las clases y la suspensión de la vida colectiva de los 
colegiales, fueron los graves mo.les originados de los va.iTenes del 
Gobierno como del enrarecimiento del ambiente en el plano de las 
a versiones personales de una ciudad, entonces de eacaso vecin-
dario. 
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Pero los momentos dilicil .. para la funda.ción de López de 
Albo, ya on tanto duvirtuada en sus fines desde que se la engan;ó 
en ti R.eal Patronato, no concluyeron, como se ha dicho, al llegar el 
año de 1820, en que pareció abrirse un armisticio en la ¡uerra •in 
cuartel que el Colegio tuvo que librar durante el primer tercio del 
siglo. 
Cerradas las clases de la Asunción d .. de 1817 y enviados a IUS 
casas los colegiales, no pudo volver a abrirle hasta tre• añoa des· 
pués. So hacienda era pobTe. No otras rentas había conservado 
sino la de ocho mil reales amules procedentes de tres cortijo• de 
sus ant:i&uos e Propios• y de otras fincas de su patrimonio, y, en 
cambio contaba un pasivo de .uis mil duros a favor de diferentes 
acreedores. En tan critica situación, pidió el Colegio al Concejo Mu-
nicipal de Córdoba la agregación de otra1 rentas de las destinadas 
a la enseñanza p6blica y los síndicos, de acuerdo con lo pedido, 
propusieron al Jefe político de la provincia que fuesen incorpora-
dos a los cortos ingresos del Real Seminario de la Asunción, -de 
tanto arrttígo en la ciudad y que tantos prestigios había ganado en 
el tiempo pa.ra ella,- otros productos como los del capital del Co-
legio de Santa Maria de Gracia, que hacía siglos venían sirviendo 
los :fra.iles dominicos en las aulas de su Convento de San Pablo el 
Real, con escasa eficacia; ya que así podrían soatenerse los gastos de 
conservación de la fábrica del edilicio de López y la dotación de las 
cá tedras que en éste se costeaban, aumentadas, en número, con las 
de Ciencias1 Dibujo y Latín, y ctue todavía más se iban a recrecer 
con arreglo al plan general de instrucción y educación q:ue. se espe-
raba de los legisladores. Pensábase ctue también pudiera •er reme-
dio de la estrechez económica de aquellos momentos, abrir las puer-
tas libremente a mayor número de alumnos1 ya en caüdad de cole-
giales para vivir dentro del edificio pagando su correspondiente 
pensión, o bien en clase de meros asistente& a las aulu y demú: 
ejercicios literarios. 
La propuesta significaba, que las exigencias de los tiempos iban 
a desvirtuar los deseos del Fundador; es decir: que el sistema nuevo 
podía cambiar el régimen primitivo, de Seminario, en un futuro 
Colegio laica!. El caso no ofrecía novedad, porque, tiempo antes, se 
habla intentado la reforma de separar de la Casa de Lópulos estu-
dios eclesiárticos para convertirla en Centro consagrado a la edu-
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eaci6n a instro.cción de jóvenes se.c:ula.res de la provincia, entenclie.n. 
do que estaba la comarca saficienteme.nte dotada con el Seminario 
de San Pelagio y con otro ex:i..5tente em. Cabra, capaces entrambos 
de absorhtT todu las vocaciones para el sacerdoeio que en tiena 
cordobesa pad.ieran aflora-r. 
F.n los planes q:ue se maduraban abogábase también por la pu-
ristencia en la Asunción de la Academia de Dibujo, tan útil Y pro-
vechosa para. los estudios, como adorno, y para las í.ndustrias artfs .. 
tícas tradieionales, como base de cultura del espíritu. 
Al comenzar el año de 1820, contaba el Colegio el número de 
68 in. ternos y '12 externoa, conaider,ndose renaciente y recobrada 
su impo-rtancia. Lo servía un Rector, seis Maestr:os Y un Presidente. 
E.l nombramiento del Rector y de los Maestros necesarios a pro• 
puesta de aquél, tocaba a Su Majestad, precediendo la corres-
pondiente lid eienti6.ca, como se había previsto al entrar la institu-
ción en el Patronato Re .. l. 
Mas, no iban o cesar los movimientos de flujo Y rdlujo. En 
1823, loo acontecimientos del10 de Junio, cuando el pueblo procla• 
mó tumultuosamente al Rey absoluto y se encendió de nuevo la 
pugna. de las ideas, alcanzaron sus efectos al Colegio, que otra vez 
fu~ clausu.rado, registrándose de nuevo la persecución ele sus regi. 
dores y maestros. Estaba visto: clesde que la antigua casa de aspi-
rantes al sacerdocio había pasado a depender del Patronato de la 
Corona, perecía obligada a aeguir, paralelamente a la Realeza, las 
peripecias y vicisitudes de tantos odios y exaltaciones populares. 
Hay en medio de estos tristes acontecimientos, una gran figura 
con mérito bastante para ser anotada en la nómina de los en8'ran-
decedores de la :fundación del Doctor López Alba: la del sacerdote 
Don José de Hoyos N o riega, a quien hemos nombrado varias vecos. 
Junto al recuerdo de Bujeda, de Pedro de Avüa, de Alonso Rodrí-
guez y de Don Gaspar de Pineda, es forzoso evocar el de este otro 
otro personaje: F.l Doctor Hoyos Noríega. 
El, que encarna en el Rectorado de la Asunción toda una épo-
ca, había nacido en un lugar de Asturias, hacia el 1777, debió su 
educación a la Casa de López; siguió en ella la cauera eclesiástica; 
y tal vez desde su puesto de estudiante, o quien sabe sí recién orde-
nado, pasó directamente a sus aulas, pues que en el año de 1803 
ya era en éstas Profe11or de Prima. Cuando, a poco, se buscaba 
persona con arrestos para •ostener la institución, Hoyos Noriega 
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aparece aceptando el Rectorado sin saber que le aáuardab,.o horas 
calamitoo;.as, incómodas d.ltf'rnativas, apuros económicos y lucha:t 
interiore:a y ele fuera, aunque ta.mbién, como e:ontrapa.rtjda de tan-
tos disfavores, iba a ,tozar de la confianza de as familias cordobe-
sa• q•e teufa_n su5 hijos pue&tos eu t:Jtudios tn el R.c.al ~mlnario 
de Teólo¡joo. 
A Hoyos oe debió, que el internado pudiera sobrevivir a los 
.,.omentos difíciles. A él hubo que a•udecer que, cuando ~n el 
Colegio todo se creía perdido y las clausura• inevitabJ ... hadan pe-
lisrar el patrimonio eopiritual que allí deposituon los cofundadorts 
con tantas anaias de perennidad, h.icitse lo indecible por recobrarlo 
y siguiera atesorándolo. La hlstoria de la Peda&o&ía cordobesa Je 
m.á.s de treinta añot, llevará urdido en au trama el nombre de e:ite 
singular Rector de la Asunción. Contemporizador ante la invasión 
francesa; env-uelto luego en las diatintas reacciones políticas; al fren-
te de la Casa cu..ndo las turbas la saqueáron; amargando en las 
temporadas en. que vefa-sin poder evitarlo-su Colegio cerrado e 
inactivo; sacrificando su peculio para pagar auasos de profesores y 
abastecedores; solicitando de la autoridad atención para los reve-
ses que la• revueltas proyectaban sobre la doeencia; confinado en 
Baena algunos años, a él. a Hoyos Noriega, deber' ilÍempre Córdo-
ba que la obra q:ue tuvo en sus manos haya podido llegar hcsta 
nosotros salvada por fin de tantos vaivenes y contin§endas. 
La Junta de Estado, deoposeyendo al Doctor Hoyos del Rec-
torado de la Asunción q:ue la confiera Su Majestad, dió motivo a 
poner a prueba el amor y la conlianza que inspiraba a sus colegia-
les. Al verlo destituído, en 1815, solam•nte seis alumnos se presen-
taron a la apertura de curso. Cuando el Consejo Supremo de Cas-
tilla nombró Rector interino a D. J uao Rafael CaJDacho Aragon6s, 
el alumnado se retrajo hasta el punto de no creerse decoroao abrir el 
curso siguiente cotl núll)eto exiguo de discípulos y no ser de esperar 
que éstos volviesen si no volvían sus profesores preferidos. La mis-
ma suerte corrió la Academia de Matem!iticas y Dibujo, que quedó 
desierta no obotante aentirse la necesidad de levC>ntar el Arte de la 
Platería. 
Por el contrario; al llegar el1820, y volver Hoyos Noriega a la 
cabecera de la institución, al in.otante tomó é•~a nueva vitalid.ad. A 
fineo de Mayo recibía el encargo del Gobierno de ponerse al mando 
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de la colegiatura, tras de una temporada en que no hubo al frente 
de ella Rector, ni siquiera interino, y los padres de los estudiantes 
reacciona.ron acudiendo a solicitar puesto1 para sus hijos, expresan-
do, de modo clamoroso sus complacencias en verle entregBdo du-
rante el verano a sanear la hacienda, que no era cosa fácil, a repo-
ner de mobiliario toda• lu estancias y a pagar a profesores y 
abutecedores las deudas cuantiosas que durante su ausencia de cin-
co añoa se habian contraído. En Octubre abrió Hoyos el R eal Co-
l~áío, con 7o colegialu internos y 7 externos, y el vecindario Ie 
mostró de varías maneras su gratitud por haber aceptado el sactifi-
cio. Al año sí,tuiente,-el det821-, para celebrar el día del Pat rón 
de las Bellas Artes, San Fernando, abrió de nuevo la Academia de 
Dibujo, con 8o jóvenes afanosos de apander las reglas y las prác-
ticas del arte de dibujar del natural y de adorno; y pronto subió a 
125 el número de aprendices de esta enseñanza, en la que la ciudad 
tenía puestos los ojos, para lo que hubo que J:.abilitar nuevos loca. 
les y acopiar modelos y mobiliario. Bajo la mano de Hoyos Norie-
ga todo empezó a mejorar en el :Real Seminario. Se dió impulso a 
la enseñanza religiosa, literaria y hasta política. Resucitó la Cai a 
en verdad. Se abrieron las clases de Primeras Letras, de Gramática 
española y latina , de Filosofía y Teología, de Matemáticas y hasta 
de Lengua Francesa. Brillante etapa ; pero predistinada a ser breve 
si no se desarticulaba el Colegio de la máquina de partidos y ban-
derías que lo envolvió tantas veces en sus vaivenes. 
Había por entonce.'f-año de 1822-sesenta y cinco alumnos 
internos en el Real Seminario. De ellos, -y el dato es elocuente-, 
2 nada mú, estudiaban Teolo8ia; .22 .Aigebra y 54 Geometría y Ló-
gica. Todos daban lección de dibujo y a los internos explicaba el 
Rector Hoyos Noriega la Constitución. La Academia de Matemá-
ticas y Dibujo, abierta en el Colegio, contaba además con 59 alum-
nos matriculados; de éstos, 9 dedicados a la Aritmética, y 57 a cla-
ses donde se enseñaba a manejar los lápices, manifestando algunos 
singular aprovechamiento, y todos bastante aplicación. 
Un año adelante, y nuestro Colegio Nacional de la Asunción, 
- así se llamó-, iba a notar, de nuevo, la conmoción de otro cam-
bio politice más. Los males experimentados poco antes, se reprodu-
jeron en 1823, y no se tardó mucho en cerrar sus puerta& ni su~t 
Jefes en sufrir dolorosa persecución política. De nada servirían los 
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uc.rificios de Hoyos; su amor al Coltgio del que siempre salia dedr 
4ue ele debía todo cu,.nto llegó a ser• ... ; de nada su clamorosa pe-
ddón al .Ayuntamiento pidi~ndole que no malograse lo hecho Y 
que nombrara p-ersona capaz de entrtga.rse con acierto en el Centro 
de urudios y Casa residencia de escolares que él, con tanto interb 
babia restablecido. Mú de a na ve:., pidió, con d ignidad suma el su-
frido sacerdote al Concejo Municipal, de cu ya incumbencia eran 
en aquellos momentos los at.untos de Instrucción Pública, que una 
próxima apertura asegurara la continuidad ele la bue.na enJe.ñanza 
de los jóvenes y el adelantamiento de las .Arte!; y no fu~ escucha-
do. Sólo hobo que agradecer al gobierno local, que evitara un 
acuartelamiento de tropas en el Real Seminario de Teólogos pora 
que no se dañase el edificio; y que, al fin. ordenara <fue de nuevo 
fue"e abierto para el cuno siguiente. 
Tal fué, !etratada a grandes rasgos, la etapa en que estuvo 
nuestro Colegio bajo la férula de Rectores y Maestros elegidcs por 
el Rey y por consecuencia sometido a la agitada gobernación del 
país, preñada de pasiones, a fines del siglo XVIII y principios del 
XlX. Llevó entonces corona Real sobre sus emblemas, pero perdió 
mucho del aroma de su primitivo destino religiooo e imperial. 
A pesar de lo accidentado de aquel periodo, todavía se puede 
reconocer en él, algo de protección providencial que. lo 1alv6 de. 
perecer e.ntocces. E.l edificio se libró de ser destinado a menesteres 
distintos de los que tuvo desde el comienzo de la fundación de Ló-
pez, mientras a otres casas, de las que habían regido lo• Expulsas, 
se les dió utilización diferente de la propia, para aprovecharse de 
ellat. Se mantuvo la idea de Seminario Menor para vocaciones 
eclesiásticas, con becas en beneficio de pobres estudiantes, hasta 
qae la rea lidad viva lo hiciera innecesario. Dos teólogos se cuentan 
todavía en 1822. entre los alumnos matriculados, cuando ya hada 
ciento veinte años que el Seminario Conciliar de San Pelagio cum-
plía la misión que le atribuyó el Tridentino llenando plenamente 
la necesidad comarcal d.e cultivar las vocaciones para el sacerdocio, 
bien organizada su vida en común, piadosa y recoleta, y dotadas 
sus cátedras por el magnifico Cardenal mercedario Don Fray Pe-
dro de Salazar, Obispo de Córdoba. Y, por fin: pudieron sortearse, 
a veces, las dificultades que para la tarea oeria y continuada del 
Colegio engendraron tantos cambios políticos, tantas aversionu y 
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rencore.s , merced al exaltado cariño que, de.sde estu diante, tenía 
puuto en aquel s u Colegio el Doctor Hoyos Noriega, puea si bien 
es verdad que por creersele afrancesado, liberal y defe.nsor de la 
Connitución, se comba rió al Rea l Seminario que r egia , t achándolo 
de liberal ta mb ién; no es menos cierto que n ingun a de las peuonu 
ni organismos que de él se encargaron durante las obligadas sepa. 
raciones de este R.ector2 procuró su prol l)erid ad, antes bien , todoa 
lo hiciero n, incluso el Ayuntamiento, instrumento de ven ganza y 
de agravios . 
.En el ambiente de la ci u dad quedaba todavía, como en elespf. 
ritu de a lgunos 5acerdotes, viejos y muurados. c:tu e con los Jnuítas 
se criaron en aquel Seminario, el sagrado depósi to de l a idea de 
Avila trad ucida en hechos por López de A lba y por la C ompañía 
de J esú.s; idea de car idad para con los pobres que <luisiera n IUvir 
en el Altar, y de ent-rega gene rosa de loa m edios necesarios pa ra que 
aquellos alcanzaran las cien ciaa sagradas en el es tu dio padfico de 
nuestra Casa, dos siglos de par en par para la juventu d cordobna 
que denara empapane en letras y virtudes. Nada m ás lejos de lo., 
ava ta res políticos. A quel primitivo Colegio, r epresentaba y pedfa la 
continuidad llana y t:ranctuila, como agu a de aljibe; mien tras éste 
del Patronato Uea l, según se vela en la práctica, eotaba siendo la 
expresión de lo inestable, de lo m ovido y su jet o a cambios y refor -
mas: mejor que vino ctue se enrancia, mosto que ferme·nta y se agi. 
ta . .El cariño de Hoyos a. la O bra n o p odia evi tarlo; antes bien, en 
él polarizaba sus iras el populacho como ocurrió el día del saqueo 
y destrucción de la imprenta. Demasiado hizo para sortear los ma-
los tiempos y salir airoso de las contiendas. Siempre merecerá ara· 
ti tud por ello. 
Más es de b otar la fina sensibilidad de los cordobeses, amena-
zados m á s de una vez de perder su C olegio de la Asunción en la 
lucha de enqucijada de la politica española de afrancesado• y pa-
triotas, negros y blanco•, serviles y liberales. Cuando en el año de 
1815, ausente del Colegio su único s ostén: Hoyos Noriega, SuMa-
jestad Fernando VII diera su Cédula R eal de 9 de Junio, mandan-
do restablecer la Ueli;ión de S . lanado en sus Colegios, Hospicios, 
Casas de profesos y Noviciados, Residencias y Misione• prees ta-
blecidas antes de la expulsión, en ciudades y pueblo• que lo habían 
pedido, sin perjuicio de extender el restablecimiento a todoa los 
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Cuamlo en el ,uío dr 1815 1111a Rrn l Cldula mtHttlnb,,·,·l'swblccrr 11/.Js Je:w. ittu r: 11 
'" ' ColrR I D~ , Córdoba ofreció ¡,, p ril.tu:rl.l Cnpil/., .Ir la ¡\ s ,m dt>'n . f<Jra q11e 'tJ~Jl'Oitrn 
'' trtr rttt~blo d'S" o .lt los mwincrw~ ti!'Of:llil icos tlr !11 propw Compnñ{n Jc ')e11Í1r . 
que h abo, Córdoba se ettremeci6 creyendo adivinar la aoluci6n 
..,0jor para el problema de este Colt,4io auyo, tan en pell;ro sí 
ao le oacaba del campo de combate donde oe dirim.lan forma.s 
de Gobierno y cambips de dinutia; y el Obupo y ro Cabildo, y el 
Aynntamiento &sistido de un n~mero de •ecino• crecido en cantidad 
y calidad, pid ieron &1 Rey la vuelta a nu.ostra ciudad d• loa Padres 
de la Compañia y señalaron, a una voz, y •in vacilar, el Cole¡io de 
la Aaunci6n para su adecuado y decoroso aposento. 
Hay q:ue leer entre líneas, c:tue no era esta propuesta de una 
residencia nueva para los jesuitas en Córdoba , resultante de la cir-
cunsta.ncia de estar vado y expedito el edificio, sino que era, más 
bien, un atisbo de esperanza de que, la Ca5a de L ópez de Alba re-
cobraae su primitivo espíritu eclesiástico y superior a tod o marcha-
DiO político, bien se destinase a Seminario, o a Escuelas, o sbnple-
mente para que en su Capilla primorosa, obra de la propia Compa-
ñía, volviera a estar el retablo digno de sus ministerios apostólicos. 
Mas, en e11ogro del propósito, lo que se apuntó como motivo de: 
facilidad, retultó causa de impedimento. Como el Colegio de S..nta 
Catalina, que fué propio de los jesuitas, no podía quedar libre pa-
ra recibir de nuevo a aus dueños, porque ya estaba cedido por el 
Rey para las Escuelas Pías áratuitas fundadas por el Deán, y su 
i¡¡le!ia estaba ocupada con las dos parroctuiales reunidas, la del Sal-
vador y la de Santo Dominso de Silos, la coyuntura de aposentar-
lo• en la A ... nción pareció providencial. Pero la Junta de Resta-
blecimiento, desatendió la propuesta-verdadero clamor popular-
por estima.r que nuestra capilla, tan be1la y devota, no era acomo-
dada, por pequeña, pata la predicación evangélica y demás oficios 
divinos en ({ue deberían ejercitarse e con preferencia»,los Re1.igiosos 
de San Ignacio» ... pretexto y antepuesta que contrarrestó hasta. 
anularlo el deseo de los eordobeses: vor su Colegio, a nlvo de lu-
chas políticas; aprovecha.rse otra:vez de la misión docente de la Com-
pañía en provecho de la ciudad y de tus muchachos; sentir de nuevo 
el aleteo del espíritu de Avila removiendo las cenizas y la obra del 
médico de Reyes; volver a contemplar a.llí, a loa e1tucliantes pobres, 
capaces de letras, elevindose, por medio de los mejores estudios y 






los dnco primeros luotros del siglo XIX, la Casa de 
López de Alba, que seguía regida de continuo por 
clérigos seculares, llamándose unas veces cRea! Semi-
nario de Teólogos•, otras cRea! Colegio• y otras •Colegio Nado-
nah, por no ser necesario su benéfico destino de albergue de estu-
diantes pobres, ni indispensable en la comarca su papel de centro 
ele formaci6n de sacerdotes, fácilmente se vi6 convertida en instru-
mento disponible de ensayos, improvisaciones y arreglos sucesivos, 
que, en la enseñanza y en la esmerada educación d.e las clases 
acomodadas, ibaa sugiriendo al Rey sus Ministros, en provecho 
de los vasallos. 
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Bajo loa au.picios del R ea l y Supremo C onoejo d e Cartilla, 
primero; sometido, mú tarde, a la inapecdón del Ministro tosado 
de la Real Audiencia de Sevilla; para entrar por fin, en la 6rbíta 
de la I nspección Geneul de Irutruccion P ública, el Colegio vivió; 
pero los teólogos a quien es A vila y el M <dico d el Rey de las E.spa-
ñas habían abierto sus puertas, fueron aminorando en n ú mero 
hasta reducirse el de dos. que hemo1 con tado en a n curso. en los 
comienzos de la te rcera década d e expresado siglo. 
S eñalados de la Real mano de D on Fernando VII, y refrenda-
dos por el famoso Calomarde, salier on d el Palacio de Madrid va-
rios Decret os y Ordenes~ en el lapso compr endid o entre los finales 
del 1824 y los comienzos del año siguiente. Dejaba por medio de 
ellos arresladas el Rey, de acu er do con s u G obierno, las Univer• i-
dades del Reino y las E scuelas de P rimeras Letras, cu ando se d eci-
dió a completar en todos sus d ominios, el plan gen er al de Instruc-
ción Pública, organizando, sobre unas m ism as directrices, la ense-
ñanza del Latin y de las Humanidades, deseoso d e r enovar la afi-
ción con q:ue, en otro.s tiempos, se cultiva r on en España la len&ua 
del L acio y la Literatura clásica; y con ánimo de que pudiesen los 
jóvenes adquir-ir los con ocimientos generales que se entendí an obli-
gado prelimlnor de los estudios m syores. Un R eglamento general, 
dado en 29 de Noviembre de 1825 para Escuelas de Latinidad y 
<...oleaios de Humanida des, trazó la norma que había de seguirse 
h as ta d ota r ~1 país de Establecimientos de Estudios humanísticos y 
da rles eficaz or~aniza cióo . De los ciento diez y siete preceptos de su 
a r ticulado, los cincuenta y cua tr o primeros afecta ban a las Escue-
las en <{ ue públicamente se iba a en1eñar la lengua latina, y a los 
Preceptor es autorizados para es te m a gisterio; y los sesenta y tres 
últimos, se dirigían a regular la implantación y dotación de un Co-
legio de Humanid adea en toda ciudad o villa 4ue fuese C apital de 
provincia o cabeza de partido; y de má..s de uno. en la1 excesiva-
mente populosas, co mo Valencia y Barcelona. De m omento, H 
hablan de establecer en Madrid , Barcelona, Burjlos, Cáceres y Ciu-
dad R eal o Manzanares; y se declaraban subaistentes los que ya 
existían en V aJencia, V ergara, Santiago de Bilbao y Monforte de 
Le mus. 
Había en estas normas oficiales, ideaa, q_ae para e.ton cea aig-
nificaban gran adelanto. Sirva, como ejemplo de ello, la de • p ro-
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ttcción escolu~, que en la Real Cédula de Fe mando VII se con• 
u&raba ya, en lavor de niños pobres que diesen pruebas de buena 
con.iacu, grande apli:aci6n y despejado talento. 
Regulaba el texto de la sob.rana dispo,icion los lu¡tare; en 
donde se podían abrir estos centros de cultura pública; el modo cie 
actuar d.e P.uceptores y Maestros; las obli,~taciones y derechos dt 
}os Ayuntamientos para con las nuevas casas de estudio; el método 
didáctico a seguir, las materias a enseñAr y hasta loa libro5 ctue po-
aJan utilizar los estudiantes. Con la mi<ma proüiidad d;cta la Real 
Cédula que dió Su Majestad y Señores de su Cons•jo, el ré¡timen 
interior a seguir en las EscuelAs y prácticas religiosas que hahían 
de observarse en ellas, que, el de exámene _, premios y casuso~. que 
}a exi&encia de la pose5ión del Título de Preceptor para enseñar y 
Carta de examen a los Pasantes que se ocuparan en ayudarle. Todo 
cuanto se pueda pedir a una organización de los estudios indispen-
sables para presentarse a las puertas de la Universidad, está conte-
nido en estos Reglamentos promulgados en 1825·26. 
De ellos1 que son el pórtico de salida a la docencia española de 
las que ahora se llaman Enseñanza Primaria y Media, han alcanza-
do supervivencia no pocos preceptos, y val~<\ como ejemplo, compa-
rando aquella Escuela de Latinidad con nuestra moderna f.scuela 
Nacional, la indemnización que los Ayuntamientos venían por 
8 quella ley obligados a pagar a los P receptores, con';i~tent~ en pro .. 
porcionarle h abi tació n y S a la para la Escuela, a cambio de ense-
ñanza gratuita a cierto número de niños pobres¡ el asu eto enlatar-
de de los jueves; las lechas extremas de los períodos de vacaciones 
no canicu lares; la asistencia de maestr os y alumnos, en lormad6n, 
8 la M isa M ayo r de la par roqui a, el rezo del rosario en los sábados 
por la tard e, o l a presencia, e n cada aula , de una im agen o estampa 
del Crucificado y de la Virgen. 
E.n punto a los C olegios H u m an idades, q ue es el que h ace a 
nuest ra historia , la reglamentació n de N oviembre de 1825 es muy 
comple ta e interesante y habrá qu e ver en ella, como decimos, el 
anteceden te d e nu estra Enseñanza M edia de h oy. 
R ecomen daba la creación de estos Colegios, con fia d os a empre-
sas particulares y sos ten idos con el prod u cto de las re tr ibuciones 
que p agaran los alumnos; p ero en el caso de que aq:uellos n o alcan -
zasen a cubrir los ga stos, el G obiern o se com prometia a a u xilin rlos 
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de varios modos y entre ellos cediéndoles o proporc-ionando para 
establecerlos, algún edilicio capaz. o a,4reiándole algunas pensiones 
ecleaiásticu. Imponía cieno número d e becas en lavor de hijos ele 
militares o de empleados beneméritos carentes de bienes para abo .. 
nar su pensión. F1jaba en 400 ducados elroáximun de honorarios 
C(ue habían de p.ngar los alumnos, a los q ue dividía en las tres cate. 
So ría: de internos o pupilos, medio pupilos y simples externos; esta. 
bleciendo para los prime ros el sustento diario, la enseñanza, cuida .. 
do de ropa y asistencia en en:fermedades; para los segundos instru e-
ci6n, comid.a y merienda; y para los externos, simplemente l a en se-
ñanza. 
La R eal Cédula origen d e la transformación de nu es tro C ole-
~ío, Y las reglas q ue por ella se mandaron observar. en los Colegios 
de Human idades. trazaron: el plan de enseñanza¡ el gobierno inte. 
rior de estas casas cuya dirección y vicedirecdón ord en ó taxa tiva -
mente que se p usieran en manos de eclesiásticos; la observancia <3e 
nor mas discip linarias muy rectas, y la celebración de diadas prácti-
cas religiosas. T ambién pr eceptu ó, q: ue, sobre las bases generales que 
la R eal mano señalaba, se formara, en cad a Colegio d e los que iban 
a crearse, u n Reglamento pa rticula T. 
N o deb ió h aber en n u estra ci udad, empresario a q u ien confe-
ri r la fundación de F ernando VII, cuand o n o muy luego, en el v e-
rano de 18Z6, Su M ajestad a utorizó el acuerdo de la Inspección 
General Je Instrucción P ú b lica, «elevando• a esta clase de Estable-
cimientos el Que se con ocía con el n ombre de e Nuestra Señora de 
la Asunción de Córdoba• . E s decir, que para nuestra ciudad no 
hubo q:u e i mprovisar Colegio de Humanidades, puesto que ya exis-
tía u n o, que con aureola d e p res tigios q:ue ganara en siglos anterio-
res, pudo ser utilizado; y así el Rey y sus Minis tros no otra cosa 
hubieron de hacer que p lantar lo nuevo sob re la ancha base de lo 
viejo. 
Dióse comisión a D on J osé Casal, Canónigo de San Hipólito 
para C{ue organizara lo necesario h asta ver abierta la nueva Casa 
de estudios; pero el sacer dote, anciano y enfermo, no se sintíó con 
fuerzas pa.ra los trabajos con s tituyentes que se le brindaban como 
un honor Y se detuvo ante la circunstancia de estar los bienes de 
la Asunción embargados por el andguo Rector Hoyos Noriega, a 
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resuluu del crédito que éste tenía <On lra el Colesio, y puestos •n 
administración judicial. No permitía a Casal lo precario de su sa-
lud. atende.t la comisión con la actividad que se le exigia. pero no 
obstante. dió los prime-ro• pasos, consultando por escrito al propio 
Ho~os sobre su deuda liquida y al Ayuntamiento de Córdoba con 
el ruego de que saliera a solventarla. Hoyos pu~o an comunicado 
en 27 de Agosto, desde la villa de Baena donde se hallaba confina-
do y clonde ejercía car;o eclesiástico, en términos elevadísimos que 
retratan su dignidad ofendida por los agravios que se apunta han en 
el capítulo a.nierior. 
A nte la urgencia de la a pertura del nuevo Colegio de Huma-
pjdades, Casal pidió que se d esignara alguna persona que le ayu-
dase, y en Madrid, decid..ieron que para no demorer la organización 
apetecida, se extendiera el encargo tl ouo sacerdote: al Rector de la 
parroquia de S an J u• n de los Caballeros, Don Rafael Muñoz Man-
tero. Entrado éste en la su plencia, comen z ó a realizar los prepara-
tivos ordenados por la Inspección General de Instrucción Pública, 
con gran acie r to y actividad. Lo primero fué pedir el alzamiento de 
l a acción ju dicial sobr e los bienes del Colegio de R eal Patron&to 
prometiendo pagar los crédi tos lt&himos: y lo segundo, arbitrar 
recu:rsos, a cuyo 6 n so licitó del Ayuntamien t o qu e és te facilitara 
los fon dos n ec;sarios pa ra la ins talación , bien con cargo a cierto 
Patron a t o benéfico, o por u na colecta hecha ~ntre los pu dientes de 
1a provincia , t a l, cual en otros lugares,- Cáceres, por ejemplo-, se 
había ejecutado, con el mismo pro pósi to: Subvenir a los gastos de 
primer establecimiento y sost en erse los pri meros años, hasta tanto 
que, saneadas las rentas, b astase con ellas y con 1o que dieran los 
alumnos, para lle~a.r cómodam ente al normal desen volvimiento eco-
nómico del centro docente que se ib a a abrir. 
A primeros de Sep tiembre, orilladas las dificultades, tomaba 
posesión Muñoz Mantero, como Director interino, del edificio de 
la Asunción y de sus pertenencias, aprobándole la Suped oridad 
cuantas propuestas formuló y quedando el R ey muy sa tisfecho de 
su celo y del demostrado por el Cabildo Municipal que d esde el 
principio vió la erección del nuevo Colegio de Humanidades con 
gran interés anhelando el buen nombre y adelan~os d el mismo . 
Nombrados Maestros interino• cinco individuos competentes, 
de los que, uno era Presbítero secular, dos eran Religiosos y dos 
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1e#lares, se des~naron también para cargos de Inspectores a dos sa. 
cerdotes más, con lo que ya eran seis, los d.trigos que iban a regen. 
tar las enseñanzas y el internado y se .dejó para cuando ~~ubiese 
elumnos. la habilitación de las demás Cátedras y el nombramiento 
de Su.J respectivos Profesores. 
Se .. tableció una Clase de Primeras letras, ensamblada en las 
de las otras disciplinas; se modificaron ciertos artículos del Regla. 
mento recién dictado por el Gobierno; se suprimió la enseñanza de 
la Teología que en la Casa de López existió hasta este momento y 
desde el de su erección; se pt:escrihieron los libros que habían de 
u•arse para el estudio; y, como áetAlle: se adoptó para traje de los 
Colegiales; el de manteo y beca, que, sobre ser el más económico, 
era el más conlorme a las costumbres de nuestro país. 
F.l día de San Lucas, 18 de Octubre, se abrió por fin el curso 
primero del Real Colegio de Humanidades, que había de llenar 
veinte años de historia del nuestro de la .Asunción. Fué aquel un 
acontecimiento que produjo general alegría, según rezan documen-
tos; pero, pronto surgió una dificultad: acudieron no pocos externos; 
mas, como se inscribieron e:n las clases de todas las disciplinasJ fué 
forzoso abrir U'n número de cátedras mayor de lo que en principio 
se pensaba, resultando que los gastos se incrementaron «por satis.: 
facer los justos deseos de los que pedían sólido. ilustración•. 
En calidad de internos se p~sentaron pocos a pedir plaza, que, 
ya no era la Casa, seminario, ni se consideraba indispensable la 
habitabilidad de continuo en el Colegio; más, como se contaba con 
el ingreso que los colegiales pupilos enteros aportaran, y los gastos 
habían sido de mucha monta, casi no se podia hacer frente al con· 
flicto económico, aun<tue el Ayuntamir.nto había aportado un 
préitamoJ en dinero y en trigo. El Director Muñoz Mantero, alat· 
mado, inquirió los motivos de este lracaso, y creyó encontrarlos en 
haber procedido con excesiva rapidez para convocar a los discípu· 
los y en no haber dispuesto éstos de tiempo bastante para preparar 
su inSreso; lo que se quiso remediar, haciendo a los cuatro vientos 
por toda la comarca, una nueva llamada y ampliando el término de 
la entrada hasta fin de año. Para los principios del siguiente, se 
aplazó la celebración de una ceremonia de apertura solemne. que 
sirviera entonces «para dar la debida importancia a E.stabledmien· 
to tan digno de los paternales desvelos de Su Majestad el Rey», 
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También se atribuyó a otra causa la escasez de alumnos ínter-
nos y así se puso en conocimiento de la Inspección general. E.n la 
f.scoela de Primeras Letras fundada con el apoyo del Monarca, ha-
cia años, en el ed.üicio que fué de la Compañía, por el dadivoso 
Deán Don Francisco Xavier Fernández de Córdoba, no se debían 
ad.miti.rJ según la F undac:ión, o u os niños, sino los de familias indi-
gentes, a los que se daba, d• balde, educación, libros, papel y plu-
111as; y sin embargo, los pobre.c eran pospuestos y se prefería a los 
pudientes; y aún m:ás: los Maestros de tales Escuelas-Pias gratuitas, 
tenfan en sus aposentos un crecido número de pupilos internos y 
rne~Ho internos, a los que consaaraban su atención principal con 
abandono de la exigida por sus cargos en favor de los men.estero-
1os. Algo partcido ocurria con la clase de Latinidad, •stablecida por 
el Cabildo Eclesiástico en la Catedral. Y decía Muñoz Mantero en 
sus querellas presentadas a la Inspección General: csi en esos Co-
legios no se tolerase más número de estudiantes que el marcado en 
la Fundación, ciertamente se aumentaría en el nuevo Real de Hu-
manidades, el número de internos, con cuyas pensiones se había 
contado para levantar las car.gas ... • 
La Inspección, haciéndose eco de estas razones, atribuyó al Co-
rregidor de Córdoba el cometido de vigilar ambas fundaciones, la 
de la Catedral y la de las E.scuelas-Pias del edificio que fué de la 
Compañía, para que en ellas no se enseñase sino a los pobres, se-
gún estaba prescrito en sus cláusulas cownítucionales. 
No obstante estas medidas protectoras, el nuevo Centro de 
enseñanza y educación, debió seguir llevando vida lánguida por 
la estrechez económica que acarreó la falta de concurrencia de in .. 
ternos a pensión. De otro modo no se explica que en Septiembre 
de 1827 se rebajaran las cuotas en principio señaladas para las dis-
tintas clases de alumnos, internos y medio pupilos, y también las 
prefijadas por asistencia de los externos a las clases. 
La situación de agobio de la hacienda, que fué mal de origen 
del Colegio de Humanidades de Córdoba, no se remediaba fácil-
mente. N o bastó con incorporarle, de Real Orden, todos los bienes, 
rentas y derechos que habían pertenecido a otras Fundaciones u 
Obras-Pías, ya extinguidas, como la del Colegio de ~Niñas Edu-
candas•, pot ejemplo, cuyo caudal, casi por entero, fué entregado en 
!u exhaustas arcas del de la Asunción. Ni fué remedio tampoco, 
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para la suspirada nivelación, la Orden de 29 de Septiembre de 
t83o, qae mandó reducir a la mitad los sueldos que percibían los 
profesores, coo el pretexto de que éstos eran interinos en sos cargo.s. 
De mal en peor, se arribó al año de 1831, sin que, a los cinco de 
funcionamiento n: hubiese cons~guido dotarle de medios sufi. 
cientes para cubrir sus atenciones. . 
En punto a la enseñanza que se daba en nuestro Colegio a la 
hora en que se le había convertido en centro oficial para el apren. 
dizaje de las Humanidades, hay que anotar que abrazó en princi_. 
piolas de Primaria, Latinidad, Filosofía Moral, Historia y Dibujo¡ 
y que si el alumno, al entrar, había estudiado ya las Primeras Le-
tras, empezaba desde el Latín, y si sabía ya éste, desde la Filosofía. 
Despué.s se creó la clase de Física y Matemáticas, y gradualmente se 
hubieron de establecer Jas demás. Para enseñar en los distintos ra-
mos se nombtaron los correspondientes Mae.stros interinos hasta 
tanto que sus plazas se adjudicasen en rigurosa oposición. El orden 
de la enseñanza, era, según lo que preceptuó la R.eal disposición 
articulada, dos años en las Primeras clases, otros dos cursando 
Latinidad, uno de Lógica y Metafísica, uno de Filosofía Moral, uno 
de Historia, Geografía. y Cronología, y otro de Literatura, y, si-
multáneamente, las demás dases de adorno: Francés, Italiano, Di-
bujo, Música, Baile y Esgrima. Estas tres últimas enseñanzas te-
nían carácter de vohmtarias, y en el Colegio de Córdoba no hubo, 
al menos en sus primeros años de funcionamiento como Colegio 
de H umanid!ides, quien demanda ra recibirlas. Los horarios prefija-
dos en la aludida Real Orden, eran, el de tres horas por la mañana 
y dos y media por la tarde, para Primeras Letras, y lo mismo en 
lns clases de Latinidad, pero destinando al dibujo y delineación dos 
horas de la tarde. A las Cátedras de Filosofía e Historia sólo se 
asistiría durante dos horas por la mañana, y por la tarde concu-
rrirían los mismos colegiales, otras dos, a las aulas de Francés e 
Italiano. La Música había de invertir medía hora por la mañana. 
La Cátedra de Literatura tenía prefijada una duración de tres 
horas por la mañana y dos por la tarde. Además de estas clases, loa 
de Latinidad, aún después de salir de las Primeras Letras, conti-
nuaban escribiendo todos los días una p]ana y ejercitándose en 
repasar las cuenhs.s y la ortografía. 
En el Real Colegio de Humanidades, se puso en observancia, 
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al llegar el año de 1828, un Reglamento para su gobierno interior. 
As! lo ilabía exigido la Real Orden de 29 de noviembre de 181$, 
cuyo articulo 103, al prescribirlo, ruomendaba que se dictara uno 
para coda Colegio y que estuviese arreglado a las circunatanda¡ lo-
cales. El de Córdoba, aprobado por la Inspección General en 17 de 
Octubre de dicho año 28, fué impn~so, al siguiente, en la lmpr«tta 
Real1 en un sencillo folleto, para su más eficaz promulgadón. 
Este Reglamento, por demás interesante, contiene en veinte y 
sie;te artículo~, la norma más clara y precisa que pudo dicta.rse para 
adaptar a las costumbres docentes de Córdoba y de la Casa de Ló-
pez el espíritu de la Real Cédula de Fernando VII y Señores de su 
Consejo, en punto al establecimiento de los nuevos estudios y fa-
cultades. Lo abarca todo: desde el titulo oficial del Cole¡¡io nuevo 
y la entrada en su poder de los edificios, rentas, bienes y privile-
¡¡ios del de la Asunción, hasta las peculiares obligaciones del barbe-
ro; desde la enumeración de las disciplinas que habían de enseñarse 
y el horario de la tarea cotidiana, a la ejecución del privilegio que 
los Colegiales adquirían de que acompañasen a su cadáver hasta 
dejarlo en el hueco de la capilla de la Casa, un número, más o me-
nos crecido de compañeros, según fuese el fenecido de la clase de 
internos o de externos. Todo lo prevee esta expresiva e interesante 
norma, en la C(ue está, sin duda, el germen de costumbres que se 
han mantenido en la vieja institución, desde que cambi6 su discipu-
lado de teólogo• por el de seglares, hasta bien entrado este oiglo. 
Con escosas variantes, el Reglamento del cRea! Colegio de 
Humanidades de la Ciudad de Córdobu, que, no se llama por 
cie.rto, de la Asunción, aunque dice en su encabezamiento haberse 
establecido en el lugar de aquel, sigue la pauta trazada por el Ge-
neral de Escuelas de Latinidad y Colegios de Humanidades, inserto 
en la Real Cédula que le dió origen. 
Por él, se fija el inicio del curso en 1 .0 de Octubre; se estable-
cen las tres ca te&orias de Colegiales. internos, medio internos y 
simples externos; se exige un mínimum de edad para el ingreso: no 
menos de seis años ni más de doce para las Primeras Letras, y el 
examen previo y el de un curso a otro para probar capacidad; se 
traza el horario de ocupación diaria, fijando las seis y m•dla de la 
mañana para levantarse y una hora antes en verano, distinguien-
do al medir el tiempo de estudio, comidas, recreos y prácticas pía .. 
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dosas, loa dias lectivos de loa de asueto; se regulan los exámenes 
mensuales y semestrales definiendo su consiguiente régimen de pre. 
mios y castigos; se promulgan las obligaciones y deberes del Direc-
tor, del Vice-Director, de los Maestros y del Secretario; se establece 
la regla para hace-r visitas o recibirlas; hasta se estampan en el ca-
pítulo que trata de las comidas, las üstas de viandas que de ordi. 
nario, o en días de festividades, han de ponerse a la mesa de los Co-
legiales, y las clases de recreos y diversiones -billar, tablas, bo-
chas, etc.-, que en las horas de juego se les permiten y aquellos 
otros que les estaban vedados. Finalmente, trataba este Reglamen-
to, -dado para el gobierno interior de la Casa-, de los enfermos, 
de los entierros, y de la observancia deseada para los propios pre-
ceptos que estatuía. 
Coincidiendo con la aplicación de esta norma de vida del Co-
legio, que sin duda está inspirada en la tradición de la Casa, en ca-
da uno de los puntos que trata, se observa que el Profesorado,-
del clericato de Córdoba en su mayor parte-, vuelve en todo caso 
la vista atrás para ac•rtar a dar a las cosas, su propio Y primitivo 
sabor. 
También se nota que han vuelto al Colegio de la Asunción 
las costumbres antiguas de disciplina y de orden que antaño habían 
observado los seminaristas. Buena prueba es d.e ello que, cuando 
en Febrero de 1831 se cierran de Real Orden y por tranquilidad 
pública, Universidades. Colegios y Seminarios y los escolares de to-
da España son autorizados para estudiar privadamente, el Colegio 
de Humanidades de Córdoba no sufre novedad alguna frente a tal 
determinación; antes bien, y en vista de la paz y serenidad que reina 
en sus clases y en su internado, continúa su marcha del modo más 
expedito y normal. 
Era, sin duda, que habían vuelto a estar encargadas de la cole-
giatura las mismas personas que con gran competencia y eelo, di-
rigían y gobernaban la institución y procuraban restablecer en ella 
las prácticas y costumbres que, en su buena época, le habían dado 
fama. 
Reaparece la costumbre de celebrar exámenes públicos, verda-
deros certámenes a los que acudían las más altas personas de Cór-
doba rodeadas de gran concurso de pueblo, a comprobar tanto el 
aprovechamiento de los alumnos. cuanto los aciertos en la labor 
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docente, de sus Maestros.. Una inter~sante colección de pubücacio· 
n~s hechas con este motivo, está acreditando todavía, lo que fueron 
en la tercera década del siglo, esta clase de pruebas de suficie:ncia. 
Solían d ura.r cuatro dJas. a maña.na y tarde, los ejercicios; se cde· 
braban unas veces en Septiembre, en Agosto otras, y otra• en Junio; 
era su retablo propio la Capilla del Cole~o; esto ha dispuesto su es-
trado bajo las amplias tribunas del coro y se usaba la misma cáte-
dra, mueble primoroso de talla en madera rica que aún hoy se pue-
de admirar todavía perfectamente conservado y en su emp)a.zamien· 
to. :E.n los protramas impreaos, constaba que tales e:xámrnes se 
harían bajo la tutela de los respecdvos Maestros, y que estaban 
preceptuados en el Reglamento del Colegio de Humanidades. Se 
señalaban los programas, se hacía el elogio del conten.ido de cada 
disciplina y se estampaba al píe, lista a. nombres y apellidos de los 
examinandos, dando tratamiento a todos, incluso a lo& de Primeras 
Letras. En los de Sintaxis latina, por ejemplo, se traducía a Jaho 
César, a Cornelio Nepote y a Cicerón y en los de Sintaxis elr&an-
te, se medían y caliñcaban versos y se hada la versión conecta de 
las prosas viriles de Salustio y de Tito Livio y las oraciones más 
selectas de Marco Tulio. 
A partir del año de 1834, época en la que el Colegio se engran-
deció, por haber sido puesto de nuevo a cargo de au antíáuo Director 
el Presbítero D. José de Hoyos No riega, y otros de sus destacados 
Maestros, Regentes e Inspectores, la celebración de los exámenes 
públicos toma carácter de acontecimiento en la ciudad, congrega en 
la Capilla de la Asunción a las personas más cultas de Córdoba Y 
tiene alcance de homenaje a las figuras más salientes de su antigua 
historia. As! los celebrados en el año de 1836, fueron consagrados 
por el Directo!' Hoyos y Noriega, «a la eterna memoria del Doctor 
Pedro López de Alba, ilustre fundador del Colegio•. Los que se 
anunciaron para Junio de 1837, se dedicaron por Hoyos cal Exce-
lentísimo Sr. Ayuntamiento Constitucional de Córdoba, encargado 
de la Instrucción Pública., y los del año siguie.nte, el de t838, briD.-
dáronse al Excmo. Sr. D. Isidro de Sousa, Marqués de Guadnlcá-
zar, Vicepresidente del Senado y alumno que había sido en el año 
ele 1813, del propio Colegio que con la dedicación de su labor le 
enaltecía. l.n este certamen de 1838, que se celebró en Mayo, como 
acontecimiento culto coincidente con la feria mayor de Córdoba, 
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se ::lotó la noved.a.d de introduc:ú en el bombo cien papeletas o cé-
dulas que contetúan otras ta..ntu proposidones, y de la! <tue, el 
alumno que había de sufrir la prueba, &acaba diez a la suerte. 
Al año aijuiente los lucidos actos públicos fueron obligada-
mete consa,tradoa: a la buena memoria del Doctor Hoyos Noriega, 
dign.ú-imo DirectoJ: de la Casa, recién muerto. 
Asl siguieron las ofrendas y dedicaciones: En t839 a la Excelen-
tísima Dirección General de Estudios; en t84o. a D. Franc~co Ar-
mero y Peñaranda, que de colegial dé la Asunción había llegado a 
Jefe de Escuadra de la Armada Nacional y Secretario de Estado y 
del Despacho de Marina; en el año siguiente, a otro personaje: al 
antiguo Secretario de la Dirección General de Estudios D. Javier 
de Quinto; los de 1842 al ex-profesor de la Casa D. Juan López 
Ochoa, ya entonces Consejero d.e S. M. y poseeder de otros hono-
res; y los del año de 1843, ca la perpétua memoria del Venerable 
Siervo de Dios Padre Juan de Avila, Cofundador de nuestro Co-
legio•. 
Alguna vez esta dedicación del acontecimiento anual tuvo al-
cance de acción de gracias por alguna merced recibida. Así los exá-
menes ¡lenerales públicos del año de 1832, se dedicaron al Serení-
simo Señor Infante D. Francisco de Paula Antonio en señal de gra-
titud por haber sido concedido a la colegia tu<& <1ue tales exámenes 
se adelantasen a primeros de Agosto para c¡ue los colegia los tuvie-
ran más descanso en el seno de sos familias durante la vaca-
ción canicular, merced que había pedido y obtenido por mediación 
de Su Alteza Real. 
f.n toda esta época brillante, de trabajo y de frutos copiosos en 
la enseñanza, parece aomo si hubiese brotado, pujante, la savia que 
nutrió y dió vida a la Casa, en los años c¡ue precedteron a los de 
luchas políticas <1ue agitaron a España y a Córdoba a principios 
de siglo. 
No dan las estadísticas de este periodo, un número ctecido de 
alumnos en el Colegio Nacional de Humanidades. Componían el 
discipulado en el curso de 1834 a 1835, setenta y un muchachos de 
Primeras Letras, nti~ve colegiales <1ue estudiaban Latinidad; otros 
nueve, Matemáticas; uno matriculado a FrancéJ y siete a Filosofía. 
Total noventa y siete colegiales. 
No debla estar uivelado en sus tastos y sus entradas el Co• 
94 
..... 
legio, como no lo enuvo en n_in,gún momento de e.sta etapa de vein-
te años, cuando en 1836, no bastando la actuación de un represen-
tante que en '-ladrid tenía el Colegio para activar y agencíar el des-
pacho de los negocios que afectaban a nuestra. Ca.sa de e.nudiOJ, 
tuvo que emprender el diná._mico RectoT Hoyos Noriega un ,.Uje a 
}a Villa y Corte, en busc.a de más t'ecu.tsos que se creyeron hallar e.n 
la agregación del viejo Colegio de Gracia cuya fnndación en Cór-
doba, databa de t5o6, y cuyas rentas y car;a-a se pensó en aprove· 
cbu refundiéndolo en el de la Asunción. 
Tal fundación antigua tenía este curioso origen' D. Antonio 
fernández de Córdoba, Capi!án de la Reina Doña Isabel la Cató-
üca y su Caballero Veinticuatro en eata ciudad de su apellido, era 
Señor de la Villa de Belmonte, y en ella otorgó su te1tamento a U 
de Octubre de t5o6, mandando erigir un Colegio de Ciencias en la 
Collación de Santa Marina con el titulo de Nuestra Señora de Gra-
cia para los Caballeros hijosdalgos de erta ciudad, prefiriendo a los 
<{ue perteneciesen a dicha collacíón. Ordenó comprar una casa a 
propósito para abrir en ella tal Colegio; encargó a sus Albaceas c¡ue 
formasen los Estatutos y Reglamentos por los que se había de go-
bernar y dejó para dotarlo, el <(uinto de Jus cuantiosos bienes con 
cuyo caudal se pagada a los Maestros, se mantendría a los cole-
giales y se sostendría la fábrica del edificio <1ue se adc¡uiriesa. 
Murió entonces el Capitán, y diez años después, en 26 de Fe-
brero de 1516, sus albaceas no encontrando en el barrio de Santa 
Marina casa a propósito para el Colegio de Gracia, y lueáo de 
obtener ciertas Bulas, determinaron establecerlo en el Real Con-
vento de San Pablo a cuya iglesia trajeron el cuerpo del fundador 
D, Antonio, colocándolo en un hueco de la Capilla Mayor Y lado 
del Evangelio, donde en el año de 1902 tuvimos ocasión de verlo 
yacente, momificado y vestido de armadura. 
En los claustros domíaicanos se dieron las enseñanzas hasta 
c¡ue la supresión de ea te Convento y la exclaustración de los Padres 
de la Orden de Predicadores c¡ue complian los fines fundacionales, 
dió mar¡len a c¡ue el Gobierno lo refundiese en el Colegio de Hu-
manidades de la Asunción. 
Más, la incorporación de un Colegio a otro, lograda en 1836 
por Hoyos Noriega, traía aparejado un problema: el de compaginar 
el destino de laa renta• de la vieja Obra, con fos derechos del Patro-
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nato a l que por herencia venía vinculada la vigilancia del comp!;. 
miento de sus fines. Por medio de una Co,.cordia, celebrada el 29 
a .. Noviembre de t8;;9 entro el Colegio de Humanidades represen. 
tado por su D irector, el Presbítero D. José Antonio Medina y Ga. 
les, y el Conde de Villa nueva de Cárdenas, D . Fernando Cabrera y 
P érez Saavedra, P a trón perpétuo del Colegio de Grada que había 
fundado cE.l Capitán•, quedaron sentadas las bases que aprobó 
previamente S . M . la Reina Gobernadora en una Real Orden de 
25 de Septiembre del año anterior. E.l Patrono de sangre reconoció 
la conveniencia pública de la agregación del antiquísimo Colegio de 
D . Ant.onio de Córdoba cE.! Capitán>, al de Humanidades y éste 
reconoció, en cambio, por Patrono a los que se sucedieran en d Se-
ñorío de Belmonte. Los desce,.dientea del fundador del de cGra. 
cia•, adminittra.rfan los bienes afectos al Colegio en junto con los 
suyos pero en cuenta aeparada y se destinaría la mitad de las ren. 
tas a suft:aSar nueva.s Cátedras y la otra mitad para costear tantas 
becas caantas cupieaen en la respectiva cuota, reguladas por el mis-
mo tipo que por alimentos y retribución de enseñanza rigiese para 
los demás alumnos. E.l nombramiento para las plazas de becarios 
sería una regalía exclusiva del Patrono descendiente de D. Antonio 
de Córdoba "El Capitáll». Aquellos, los becarios, podian ser ve-
cinos de cualquier collación; ya no era indispensable pertenecer a 
la de Santa Marina y tampoco ser hijodalgo de condición. 
E.! Colegio de Humanidades alcanzó por este tiempo otras se-
ñaladas muestras de la protección oficial, dimanante como la de las 
bocas de Gracia, de la desamortización de bienes qne habían sido 
de la• Comunidades religiosas exclaustradas o de loa conventos 
suprimidos. Por Real Orden expeáida a 20 de .Enero de 1841, se le 
proveyó de un gran recurso higiénico: el agua en abundancia, pues 
se sumó a la dotación de dos pajas que el Colegio poseía desde prin-
cipios del XVII, de tiempos del Rector Alonso Rodríguez, la de 
otras cuatro pajas más, que habían pertenecido en su día a los 
frailes franciscanos alcantarinos y a las monjas agustinas de las 
Nieves, a las de San Martín y a las de Santa Inés, en sus respecti-
vos conventos. 
E.n 4 de Agosto de 1838, murió el Rector D. José de Hoyos 
Noriega, que, en lo que iba andando el siglo, había dado tan bri-
llante y feliz orientación, en sucesivas etapas, a nuestro Colegio 
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Don Antonio de Córdow, el Capitán fundador e11 , so6 
,[cJ Colcsio de Cieucia,, de 'Nru:stra Señora de Gracia, 
que en 1839• tJino a refundirse en d de la Al'IUI"id'n. 
sju.al cuando le alcanzaron distintas convulsioDet políticas, ctue en 
lo• días pac:ificos en ctue lo regeneró, lo levantó y puso en amino 
de prosperidad. Con su muerte no puderia de cierto su tónia la 
.,;da colegial, toda vez que quien le sucedió en el mando lué otro 
sacerdote, su inseparable compañero, y hechura $U ya como Catedrá-
tico, repitiéndose el cuo de Bujeda en relación con el f=dador 
López de Alba. Fué D. José Antonio de Medina y Gales quien re-
cosió la herencia de Hoyos al frente del Colegio y prolongó las di• 
rectric~s que ~ste había sabido trazar y conservar . 
Medina y Gales, &~uiendo las huellas de su antecesor, también 
organizó, año tras año, los consabidos exámenes públicos, divul-
gando sus programas previamente y atrayendo hacia el Coleaio Na• 
cional de Humanidades la atención y el cariño de los cordobeses de 
pró. El mismo elenco de Profesorea le asistió con sus trabajos y 
desvelos: Barbudo y Ramos en Primeras Letras; el clérigo y Párro-
co D. Miguel Riera e Hidalgo en Latinidad y Humanidades; el Ba-
chüler Alfredo A. Camús en las clases de Lengua Francesa; y el 
pintor baenense, Académico, Monroy y Aguilera, en Dibujo y di-
seños. 
De entonces son todos los discípulos aprovechados que repre-
sentan ahora los troncos de familias netamente cordobesaJ: los Gar-
cía Lo vera, los V ázquez de la Torre, los Luna, los Diéguez, loa 
Olalla, los Aguilar, los Ceballos, los E.nrlqu.ez, los Matilln, los Lo-
sada, los Illescas, los Cabezas, los F ernández Ruano, los Barrio-
nuevo y los Pérez de Guzmán entre otros. 
La persiotencia del espíritu del F andador, en el Colegio; el su-
bido tinte religioso que se da a la vida colegial; la recta administra-
ción de los bienes, anualmente consagrada en Las cuentas que rinde 
Medina y Gales, con escrúpulo y prolijidad que son todavía mo-
delo de administración honrada; la pública demostrdción de los 
progresos de los escolares; todo esto junto, afianzó má.s y mejor pa-
ra la insigne Casa de estudios, su éxito clamoroso en toda la co-
marca como Centro donde se sabía proporciona.r a la juventud la 
instrucción científica necesaria para las carreras mayores académi-
cas y para las especiales müitares o civiles, y donde se le daba u-
merada educación reliáiosa y moral tan necesaria para brillar loe-
so en In sociedad cordobesa y española. 
Categoría de Instituto alcanza el Colegio de Humanidades de 
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Nuestra Señora de la Asunción d• Córdoba, en el <oncepto públi. 
c.o, do1 años ante~ <tue una disposición Real lo consagrara como 
tal; y ello gndas al esfuerzo, al celoso proeeder de Medina y Gales 
virtuoso sacerdote de proe:ed.enda onuhen,se, que ya era Catedrá~ 
rico en la Casa desde 1813, que lo fué hasta su jubilación en 1848 
y que supo recoger de Hoyoo Noriega el alto espíritu edueador y 
aleccionador que e1te !le propuso mantener en sus días azarosos, y 
que no era otro,-aún oo habiendo ya en el disdpulado teóloáos 
aspiran tea al sacerdodo-, que el que imprimió a su obra López de 
Alba, y tras de él, Bujeda, los ] esuitas, M uño.z Mantero y los que 
en los intermedios siguieron la inspiradón del Beato Juan de A vi-
la, artífice de hombros que junto a una preparación literaria y 
científica pudieran lleva< por el mundo, al salir del Colegio, loabl•s 
costumbres cristianas, sólida piedad y religiosidad a toda prueba 
adquirida al pie del altar de la Asundón a mañana y noche y en 
el trato con sus Maestros, sacerdotes casi todos, en los momentos 
de eada dia. 
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eapituLo C)Y¡¡ 
La coftyerlión en l11•tituto 
creación en España de los Institutos provindales de 
seguada enseñanza que eran el instrumento para des-
arrollar los planes de estudios secundarios, nuevos al 
mediar el aiglo XIX, y más centralizados que los de F emando VII, 
tenia ya largos antecedentes a la hora de esta reforma de 1845. En 
Madrid, en más de un Colegio se daban clases, en tono mayor, de 
Gramátiea, Humanidades y Filosofía. El Instituto de Guada.lajara, 
había aido creado por Real Orden de 27 de Septiembre de 18~7, si 
bien vivi6 poco y arrostró una existencia lánguida y estre<ha en 
recursos. El de San Sebastíán, se había fundado en 1839 aunque 
eon determinada orientación de los estudios hada Comerdo, In-
dustria y Náutica. Es too, y otros más, hablan tenido su origen en 
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una ditposidón dictada en 18~6 c;tue mandó organíza.r con el carác. 
ter de Elementale• o de Superior ... segón las circunstancias, las 
divenas Escuelas de Latinidad y Cole~os de Humanidades c;tue a 
virtud de la Real Cédula del nombrado Monarca, existían en e] 
paú. 
Aventurado ge•to del Estado fué éste de crear unos Centros 
para los c;tue no ditponía ní de edi.6dos ni de profosorado, dú. 
dose lógicamente el caso de tener que establecerlos en casa ajena y 
de verse obligado a formar los maestros al mitmo tiempo que los 
discípulos. 
En cuanto a Córdoba, el problema no opondría difícil solu. 
ción. Se contaba con el Colegio de Humanidades, injerto vivo y 
nuevo en el árbol viejo y bien enraizado del Colegio secular de la 
Asunción, y todo <Staba en ostablecer en él el Instituto, conservan. 
do Casa y catedráticos, tal cual, venían funcionando y hasta que 
las circunstancias permitieten más serias determinaciones. 
Desde 1845, fecha de laa reformas hecha• en la enseñanza se-
cundaria, estuvo considerado nuestro Colegio como Instituto, aun 
cuando no fuese declarado tal oficialmente, hasta dos años más 
tarde. Acaso el tiempo invertido en tramitar la soHcitud, pues ya 
ae ve por la Real Ordel\ que lo creó, que ella pone término al ex-
pedienteo seguido para la mutación de un Centro en otro. 
De cbeneficio inestimable• calificaron, un tanto hiperbólica-
mente, los cordobeses la converaión de su Real Colegio de Huma-
nidades en Instituto provincial. Hubieran considerado a éste como 
fundación nueva, y no se gozaran tanto del designio oficial; pero 
en el Centro de estudio• que nacía por grada de la Reina, veían 
sumados los vecinos de esta ciudad y tu tierra, toda la fama que 
había ganado en el tiempo la Obra de López de Alba, la tarea pe-
dagógica de los J esuítas, la ayuda oficial del Alto Patronato que 
tuteló luego la Casa y los desvelos de no pocos sacerdotes seculares 
ctue se sucedieron en su dirección. Viéronse reunidos en el nuevo 
Centro de estudios los prestigios de tantos discípulos eminentes co-
mo habían salido de sus aulas en el decurso de tres siglos y medio 
Y no es extraño que la ciudad y la provincia tomasen por suceso 
feliz ac¡uel que elevaba, según alguno, la categoría del Colegio basta 
ponerlo en la de Instituto, o que •provechabli., según los más, para 
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acomodar éste sin dispendios ni preocopaeion~ el baiuarte de 
cultura q:ae repres...,taba ac;tuél. 
Hubiera parecido li•onja polirica, aquel regocijo público qat 
011 discursos y papeles impresos echó lao campanas al ,·uelo por 
haber ganado un establecimiento docente que venia a adue.ñarse 
del antiguo, si no se midiera la ven teja que a la juventud estudiosa 
trajo el Instituto, creado p.a.ra darle acceso a las carre.z:as auperiore.s 
y a las Facultades mayores, ya que de él podíon salir los alumnos 
en posesión del Grado dt Bachiller en Filosofía. 
El general asentimiento de Córdoba y el aplauso de sus veci-
nos, alcanzó a todos: a Su Majestad, Doña lsabelll de Borbón, 
protectora ele las ciencias; al Gobierno ilustrado, que honraba la 
instrucción y l aboraba por su mejora y por el progreso científico; a 
)as Autoridades cordobesas celosas del bien público; al Director y 
a los catedráticos C{ue con solicitud ejemplar trabajaban por la 
educación e i nstrucción de los muchachos confiados a su magiste-
rio: y por fin: al Colegio que servía de cimiento firme al Instituto, 
haciéndolo participe de su brillante historía de vieja y loable fun-
dación docente, honor de Córdoba. 
Los alumnos del flamante Establecimiento, de•pués de perfec-
cionarse más y mejor en las disciplinas djspuestas en el nuevo plan 
de estudios, provistos de buen bagaje de conocimientos, entrarían 
como sobre ruedas en la tercera enseñanza. 
¿Se convertía el Colegio en Instituto? 
¿Se establecía el Instituto en el Colegio? 
¿Perdía éste personalidad al ser considerado como entidad 
inferior y adjunta de ac¡uél? 
¿Era desde este momento la fundación de López de A lba un 
1 imple anejo del organismo oficial c¡ue creaba la Reina? 
¿Se aprovechaba el Estado docente de la institución cordob esa 
acariciada por nuestros mayores, para subordinarla al servicio de la 
necesidad que sen tiria todo Instituto en España, de brindar asis-
tencia a los escolares que en la tierna edad de los diez a los c¡uínce 
años habrían de venir de toda la comarca a congregarse a la Capi-
tal para cursar en el nuevo Instituto? 
Desde el Ministerio de Comercio, lndu•tría y Obras Públicas 
se comunicaba al Gobierno Superior Politico de Córdoba una Real 
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Orden fochada a z9 de .Abril del ya dtado año de 1847, que contt-
ní& lu bases de cla conversión•. Córdoba tenia ya su Instituto dt 
Seaunda Enseñanza, de 2 .• clase. Una Junta Inspectora nombrada 
por el Jefe Político y por su autoridad presidida, compuesta de un 
miembro de la Diputación provincial residente en la Capital, de 
otro del Ayuntamiento de la ciudad y de dos vocinos de la mismo 
uno de los cua.les habla de ser predsamente el Conde de Víllanuev~ 
de Cárdenas, titular del Señorío de Belmonte, en razón, sin duda 
del Patronazgo que ejercía en el Colegio-, vigilaría el exacto cu111: 
plimiento del Plan de estudios y de los Reglamentos vigentes, cuí. 
dando de remover todo obstáculo que al engrandecimiento del nue-
vo Centro se opusiera, e interviniendo también en su administra ... 
ci6n económica. 
El Colegio de internos quedaba a cargo de un Director, alec-
cionado sobre la necesidad de llevar sus cuentas con entera separa~ 
ción de las del Instituto. El remanente que resultase en los balan-
ces de ingresos y gastos del Colegio había de aplicarse necesaria-
mente a mejorar el Instituto. o, en su caso, al sostenimientO del 
mismo. El réSirnen de los Colegiales de la Casa de internos, seria 
conservado tal y como el Colegio de Humanidades habla sabido 
guardarlo con la vista puesta en la tradición. No obstante, el Go-
bierno autorizaba cualquier alteración que por exigencias de los 
tiempos fuese preciso introducir para t:n adelante. 
La amplitud de la Orden ministerial, con no ser excesiva, era 
suficiente a recoger cuantos extremos se consideró preciso tocar en 
el decisivo momento del cambio del Colegio en Instituto: la reserva 
de ciertos derechos, que compensasen los suyos de Patyonato. al 
descendiente del Señor de Belmonte; la designación provisional ele 
Director del Instituto y del Colegio a favor del sacerdote Mee! in a y 
Gales, que venia gobernando el de Humanidades y la dotación del 
doble cargo; la instauración de doce cátedras, prefijando la retribu-
ción de cada una; la fórmula para cubrir el déficit que en los gas-
tos del Centro creado reaultase; el procedimiento para elegir pronto 
un depositario que cuidase de los fondos del Establecimiento; la 
designación de una comisión investigadora de laa Fundaciones, Me-
morias Y O bras·pías existentes en la provincia de Córdoba que 
pudiesen ser aplicables a los gastos ele la segunda enseñanza, y 
otros extremos más, fueron el contenido de la norma que había de 
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decidir momento tan transcendente como este de transformar en 
Instituto un a.ntiquísirno Colegio que se creó para teólollos; que 
1e cambió mucho tiempo después en clases de Humanidades para 
jóvenu seglares, y que al fin entraba en el engranaje del Estado 
docente, destinado a procurar a la juventud cordobesa, dentro de 
la flamante organización de la sejunda enseñanza. estudios, leccio-
nes. trabajos, prosperidad e-n las ciencias y progreso en distintas 
rama• del saber. 
El acto inaugural del Instituto nuevo fué solemnísirno. Lo 
abrillantaron con su asistencia las .Autoridad .. y lu primeras fisu-
ras de la Córdoba culta, y se celebró el clia 23 de Mayo de aquel 
año ele 1847, a las doce de la mañana. 
La invitación circulada para suplicar la a.si.ste.ncia, decia, des-
pués de annnciar el acto: •Loo sujetos distinguidos de la provincia 
que se hallaren en ella capital el citado día ~. quedan desde luego 
invitados para que asistan y se ente<en del beneficio que S. M. la 
Reina (q. D. g.) se ha dignado propo~cionarles con la creación del 
Instituto provincial.. 
Sonó en la Sala o en la Tribuna baja de la Capilla de nuestro 
Colegio la voz del Señor Jefe superio~ político de la provincia, ílus-
trlsimo Don Leonardo Talens de la Riva. Su discurso, que fué lue-
go impreso en un folleto, nos ha conservado una rálaga del ambiente 
c¡ue se respiró en aquel acto. En tal oración, .se ve aún estereoti-
pado el entusiasmo sentido aquel dia por los isabelinos. Hay en su 
texto una bella síntesis de la hiatoria del insigne Colegio y una 
alusión a las desgracias que, no mucho tiempo antes, habían. caído 
sobre la Casa de López, a virtud de las disenciones políticas habi-
das en la ciudad; y, una, como contrapartida de aquel dífavor de la 
fortuna, en el reconocimiento explícito de las glorias conquistadas 
por antiguos colegiales de la .Asunción, recontando entre los desta-
cados que arribaron a los altos puestos nacionales, a once Arzo-
bispos y Obispos, más de noventa Dignidades eclesiásticas, ocho 
Ministros y algún militar de heroismo desmedido. 
Pronunció otro discurso en el acontecimiento de referencia, el 
sacerdote, catedrático de Retórica y Poética D. Miguel Riera e Hi-
dalgo, que procedía del Profesorado del Colegio de Hum•nidades. 
La pieza literaria nos ha sido conservada también en letra ele mol-
de. Colmó de alabanzas a Doña Isabel U, e hizo cumplidos elogios 
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del Gobierno por haber mejorado las Uni.,ersidades, creando Insti-
tutos en todas partes y establecido planes nuevos de estudio. Ana-
lizo la ventaja que el Centro nuevo s~nilicaba pan la provincia 
de Córdoba y cantó a ln Sabiduría; pero sus palabras finales tenían 
que ser, fon:osamente, un reconocimiento de la grandeza y la glo-
ria acarreada a su pa tri• y a la Ca!a que iba a servir de base 
al Instituto, por tantos beneméritos varones como se habían edu-
cado, al paso del tiempo, en la que fué morada del Doctor Pedro 
López. 
Subordinado quedaba al nuevo establecimiento, el antiguo. La 
casa, los bienes, el material fijo y móvil, la biblioteca, las coleccio-
nes cientificas de curiosos ejemplares, el mobiliario colegial, los 
40uadros y entre ellos la galerla de retratos al óleo, todo reunido, 
quedó aplicado a la vida y a las necesidades del Instituto con ínter-
nado adjunto. La ley eterna del sacrilicio de lo caduco en aras de 
lo nuevo. 
¿Quienes formaban, en aquellos momentos coDstituyentes, el 
cuadro de Profesores de la Casa de estudios de segunda enseñanza? 
Hombres de buena voluntad serían, sin duda alguna, que, más ho-
nor que provecho buscaban en el ejercicio del magisterio secunda-
rio. La tenuídad de las dotacioneJ, entre otros indicios. lo está pre-
gonando así, todavía, a la hora en que vemos la fundación dellns-
tlt•to a distancia de cien aíioa cabales. Bien merecen aquellos des-
interesado• pedagogos, que sus nombres se estampen con emoción 
en esta historia por lo que ele ejempla.:rmente desinteruadas tuvie .. 
roo. sus conductas y por lo que de e forzados• de la cultura nacio-
nal pudieran todavía, si vivieran., vanagloriarse. 
Las personas y las costumbres, fueron trasplantadas una ve.z 
más. Ahora desde el Real Colegio de Humanidades al Instituto . Su 
Director Don José Antonio Medina y Gales, había sido respetado 
de Real Orden en el cargo, hasta tanto que S. M. se sirviese resol-
ver lo mát: conveniente. Gozaba, por ambas direcciones, la del Co--
legio y la del Instituto, la e pingüe• remuneración anual de diezma 
reales de vellón. 
Los Catedráticos. procedían casi todos del anterior Colegio y 
eran D. Miguel Riera e Hidalgo, de Retórica y Poética, como se 
dijo; D. Diego Monroy y Aguilera, de Dibujo; D, Francisco Bar-
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budo Ramos, Re¡ente de Geograffa, y D. E..,enio Perl, de Len-
aua Francesa. El mejor retribuido, lo estaba con ocho mil reale 
anuales. 
No muy luego, comenzó a funcionar la Junta Inspectora que 
había de cumplir los cometidos que trazó la Real Orden de eon-
yersión. La presidió D. Jos< Cabezas Fuentes, Conde de Zamora 
de Rlofrio y fiauró en ella, como estaba previsto, el Patrono ónlco 
y de sangre del antiquísimo Colegio de Gracia , 
También empezó a actua.:r la Comisión que sin levantar mano. 
había de ocuparse en averiguar las Fundaciones, Obras pfas y Ca-
pellanías, establecidas, en tiempos, e.n tocia la provincia con fines 
docentes, para aplicar sus rentas a los prt:supuesroa de segunda en-
señanza de Córdoba a los que quedaban vinculadas. 
La Junta Inspectora también tenía el en cargo legal de ponerse 
de acuerdo con la Comisión de Monumentos para decidir lo más 
conveniente respecto al definitivo arreglo de la Biblioteca provmcial 
depositada en el Colegio. 
En otro orden de cosas: parece ser que el Seminario Conciliar 
de San Pelagio quiso sujetar a su jurisdicción, en cierto sentido, al 
Coleaio de internos del Instituto nuevo, y que no pudo lograrlo . 
He aquí los efectos inmediatos que la conversión del Instituto 
del Colegio de Humanidades de Nuestra Señora de la Asunción, 
produjo en éste. 
Si los Institutos recién creados. Jo fueron para la mejor ins-
trucción de la juventud, un Colegio anejo al de Córdoba, aseguraba 
la mejor educación de los estudiantes, con lo cual el organismo 
oficial docente nacía completo y perfecto. Así lo hubieron de en-
tender los legisladores, cuando después de organizarse la segunda 
enseñanza mediante el establecimientos de Institutos, y de reco-
mendarse, a poco, a cada uno de éstos, la creación de Coltgios de in-
ternos t:n ellos, con el legítimo deseo de continua viAilencia y cui-
dado d.e loS muchachos que para concurrir a cursar en la capitel 
hubieran de desplazarse de sus hogares, no consideraron necuario 
en Córdoba otro internado que el que habia sabido sacrificarse pa-
ra el cambio. En la Asunción de Córdoba estaba el modelo de es-
tos Colegios de internos de los que tan provechosos resultados se 
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esperaban. f.! nuestro, con su acusado perfil de espiritualidad y sas 
práctica.s relijiosu continua• y diarias, su profesorado de sacerdo-
tes y a a arraigada tradición de Seminario, casa de preparación pata 
el sacerdocio, oireda un pasado, una historia y una experiencia tan 
estimable, que podía imprimir al Instituto nuevo, carácter y perso-
nalidad no i8ualada por los demás establedmientos de su dase, 





Un aiglo de docencia 
., E: abrió, según se ha visto, la época en que el Estado 
español sintió el deber de tomar sobre sí, como fun-
ción pública, la docente; no hastándole cuanto venían 
haciendo, en este orden de cósas, la Iglesia y la iniciativo. privada, 
y disponiéndose a ser él, el conductor oficial de ]os hombres, a tra-
vés de una perfecta educación e instrucción, por los caminos de ltt 
vida intelectual. De aqui que los estudios Facultativos como los de 
la Segunda enseñanza y aún los de la Primera, fueran objeto de la 
atención preferente del legislador, con la mira puesta en el ·más 
sano propósito de formar españoles cultos. 
En Córdoba, se convertía el Colegio de la Asunción en Insti-
tuto provincial, casi al mismo tiempo que se creaba la. Escuela 
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Normal del Magisterio de IMtrucción Público, se establecía la Es-
cuelA Elemental Teórico-Práctica de A!lricultura, con su Granja 
modelo, y se abria la Escuela Especi•l de Veterinaria. 
En tal ambiente de innovacionesJ los plane5 ideados para la 
En•eñanza Media, que en casi toda EspañA habían en!lend<ado 
difíciles problemas de instalación, encontraron aqu._í, como reza el 
capítulo anterior, camino llano y sin obstáculos, merced a la pre. 
existencia d~l Colegio, disp uesto, desde e1 príme.r día de funciona-
miento del Instituto provincial, a absorber la afluencia de mucha-
cho• que hubieren de acudir a él a recibir lecciones, separados de 
sus familias y del saludable calor del hogar doméstico, a la edad en 
que se fortifican los afectos y madu.ra el carácter. 
El internamiento de escolares para cursar ]as d.isciplinas Que 
en los nuevos planes de estudios secundarios se enseñaban, podía 
ser un p eligro; tanto si el estudiante pasaba a resid.ir en casa 
extrañ.a bajo la férula de un Maestro-Preceptor, en el sistema de 
aleccionamiento doméstico, como si era aposentado en un Colegio, 
que, por no estar confiado a regidores expertos y vigilantes. pudiera 
acarrearle daños morales de convivencia con otros jóven~s tal vez 
de ínclinacion~s contrarias o, quien sabe, si de corrompidos há-
bitos. 
En el recinto d·e la Asunción se observaba desde siglos atYás 
un régimen severo, emanado de Reglas antiguas y Constituciones 
dictadas un día por el Fundador, o por Bujeda en su nombre, que 
aseguraban la mayor rectitud y la más completa eficacia en la vida 
colegial. Estaban latentes en la Casa de López, normas disciplina-
rias promulgadas, en tiempos, por los excelentes Maestros y Recto-
res, miembros de la incÜta Compañía de Jesús, y se conservaba 
vivo, en pleno vigor. el Reglamento de 1828, cuidadosamente com .. 
puesto, con acentuado regusto a tradición, para el mejor gobierno 
del Real Colegio de Humanidades que en Córdoba había estable-
cido Fernando VII. Instalar, pues, el Instituto en las es tancias de 
la Asunción, era aprovechar estas circunstancias insuperables que, 
enraizadas siglo tras siglo en la obra personal de López de Alba, 
habían fructificado en todo tiempo en ella, dando al mundo un 
discipulado famoso. 
Al hacerse del Colegio antiquísimo de Córdoba un Instituto 
con Internado, se desdoblaba el provechoso establecimiento en un 
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c.eotTO de ntudios, el más a propósito para instruir a la juve.ntud 
Je la ciudad y su comarca en las segundas lenas, y en una Casa de 
educación esmerada en donde habría de hallar, desde el primer día. 
eS& misma juventud, preparación reügiosa, moral y social para pre-
:,enra.rse despué!, intachable, en sociedad. 
Nada tenia que cambiar en el Colegio de la Asunción al sor 
a bsorbido por el organismo nuevo. Todo siguió cual estaba: desde 
la persona del Director, el prtsbltero Medina y Gales, que ya muy 
anciano, regía el C olegio y quedó por Jefe del Instituto, hasta los 
más insignificantes preceptos reglamentarios. F ué el paso, no o na 
mutación, sino un a.fian..z.am.iento de lo ya existente. Cuando Al-
guien pensara que la fundación antiquisima se pudiera ver subor-
dinada al moderno C entro oficial, perdiendo personaHdad y que-
dando al margen de él, como co.a secundaria, la gran vitalidad del 
á.rbol centenario determinó, no obstante la aparente dependencia, 
que el gran atractivo del Instituto pro vincial de Córdoba fuese su 
Colegio de internos adjunto, y que buscando el régimen perfecto de 
tal internado. acudiesen los estudiantes a él, desde los cuatro pun, 
toS cardinales de la Región y de sus limítrofes Extremadura y la 
Mancha. 
Sacrificó, bien es cierto, la Casa anti¡!ua de López, parte de 
su área, no pocas de sus dependencias, en provecho del nuevo Ins ti -
tuto, que redamó desde el pdmer día, aulas capaces, Gabinetes y 
Laboratorios; pero como la demanda de pln•• de pupilos fué mu -
cho mayor que antes y hubo que preparar lo necesario para su 
digno aposentamiento, no tardaron en ensancha.rs~ los loca l~s se-
gún lo fué exigiendo el acomodo decoroso de la colegiatura. Desde 
el año de 1848 comenzaron a hacerse las mejoras: extensos dormi-
torios nuevos, salas amplias de estudio y otras comodidades más, 
cuya necesidad era evidente. 
Mientras el Instituto disponía la habilitación de nuevas clases 
y de piezas adaptadas para las reuniones del Claustro, o para el 
Museo de Historia Natural, el Colegio amueblaba dignamente la 
Sala en C(ue los internos recibirían las vb.itas y levantaba dormito-
rios, enlermería y otras estancias, para dar cabida a tanta afluen-
cia de nuevos matriculados como concurrían de la provincia y de 
fuera de ella. 
Los flamantes Catedráticos, rivalizando en iniciativas prove-
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chosa.s, distingaiéronse cada uno en su sano empeño de dar moder-
llidad a la enseñanza. Así, el Sr. Amor y Mayor, segrego ha delCo-
leiio el huerto-jardín ex~teote al costado de su Capilla que ocupa-
ba la que es hoy zona más alta de la calle de Claudia Marcelo, y 
que hasta entonces era lugar de recreo, solaz y esparcimiento de 
Maestros 'Y discípulos de la Asunción, para convertirlo en Jardín 
Bot!nico do! Instituto, coreado con verjas, y dispuosto al estudio de 
sua alumnos; a la observación directa de los más bellos ejemplares 
de árboles y arbustos, plantas y flores. Así también el Colegio cedía 
al mismo naturalista, para el Instituto, los curiosos ejemplares de 
minerales y de maderas ctue, con 6nes didácticos, había ido adqui-
Yiendo, acoplando y reuniendo, hasta formar Museo, la cuidadosa y 
paciente actividad. coleccionista del Rector Hoyos y Noriega. 
En el lugar mismo y con loo propios elementos del Colegio, te-
nía Córdoba un Centro oficial de enseñanza amalgamado con 
aquel, entre.mbos ayudándose, completándose, y sin dañar lo nuevo 
a lo viejo. 
Ya tuvo buen cuidado de que así fuera, el alto personaje que 
movió en favor de la creación del Instituto, la voluntad de la Reina; 
Don Joaquín Francisco Pacheco, ilustre hombre público que 'gastó 
en ello su valimiento de Secretario de E.stado y Presidente del Con-
sejo de Ministros. Se había educado en la Asunc.ióo y no había de 
consentir que padeciera ni se menoscabara en el nuevo régi..menr 
Colegio de tantos y tan bien ganados merecimientos como el 
suyo. 
Fortuna Íué también para el Jns.tituto y para su internado, la 
llegada al puesto de mando de sus regidores, de un hombre de ac-
ción, de un caballero español de tanta influencia como actividad, 
que sembró su vida docente de hechos definitivos. Aludimos al Ca-
tedrático de Psicología y Lógica, Don Juan Antonio de la Corte y 
Ruano, Marqués de la Corte luego, alma del centro de enseñanza 
y de su internado durante algunos años. 
Venido de Burgos en Febrero de 1851, aquí permaneció hasta 
que pasó a dirigir el Instituto de Sao Isidro de Madrid. 
El ilustre Maestro se apercibió prontamente de que el Estable-
cimiento recién nacido que caía bajo su mando, tenía que nutrirse 
de la fama del Colegio sobre el que se había cimentado, si quería 
brillar, destacándose en la órbita de los demás Instirutos provincia-
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les de E..paña, y no vaciló en resucitar .-us anti;:aaa prácticas coleo. 
;iales manteniendo en todo, el espíritu que ve.n.ía alentando la e.x:i -
tencia centenaria de la Casa de López. Así -se: explica que durante 
la etapa de gobierno deJ Cenero por la Corre y Ruano, el Colegio 
conservara su personalidad anti,gaa, distinguiéndote claramente sus 
fines de los del nuevo organismo do.::ente y considerando a éste 
ccaalid•J, de aquél, al que siguió tenié-ndose, entonce.st por cosa 
principaL 
El Director D. Juan Antonio de la Corr., todo lo ve a través 
del pasado en la Asunción. Le da al nombrarlo, por escrito y de 
palabra ñtu!o de Real, cuando oficialmente lo había perdido desde 
que salió del Patronato de la Corona, o, mejor, desde que dejó de 
ser Colegio de Humanidades; organiza cada año actos licerarios 
brillantísimos para que los colegiales acrediten ante el público se-
lecto, previamente invitado, sus progresos; imprime y reparte los 
pro~ramas de esta lid dentifico-literaria, poniendo a su frente vi-
brante alocución, palabras de gran elogio para el internado; d<dica 
y consa~a los frutos del mismo, que son los triunfos de sus alum-
nos, premios y menciones honoríficas ganados por ellos en este tor-
neo anual, unas veces a la excelsa Patrona abogada y titular, la 
Bienaventurada Virgen en el Misterio de su gloriosa Asunción a 
lo.5 cielos, y otras veces a la grata memoria del Venerable Maestro 
Juan de A vi la; da al acto público de los premios solemnidad inusi-
tada, y yendo a presenciarlo las Autoridades, ]o ameniza la Banda 
de música marcial y el propio Director dn cuenta, en una docu-
mentada Memoria, a la Capital y a la Provincia, de los bendicios 
que a una y otra ofreceJ a la sazón, la insigne Casa Colegiada por 
lo que tiene de provechosa para lograr entre los Caballeros que en 
~lla residen, la más esmerada educación púb/jcs Aparte la utilidad 
que proporciona como Centro de instrucción científica. La Corte 
Ruano, que cons-ideró siempre al Colegio como institución mayor 
y principal, y al Instituto, como obra adjunta, procuró en todo c&.-
so, para aqu41, el renombre que merecía; unas veces encargando a 
un antiguo alumno, persona preeminente en la ciudad y poeta 
laureado, la letra para un Himno en loor de la institución secular; 
otras haciendo que el Profesor o Director de Canto y Piano de la 
Casa, pusiese el verso en música; en ocasiones, promoviendo la for-
mación de una Masa Coral entre los cCaball<ros Colegiales• para 
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que cantasen ese Himno propio, en los acontecimientos principalrs 
del año, y, por 5Upuesto, en la solemne distribución de premio 
coincidente con las Gestas de Mayo en la ciudad; el caso era man-
teoe.r cen candelero» decididamente y en los años en que fué Jefe 
en la Asunción, el rango y jerarquía que el Colegio había ganado 
en el tiempo, sin omitir detalle de suntuosidad, categoría y buen 
gusto. Solto. la Corte y Ruano ufanarse ea las intervenciones ora-
torias que le cupieron en los aludidos actos públicos, de considerar 
su administración directiva en la vieja Casa. como sagrado depó~ 
sito que en sus manos había puesto el Gobierno de S. M., sintién~ 
dose orgulloso legítimamente de la confianza con que le honraba 
la Autoridad superior, la Junta Inspectora y los padres de familia 
de la comarca. 
Son cutiosísimas las publicaciones anuales que el Director la 
Corte y Ruano, hizo durante su mando para anunciar los actos 
dispuestos a fin de que Córdoba conociese:: los resultados prácticos 
del funcionam.iento del Colegio y del Instituto. F.n ellas, después 
de señalar día, hora y asunto, campea el nombre del Profesor res-
pectivo de cada disciplina; y debajo, interesantes epí~rafes de los 
temas, metodología seguida, anuncio de la exposición de traba jos y 
¡.."r último, el orden a seguír en el acto del lauro público; al final, 
el catálogo de los internos y medio-pensionistas, con expresión, 
junto a sus nombres y apellidos, de su edad, del nombre de sus pa .. 
dres y del pueblo de su naturaleza, relacionados por asignaturas y 
por cursos; y cuando de las clases de Música se trata. agrupa nom-
bres de los discípulos por el instrumento que aprenden: Piano, Flau-
ta o Violín. Nos permiten esas publicaciones conocer el número de 
colegiales en ese período de mediados de siglo XIX. Aparecen allí 
catalogados 93 Caballeros; se agregan a ellos, 21, que cursaban 
Dibujo; 9, francés y 17 que aprendían Música. Además de ellos, 
había matriculados 102 alumnos externos en Dibujo buscando, co-
mo en ias etapas anteriores. competencia y educación artística, más 
64 e{ u e acudían cada día a recibir la instrucción Primaria. Ello sin 
contar los 152 externos de Latinidad, Humanidades y Filosofía , 
pues que éstos, propiamente no pertenecían al Coleaio. 
El Himno que en estas fechas-año de 1852-sa ejecutaba en 
la Asunción, cantado por sus alumnos, revela en su letra el decidi-
do propósito de mantener sus tradiciones seculares. 
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•Gloria a López de .Albu 
comienza la primera estrofa del Coro. Nombra la Voz, on otras, a 
los ilu•tres que de aquellas aulas salieron; canta a la virt-ud que allí 
se enseñó siempre o a las ciencias y a las arte que en la Casa se 
cultivaron tradicionalmente, para cerrar la obra de música y canto 
con alusiones a la celestial Abo¡ada y Titular y a la encarnada 
band..a de las bec.as pe.ndieDtes, como distintivo todavía, de los hom· 
bros de los co legjales: 
e No dejeis, oh celeste Pauona, 
que ninguno esu glorias mancille; 
con tus donts, Señor, haz que brille 
de esta roja l.lÍvÍsa el blasón. 
O ero a_ño, los convidados al acto público pudieron gustar de ltt. 
interpretación de nuevos núme.ros musicales ejecutados unos a 
piano, otros a flauta y otros a violín. alternando con la dación de 
cuenta de trabajos, del Director; con la proclamación solemne de 
los nombres de los premiados, y con el canto por los colegiales, del 
Himno aludido, y además, de una plegaria nueva, compuesta por 
otro poeta del discipulado antiguo, musicada por el profesor de la 
Casa e interpretada por Caballeros alumnos. La plegaria a Nuestra 
Seño.ra de la Asunción, es una sentida letrilla, llena de ternura, 
que acaba en súplica a la Patrona y Tutelar: 
Protégenos Madre, 
Sé tú nuestra guia 
¡Que demos un día 
lustre a la Nación! 
Acredita qu~ el tono del Colegio era educativo, la práctica se-
guida por el Director La Corte, al tomar cada curso a su cargo una 
clase que él llamó de e Moral social» y en la que, en enseñanza 
semanalmente explicada. ofrecía a la v-ista de los colegiales las nor-
mas de conducta del individuo en sociedad. FJ curso se div-idía en 
dos partes. En la primera se enfocaba e] estudio al conocimiento 
de las virtudes y cualidades sociales que el hombre debe poseer, 
preparándole pa.ra el trato de gentes, para la vida pública y para la 
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doméstica. F.ran aquellas, lecciones te6rico-prácticas de )1Ibanidad 
en el trato con los demás¡ en la calle, en los especr,culos, en la ciu. 
dad, m el campo, en la meaa, etc. En la segunda etapa del curso, eJ 
propio Dire<:tor La Corte y Ruano, expJ;cabaa los di•cípulos uno! 
temas tan tra.nscenclenr~ como é•tos: •Amistades y compañías .. , 
•Hábitos buenos y malos•, •Habilidades y gracias:., cCarácteu, 
e Vicios», ... Defectos•, • Pasiones», •Modale.s», <Placeres», e Preocu-
pacione.s• y otros puntos de provechoso conocimiento para la ju-
ventud. 
Tal era el régimen que se seguía en el Colegio anejo al Instituto 
en los primeros años de la ensambladura de un establtcimiento en 
Otro. De progresiva se calificaba._ su marcha durante el trienio t85t a 
53. El Director de ambos Centros, del de instrucción y del de edu-
cación, lo explicó cumplidamente en la Memoria que ltyera el día 
2 de junio de 1854, en un acto solemne de entrega de premios a los 
alumnos de las asignaturas especiales no ocadémjcas que el Colegio 
de la Asunción sostenía y fomentaba. F ué aquel un acontecimien-
to memorable que quedó largos años grabado en la mente de los 
hijos de la Casa de López. Las galeriu bajas del edificio tapizadas 
de damasco carmesí, orladas con guirnaldas de rosas y azucenas, 
servian de retablo a los retratos al óleo de los antiguos alumnos 
más ilustres. Una colección de daguerrotipias reproducísla5 figuras 
de los coleS,iales, entonces actuales, divididos por edades y grupos. 
El resto de los paramentos estaba cubierto con las láminas que 
eran objeto de Exposición de trabajos, de dibujo natural, lineal y de 
adorno, hechos por los asistentes a la Academia. Estátuas, plantas 
Y flores, decoraban la pieza. Acompañaban a las señoras desde la 
puerta de entrada, los CabaUeros colegiales mayores, y el Director 
y Claustro, en traje académico todos, rodeaban al Obispo Taran. 
c6n y a las Autoridades . F.l retrato de cuerpo entero de la Reina 
Isabel II, bajo dosel de terciopelo, se veía entronizado en el testero 
de la capilla, frente al altar, donde, de modo permanente, se halla-
ba el estrado, en alto . 
Entre músicas o.cord.adas y antes de publicar los nombres de 
los premiados, y de dlstribuirse las recompensas, el Director La 
Corte y Ruano, declaró, con referencia al Real e Insigne Colegio de 
nuestra histotia, que al encargarse de él había tenido que a_plicar 
principios diferentes de los que hasta entonces informaron su régi-
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men interior, pues que el espiritu y let-.;a del Reg amento d.e cuan· 
do era de H umanid.ade! se babia cambiado en térm1no de hacer.!oe 
inaplicable. E.ra justificarse de innovaciones impue tas desde Ma-
drid. Su Majestad habla mandado hacer, ya tn t8!io, nueva regla-
wentación para nues[ta Casa. 
En un Edicto que contenía .2.1 attfc:ulos, reunió La Coru y 
Ruano los precepto! más necesarios en punto a organiz&ción y di -
cipÜna¡ a la distribución del tiempo¡ a lo, alimentos; al traje, cos-
tumbres, salidas ordinarias y extraordinarias, visitas y comunica-
dones, juegos, distracciones, premios y castigos, lijándo e mucho en 
lo reHgioso y moral y res,ableciendo las práctic.a.s piadosas que 
!iempre se habían observado por los colegiales Sobre cuatro pun-
tos giraba el nuevo régimen: Distribución adecuada de las h.orss de 
ta.rea entre el trabajo y el recreo. Vigilancia con~tante de los cole-
giales por parte de sus preceptoyes, día y noche y en todos los actos 
de la vida en colectividad. Reunión continua de los jóvenes de una 
misma edad. Certera apÜcac.ión de premios y castigos eficaces. 
Tre5 circunsta.ndas se pedían en aquelloe tiempos a los Caba-
lleros colegiales de la Asunción; Religiosidad, moralidad, creencla 
firme en la.s verdades evangélicas y respe_[o profundo a l os m&yo-
res; pureza de costumbres y decoro intachable en acciones y pala-
bras . Aplicación, orden y constancia en el estudio, silencio y r elle-
xi6n ante los libros, esfueTzo cons[aote hasta adquirir el conoci-
miento de la lecdón diaria, buel?'a calificación en exámen; y Buena 
crianza, que era tanto como moderación en los dtseos, prudencia, 
drcunspección, finura de modales, esmero en el cumplimit nto de 
las costumbres sociales, dulzura en el trato y apartamiento de todo 
vicio. 
Con esta exigencia y aquellas normas, el Colegio se hizo m ode-
lo entre los de su clase y la colegiatura aumen[Ó rápidamente al 
punto de •er necesarias obras en el edificio duran[e los veranos de 
1851 y 1852 para reformarlo, ampliándolo. Había que obedecer 
también la prescripción superior de que los alumnos pensionistas 
hicieran vida en común, y de entonces dató la habilitación de una 
Sala general de F.studio para cíen colegiales y la construcción de 
un cuarto al frente de cada dormitorio para que en él pernoctara el 
respectivo inspector. ';I'ambién en aquellos días se inventaron los lla. 
mados billetes a. $&/ida, y la revista semanal de libros, papeles y 
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ropa..s, r~conocimiento int~resaote en orden a moralidad, aseo 
personal y costumbres de los muchachos. De aquel régimen nuevo 
se oriainaron prActicas como la de limitar la estancia en los dor. 
mirorios a las horas de descanso, no permitiéndose el a cceso a ellos 
de los pupilos dur&Dte el día; o como la de ilustrarles, según se dijo, 
por medio de conferencias Periódicas sobre urbanjdad y cortesía. 
.E.n esa época, como se desprende de los discursos anuales de 
La Corte, cobró luerza el espíritu corporativo en el Colegio y rt.na. 
ció el afecto yeclproco entre los alumnos antituos y los nuevos, 
haciendo de todo el discipulado una verdadera famiHa unida entre 
sí con vínculos tan fue·rres com o los que atan por la san,ére. 
Pasaron unos años. La Corte y Ruano fué sustituido en el 
cargo de Direc tor , dispuesto así en Real O rden de 7 de Octubre de 
t858, por el Doctor D. Antonio Quintana, que no pertenecía al 
Profesorado, y que asumiría, ain duda, el mando del Colegio al 
tiempo que el del Instituto. La jefatura de aquel no era inherente a 
la de éste, ni lo fué hasta tTes años más tarde, pero Quintana oh" 
tendría los dos cargos a un tiempo cuando su toma de posesión 
se ajustó a este extraño ceremonial : reunidos en la capilla los 
alu mnos internos y externos, 1e leyó ante ellos, el nombramiento 
del G obierno. 
Hizo este Director obras en el edificio que no debieron ten~r 
imp or tancia; más, a poco, en una vlsita de inspección al Centro do-
cente, del catedrático de la Universidad del distrito Don León 
Carbonero y Sol. re \'Ísado Instituto, Colegio de la Asunción y Es-
cuela de Agricultura recién fundada en aquél, apuntó otras obras, 
de mucha más monta, para ensanche y engrandecimiento de la 
Casa. Esta sugerencia fué pronto puesta en práctica: el Arquitecto 
más caracterizado de Córdoba, D o n Pedro Nolasco Meléndez, pre-
sentó en 25 de Mayo de 1860, los planos de ensanche del inmueble, 
proyecto que exigía, de suyo, la adquisición de varios inmuebl~s 
contiguos. 
Tras el nombre del Director Quintana, habrá que anotar el de 
su sucesor Don Manuel Gadeo y Subiza, que, si bien ostentaba el 
Doctorado en J urisprud.encia, no era tampoco catedrático ni pro. 
fesor de la Casa. Tal vez por ello se le recibió en el Claustro con 
protesta, no obstante prestar los disconformes, obediencia y acata .. 
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miento a la disposición de S. M. la Reina que lo nombraba. Etapa 
de malestar Y de des~obierno en el lnstitnto, debió ser ista, que 
parte del aiío de t86o; y Mi ae ''e re!lejAda en los alumnos 1 .. in-
ctuíetud que se nota entre los Maestros, puesto que, al subir al car-
go directivo en Febrero-Marzo de 1862, Don Jo é Muntada y An-
dra.:le, hobo no pocos traslados, ceses y sustituciones de catedrá-
ticos. Además, el Rector de la Universidad que normalmente 
vino en visita oficial inspeccionadora, a mediados de Mayo, en 
juntas ordinarias y extraordinarias se vió obligado a recomrndar 
de modo enérg,ico, el cumplimiento a •raja tabla. de los preceptos 
reglamentados para el severo restablecimitnto de la disciplina. 
Acaso fuera el origen de la anómala situación, la procacidad 
de un alumno mal aconsejado que faltó al respeto y subordinación 
a uno de sus catedráticos y que meució ser expulsado por el Con-
sejo de disciplina; o qu..ién sab~ si lo fué, la demasiada ext~nsi6n 
que tomaban entre el cuerpo escolar los resabios de falta de aplica-
ción Y de perseverancia en el esfuerzo, sin que bast&sen las de,er-
minacíonu profesorales para corregir estos defectos. 
No cabe dudar que estando el Colegio tan ügado al Instituto, 
trascendería a los colegial~s la relajación, cuando M untada se que-
jaba luello desde las pá!lioas de la Memoria córrespondiente a este 
tiempo, de que había bajado el número de inrernos y medio pupi-
los, cpor varias causas que no q:uería d~clarnr ni calificar». 
Hubo entonces desfile de los colegiales más pacíficos hacia el 
Seminario de San Pelagio. El Director de la Asunción declaró su 
pro pósit o de reforzar con toda su autoridad. la vida colegiada, con· 
vencido de que ésta reclamaba, más que nunca, asidua vigilancia, 
provechosa experiencia, severidad en la disciplina, acierto y medita-
ción en las disposiciones. Dos sacerdot~s y varios seglares, compo-
nían el personal encargado de los internos. Todos a una, los regi-
dores, pusieron ante los ojos de los regidos, los dos caminos que se 
pensa ban seguir pa.ra reparar los males pasados: .El honor, o el te-
rror, para exaltar la ·aplicación y la b uena conducta¡ y asi, un día, 
•• d ecidió separax los pupilos de los m edio-p upilos d·uante el estu-
dio; y otro, se construyeron tres encierros d e los que carecía la 
Casa, dotándolos de material fuerte, cómodo, con mucha luz, ven-
tilación y seguridad, para que el colegial pues to en corrección, pu-
diera dedicarse al estudio y reflexionar, sin echar de menos otra 
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cosa que la libertad. Al m i& GlO tiempo y para despertar emulación 
•• amplió la ¡aleda de retratos con lu fisuras de los hijoo célebru 
del pais que habiendo ucibido en las aulas de la Asu'nción o en las 
del ln.stitutoJ la enseñanza, llegaron luego por sus merecimientos a 
los más ..Itos puesto• de la vida nacional. E.ntre los de los colegiales 
capaces de estimular a los sucesores, se ponia, por entonces, el ret:ra~ 
lo al óleo del Ministro, ex-alumno, Marqués de la Vega de Armijo, 
quien nunca olvidó a su e olegjo ni perdió de vista el interés que 
tenia para Córdoba el engrandecimiento del mismo. 
Y a en Septiembre de t863, se consideraban restauradas las co-
sas en el Instituto. La severidad en los exámeneo;, remedió la des-
aplicación. Los padres de los alumnos coadyuvaban con los Maes-
tros por medio de frecuentes comunicaciones, y la subordinación 
mejoró notablemente corrigiéndose las faltas por medios reglamen-
tarios y sin ser precisa la intervención del Consejo de disciplina. 
Por lo que had~ al Colegio, fechado en 30 de Abril de aquel 
año y firmado por el Sr. M untada, que en todo resultó uno de los 
más destacados Directoreo que ha tenido la Casa, apareció un Re-
glamento nuevo. F.ra la norma adaptada del general de 6 de No-
viembre de 1861, que aprobó la Real Orden de 6 de Diciembre del 
año siguiente; se inspiraba en la tradición del Centro y en las 
co•tumbres de la comarca, y se c:.omponía de 82 artículos, divídidoa 
en tres títulos: el primero para regular la vida de los colegiales; el 
segundo que fijaba las obligaciones de los Superiores y el tercero las 
de los empleados. Era curiosa norma que recogía los preceptos da~ 
dos para los demás internados de todos los Institutos de segunda 
enseñanza, más las instrucciones necesarias de orden interior 
que afectaban a cuantía de las pensiones, prendas y efectos que 
cada colegjal estaba obligado a traer a la Asunción; cuáles otros 
suministraría la Casa; alimento que había de darse a los pupi .. 
los y minuta de cada una de las comidas; organización de las tres 
salas o departamentos de estudio; horarios o reparto del tiempo 
para la tarea cotidiana; distribución de los alumnos en los dormi-
torios por edades; prescripción de uniforme y modelo a que había. 
de ajustarse: levita de paño azul, con botones dorados, pantalón 
de la misma tela con cordón dorado en la costura, chaleco blanco 
cerrado con los mismos emblemas y gorra también azul galo-
neada de oro con insignia. Daba también las normas de las 
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s..J;das en colectividad y con uniforme y las de las ordinaria y 
extraordinarias como recompensa. Un minucioso régimen de pre-
mios estimulaba desde las páginas de ette Reglamento la aplica-
ción y }a conducta de cada colejial; y en dos artículos más. se re-
miria, para castigar las faltas leves o graves, a la tan nombrada re-
alamentación general, estableciendo las penas señaladas por ella, y 
oua.s más qoe añadfa. 
Los a~ticulos que reauJaban las obligaciones del Director, del 
Capellán, de los Regentes y de lo; empleados y servidorts, respon-
dían a la tradición implantada de anriguo en el gobierno interior 
de la Casa. C omo prácticas religioses mantenía las que antes y 
luego se han conservado firmemente: la oración de la mañana. la. 
asistencia a la Santa Misa a diario y la oración de la noc.h.e antes 
de Tetirarse a descansar a las camaretas. 
.El DoctoT Muntada no desmayó un momento en sus afanes 
de mejora de! Instituto y del Colegjo adjunto. Con el mismo tesón 
procuraba la obra de lo. fachada exterior del edificio, que hasta en-
tonces no correspondía, por su aspecto estético y p or el lugar que 
ocupaba en el paraje, a la importancia de un es tablecimiento de 
enseñanza de la ciudad madre de Séneca, que ponía la biblioteca, 
instalada en aquel6empo en un salón del piso superior, al a lean ce 
de los jóve-nes po.-ra su mayor ilustración, o que reponía el mobilia-
rio del internado, renovaba oficinas o dotaba de ornamentos la ca-
pilla. 
Sentía por el Colegio de la Asunción apasionado interés. Sus 
palabras, dichas en ocasiones solemnes, ]o acreditan cumplidamente. 
Así exp>es~tba sus fervores por la antigua Casa de López que regja, 
«Pocos Institutos tendrán un Colegio adjunto tan respetable como 
el de Nuestra Señora de la Asunción. Su ilustre historia es más 
brillante aún, por el crecido número de célebres varones que lo ilus-
traron en todo tiempo» ... Y al explicar el alto fin de la funda ción , 
agrega: e Proporciona a los padres un lugar cómodo y seguro donde 
sus hijos puedan consaStarse al estudio y recibir una esmerada 
educación, sin exponer su inexperiencia a las distracciones p eli_tto-
sas de los primeros años y a la frecuencia de las malas compsñias». 
También, ponde:za las ventajas del internado con afirmaciones 
tan rotundas como estas: « ... es exacto, que, en igualdad d e circuns-
tancias. los niños colegiados deben hacer progresos más rápidos y 
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sólidos que los que viven fuera ... • e Pueden y deben recibir una 
educación más esmerada porque están a todas horas ~ilados y 
porque no se les per-miten las aalídas que tanto perjudican a los 
otros• ... ccon justicia se reconoce por todos la ventaja de la cole-
giación de los e!> tudiantes, pero conviene desengañar a ciertas per .. 
sonas Cfue su ponen ser suñciente el tí tulo de colea,ia l, para obtener, 
contra toda razón y justicia, preferencia sobre los externos. Por lo 
mismo ctue los pupilos y medio pupÜos tienen más medios de cum-
plit •us deberes, hay que exigir de ellos que se distingan ; pues el 
honroso uniforme de la Casa, no es, ni puede ser nunca, una pa-
tente de aprobación. Esta se debe otorgar en justicia al que ]a me-
rezca. sin otras consideracion es que las c:tue em.anen de la conducta 
del alumno.» 
D e tan elocuente manera, expresaba en público, el Director 
Muntada-dejando constancia de s us palabras en letr a impresa-, 
la idea cer tera que tenía formada de lo que signüicaba el Colegio 
d e la A sun ción como complemento del Instituto para la eiicaz for-
ma ción de su alumn a do. 
El inspirado Jefe de la Casa de internos, no se recataba de ha-
bla-r claro. Aquel q:ue buscara en ella complacencias o favores, es-
taba equivocado, pues que al Caballero colegial se le exigía, den-
tro y fuera de las clases, mayores muestras de aplicación, más y 
mejor rendimiento. 
M untada aseguraba que no se quería que el Colegio medrara 
con el engaño; que lo que se deseaba era obtenet un plantel de jó-
venes aplicados a quienes el trabajo fuese provechoso; y que, como 
la desa probación de los cursos desacreditaría el internado, lo mejor 
era resolverse a observar la mayor escrupulosidad en la admisión y 
en la continuación de los colegiales. cSentimos-decía-la ambición 
de reunir mucb.os, n oble ambición para quienes no se han de apro-
vechar de rentas y productos de esta Casa. Lo que importa es la fa-
ma1 el buen nombre que dejaron los antecesores:.. Magnífica orien-
tación esta que D. José Muntada y Andrade supo imprimir al ré-
gimen del internado adjunto al lnatituto provincial de Córdoba. 
Medio siglo después de lanzadas estas ideas, vivimos nosotros la 
vida de internos en la Asunción y los principios entonces sentados, 
se hallaban aún en todo su vigor. Más de ochenta años han corrido 
desde que Montada proclamaba lo de que nadie podía buscar pri-
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vilegjos a sombra del titulo de col•gial, y hoy mismo • hace justicia 
uca con los alumnos del Instituto sin pensar ni por asomo en 51 
pertenecen o no, a su internado. 
Cumplías. el Reglamento en todao sus partes en los años del 
sobierno de aquel inolvidable Director. No había reforma ni me-
jora que no se empundi~e por entonces, ni medida de , • .¡g.ilancia 
que no se adoptara por costosa que pareciera. Se enmendAron de-
fecros de los dormitorios; se estableció una ropería; se variaro n los 
servicios higiénicos; se redobló el celo y la vigilancia. En un mismo 
alán de engrandecimiento del Col•Bio cooperaron todos: Gobierno, 
Junta, Catedráticos y •mpleados. Consecue.ncia de ello fue la pú-
blica esúmación. el crecimiento del número de internt.. s; ~2 se con-
taban e n 1861; TJ al año siSuit!nte; muchos más en 1863; y 1~1 en 
1865, fecha en que hubieron de quedar veinte sin admitir por falta 
de espacio . 
N ombr-s prestigiosos de la colegiatura d• •ntonces, elegidos 
entre otros, pudiera n ser : el del poeta Guillermo Belmonte Müller 
y el del Magistrado Rafael García V ázquez que por aquél curso fi-
gura ron entre los medio-pensionistas, o el de Miguel Gi.ménez Mar-
tinez, luego elocuente abogado aguilarense, que :liguiaba a la sazón 
como interno. 
E l régimen interior y la disciplina, ocupaban primer plano en 
la atención de todo el personal que actuaba en la Casa colegial. 
A los rebeldes de carácter, como a los desaplicados, se les despedía 
en medio del curso y a los que se les calificaba con nota baja por 
n o merecerla mejor, se les despertaba la aplicación poniéndoles en 
ambiente de recogimiento y orden. La. salud entre los inte.rnos era 
inmejorable y de los ejercicios gimnásticos, dititidos con in tel.ige.ncia 
y practicados con moderación, se quiso hacer un m edio de fortificar 
los c_uerpos. Normas de higiene, se observaban en la vida individual 
y colectiva de los colegiales. 
Tales eran las características de nues;ro Colegio en aquel1o1 
días, época de auge, en la que colaboraban con el Director, con los 
Catedráticos y con los Regentes, en obra conjunta de trabajo y celo, 
la Diputación de la provincia que lo favorecía y Có rdoba y los 
pueblos que lo alentaban con su aplauso. 
Recuerdo vivo de la etapa en que guió Montada y Andrade 
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•erá, iempre, la continuación de la obra de la fachada nueva del 
edificio. La costearon la Diputación y el Ayuntamiento. El 27 de 
Mayo de 1866 entró a trabajar el contratista y para principios del 
1868 •e comprometió a que estuviese acabada. No sólo se buscaba 
con esta mejora una mayor amplitud para Gabinetes, aulas, ofici-
na• y biblioteca; se pretendía y así se lol!ró, que la faz de la Casa 
hablase a los que •e detuvieran ante ella, de lujo y de esplendor, de 
historia viva de la peda¡lol!ía cordobesa, de ¡¡randezas pasadas, raíz 
de aquel presente y gérmen de las que han florecido después. Y 
pa.ra que las severa! líneas del paramento, -tres plantas, amplía 
portada de ritmicas proporciones y balcón central d.e porte palada-
no, ejes de simetría de diez ventanas y diez balcones magníficos, 
más cÜez huecos en el sotabanco-, no c{ued~sen an:inconados, se 
hicieron cambios de alineaciones y cuanto fué preciso. ya que el 
Ayuntamiento por su pade estuvo propicio a hetmosear la mejora, 
y eso que ignoraba que al andar del tiempo había de lucir en el pa-
raje más visible de la ciudad, tanto por interés de la estética urbana 
c:o.Bnto del Instituto. Para que la fachada nueva tuviese como si di-
jésemos una «auténtica» de la obra antigua que sustituía, fué utili-
zada la gun puerta de nogal tachonada de 202 chatones de bronce, 
que cerraba la Casa desde los tiempos de los Jesuitas. La obra de la 
crujía exterior, patente mejora en el edüicio, a más de proporcionar 
estancias amplísimas altas y bajas para Gabinetes, Museos y Aulas, 
y de descongestionar de tránsito· la escalera principal de jaspe rojo, 
por medio de otra que se des&rrolló desde el za9uán, permitió la 
ampliación del Colegio que ya resultaba pequeño para las deman-
das anuales de en~ada. 
En Diciembre de 1868 habían cambiado de Director, Colegio e 
Instituto. Sustituyó al señor Muntada Don Victoriano Rivera y 
Romero, Catedrático por oposición de Latín y Griego, venido de 
Logroño. Coincidía el nuevo Director con la salida dej Decreto de 
9 de Febrero de 1861, que derogó toda la legislación que hasta en-
tonces regía sobre Colegios de inteznos agregados a los Institutos. 
A raíz de la bota lla de A lcolea, E.spaña quedó gobernada por 
el que se llamó Gobierno provisional. Pareció a éste conveniente 
decretar la libertad de enseñanza en todos sus grados. proclamando 
la tesis de que el Estado no po~ía ni debía St!l1 educador. C onse-
cuencia de ello fué arranc%r a la Administración Central la facul-
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tad de reglamentar y diríl!ir Establecim.iento destinados a dar edu-
cación a Jos jóvenes, para entr~garla a las corporaciones populares: 
Diputaciones Y Ayuntamientos. Fruttl t!ra. este de los ptinc.ipios que 
propugnaba la •Revolución d. Septiembre>. El 1inistro de Fomen-
to adujo en el Decreto-Ley de referencia que la vida que en los 
Colegios de internos anejos a los lnsútutos se hacia, no se acomo-
daba bien al espirítu y costumbres cen que se querla forma.r, desde 
entonc:es, a los ciudadanos de un país lihre•. 
La resultante de. esta medida política había de ser, e.n el caso 
de Córdoba, que el Colegio de internos adjunto a su Ins tituto, se 
llamase Colegio provincial de Nuestra Señora de la AsunciÓn; que 
pasara ínug:ramente a depende.r del Instituto y que, como tal de-
pendencia de un Establecimiento provincial, se enconuara colocado 
bajo la superior autoridad e inspección de la Diputación de la pro-
vincia. 
Nuestra Casa internado entró en aquellas fechas en una etapa 
nueva. E.l Cia~tTo presentó a la Corporación provincial un proyec.· 
to de Reglamento que la Diputación, después de establecer modifi-
caciones, aprobó en su sesión del día 7 de Septiembu de aquel año. 
Este Reglamento que recogía coanto d.e tradicional en la Casa 
habia consagrado el anterior, contenía también treinta y cinco 
preceptos agregados, que introduj~ro.n, de momento, gérmenes de 
discordia entre los miembros del Claustro del Instituto. La in•pec-
ción superior del Colegio se vinculaba por v'Íctud de este nuevo 
Reglamento~ a la Diputación, la que, bien en cuerpo, bien por me-
dio de comisiones de individuos de su seno, había de ejercerla para 
examinar el estado de aquét así en su régime.n interior como en su 
aspecto económico. Cualquier diputado provincia] podía vjsitar el 
Colegio de la Asunción en el momento, día y hora que le viniese 
en gana para compxobar su funcionamiento, y \}na Junte inspec· 
tora especial, foTmada poz el vicepresidente de la Diputación, por 
varios Diputados y por el Director y los Patronos, podía fiscalizar 
el funcionamiento de la Casa de internos, informar los presupues-
tos, aprobaT las condiciones de subastas y contratos, examinar las 
cuentas y hacer propuestas de personal. 
Esta intervención estrecha de los padres de la p:rovincia, en. la 
administración económica de nuestro Colegio, y el afán d.el Claus-
tro de hacer de él una hijueia del Centro docente, con el fin de que 
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todos los Profesores tuvieran una intervención en su marcha, fue-
ron cau5a de inquietud en la Casa. Como la Diputación al exami. 
nar el nuevo Reglamento modificó so articulado, los claustrales no 
aceptaron la modificación enviándolo de nuevo al organismo ofi-
cial. Surgió pronto la primera cuestión enojosa: la Diputación se 
creía con autoridad superior para con el Director del Cole~io de in-
ternos y llegó a suspenderle en el cargo y a nombrarle sucesor, 
Hubo entonces dos Directores en la Casa. Rivera Romero que sus-
pendido en la Jefatura del Colegio conservó la del Instituto y Don 
Antonio Santos Burillo que, designado por la Diputación enuó a 
regir el internado. Baste con esta muestra, para deducir que el Co-
legio era la manzana de la. discordia entre los claustrales, que así 
habían de ver pasar diez años, entre los vaivenes políticos que za-
randearon la figura überal de D. Victoriano Rivera. El Sr. Burillo 
era de otra filiación política. 
Unos datos estadísticos recogidos hacia 1875, dan a entender 
que el internado, a pesar de su mucha fama, había .disminuído en 
esos años, a consecuencia de la libertad de enseñanza. 
Se abre en el Instituto y en el Colegio un lapso de paz al ser 
reemplazado el Director Rivera Romero por el sacerdote D. Ramón 
Coba Sampedro que representaba la concordia entre el Claustro y 
sus distintos elementos y los componentes po)jticos que inte~raban 
la Diputación. Ello fné a mediados de 1880; más, a fines del año si-
guiente se encienden de nuevo dentro de la Junta de Profesores las 
diferencias de criterio poniéndose en tela de juicio si el Colegio 
era púbüco o privado y absteniéndose el Profesorado de intervenir 
en los asuntos de la Casa de internos hasta no ser requeridos ex-
presamente para ello por su dirección. 
Largas de relatar serían las ocasiones de discrepancia de los 
claustrales sobre puntos concretos de la economía del internado. 
Se alegaba razonadamente, por ejemplo, que si el Instituto era po-
seedor ele la antigua Casa de enseñanza que se llamó Colegio de la 
Asunción, tendría sobre sí las cargas y obligaciones de aquél. pues-
to que había recibido todos sus bienes y derechos. Así, en punto a 
becas, la cargo debía pesa.r sobre el Instituto. 
Ello no es más que una señal de la desconexión que en las rela-
ciones de una entidad con otra, había motivado el dualismo de di-
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rección, no may lejano de las lachas politices de aquellos tiempo 
y la ináerenda total de los Diputados en el ri4iJn<n económico de 
la Casa de ÍD1ernos, cuyo• bienes. en ~tl remanente anual. ut ao 
afectados a los gastot del Instituto prov-incial, Joportaban <ar&as 
de éste que no le correspondían, y ulian a eojujar dihcit cxceiivo• 
c¡ue tampoco debieran aulrapr, sacrificá.ndoae, tn una palabra, eco-
nómicamente por el organismo nuevo. 
La Diputación mandaba en¡lobar ambas hacitndas y el Clauo-
uo te resisría a ello, propugnando el indispensable tnzado de una 
Unea djvisoria. Un delegado del ¡obierno, D. Vicente Barrante , 
vino como Inspector General de Instrucción PübBca con •uilno de 
poner fin a la tirante situación. 
Entró el sialo XX. La figura delsacerdott Don Ramón Cabo 
Sampedro, pasó a ocupar el primer pue!Oto del Lurituto y del Co-
leaio. Gozaba ya, de la fama de celoso y recto y de eficaz contem-
porizador, que había ganado en la primera etapa de óU gobitrno 
de.de 1880 a 1882. 
E.l, y tres Directores más, se han sucedido en casi cincuenta 
años, en el mando de nuestra Casa de internos. fa.,.orable conti-
nuidad que permitió el desarrollo de planes encadenados de mejo-
ramiento, como se verá en el capitulo siguiente, y qut- antes no h•· 
blan sido hacederos, para los diez, o más Jefes que.! Cole¡io tuvo, 
desde que creado el Instituto a su costa, se convirtió en organiJmo 
dependiente, en lo económico, de la Diputación provincial. 
E.n 11.mbas etapas, de medio siglo cada. una, mientras la poli1ic• 
no dejó sentir sus efec·tos nocivos en el campo áe acción de loa que 
regían el internado, todo iba como sobre ruedas: Rtspetado el es-
píritu de la Fundación, aun cuando ya no fuesen aspirantes al sa-
cerdocio sus bene:&ciarios, ni la Casa, cobijo de Recoiidos pobres, 
aiempre sirvió de remanso de paz favorable para el estudio y pa.ra 
la mejor educación; conservadas las costumbres reli,giosas que desde 
el primer día habían dado tono pío a la obra de Lópu de Alba: 
puesta la mira en el recto propósito de educar la juventud tl'l lo• 
más sanos preceptos; enhiesta la reglamentación de la vida colegial 
con una persistencia, a través del tiempo, de unos mismos pucep· 
tos, en verdad admirable¡ y procurando que, en todo caso~ los trán-
sitos de la finalidad de la institución fuesen suaves y que no puS-
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naran tales pasoa de avance con tradiciones Tespetables, ni tropeza. 
ren con obot.áculo aljuno. Más, cuando una violencia política, na-
cional o local, se infiltró en el Colegio-y ello tuvo comprobación 
d..d.e la primero, que fué la de arrancar a lo• Jesuitas de su so-
bierno-. aiempre ae produjeron quebrantos y se registraron conse-
cuencias dañosaa en la delicada institución que de cuatro si¡lo1 
data. 
No cabe m'• compenetración que la que existe siempre entre 
las parte y el todo. Colegio e Instituto, fueron en el primer siglo de 
vida de este último, una misma cosa; y si alg.una ve.z se quebró esta 
unidad, cul,a fué de la divergencia o de la pasión que acompañan-
do caai siempre al sectarismo político, ofusca a los hombres Y tuerce 
y mediatiza su1 conducta.t. 
Caai todos los Jefes del Centro de enseñanza que Córdoba reci-
bió de I sabel I1 y que ahora cumple el centtnio, han comprendido 
bien, que nada hay más honroso, nada de más legitimo orgullo para 
él, que ser hijo del Colegio de la Asunción y heredero de su fama. 
Completado el organismo oficial que instruye, con la funda-
ción que ahora educa y que antes instruyó y educó, nada di! extra-
ño tiene que en estos cien años hayan saltado, de contínuo, inte ... 
reaes, inspiraciones, normas, éxitos y prestigios, planes y orienta-
ciones desde el Colegio al Instituto. refluyendo desde este a aquél. 
Así, los d.os, al fin, han resultado ser, espiritualmente, una sola en-
tidad. . 
Un siglo ele docencia en el Establecimiento oficial de Ense-
ñanza Media, tan íntimamente ligado-hoy más que nunca-a la 
Casa que López de Alba fundó, es un siglo más, de limpia ejecuto-
ria de la buena obra del Médico de los Reyes de España. 
Cuando muy pronto, trace un estudioso Catedrático de Histo-
ria, la de nuestro Instituto en el primer centenario de su existen-
cia, será bien conocido, con claridad meridiana, en Córdoba Y lejos 
de Córdoba, hasta que punto es consubstancial con él, este gran 
Colegio que ejerció la docencia desde el remoto año de 1569, Y que 
el Doctor Pedro López plantó aquí, cuando no había ninguna Casa 




La Edad ConteMporánea 
del internado del Instituto 
má~ fácil para el que compone una historia, que 
u:lato de hechos realizados ante sus ojos; la refe-
rencia de aconrecimientos presenciados con el nutor, 
por la mayoría de los lectores. Mas no está exenta la labor de difi-
cultades, si se mira el peligro de parcialidad al que conducen, a 
veces inevitaLlemente, afectos o desafectos a las personas o aJas 
cosas. Forzoso es, en trance tal, resistir ]a pasión que suele despertar 
la defensa o la censura de la conducta ajena, lindera con la propi9. 
La .Edad Contemporánea de este Colegio nuestro, honra de 
Córdoba y fuente nutriz de la cultura y de la preparación para lo 
vida social de muchos cordobeses, ae puede considerar abierta ecn 
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aquel d!a en que los regidores de la Asunción ae diapu.ieron a me-
jorar su Casa, rompiendo el rhmo re1ard•do a que venían someti ... 
dos por la ear.rechez de sus recanos normalu. lnsu.ficientea era.n a 
cubrir otros ga.uos c¡ue los del aostenimiento decoro"o de los cole-
giales y los de indiapensahlea reparaciones en el edilicio, hechas 
durante los verano•, más q:ue por renovarlo y hermosearlo mate ... 
tialmenre, pa.ra. conr:rarrest.ar los deterioroa del tiempo; Y a bso.rbex 
la actividad de los criados. El régimen económico que el Coleg1o ae 
veía obligado a observar no tenía flexibilidad alguna. lnalienablea 
lo.s bienes patrimoniales que le restaban de ~u antigua hacienda¡ 
aumentados cacla día los dispendio• por elevación creciente del coste 
de vida; duminuidas y suspendidas de pago las rentas de becas y 
fundaciones y, sometida la censuTa de las cuentas al placet de la 
Diputación provincial, que, si estaba obligada a cubrir el déficit. 
procuraría q:ue no se produjese, debió ser, tal complejo. dog.al echa-
. do al cuello de nuestra institución, que mantuvo a su~ Duectores 
inactivos por fuerza, frente a la imperiosa necesidad de mejorar el 
upecto material del inmueble, de trocar su anticuado menaje por 
otro más moderno y cómodo, y, de acondicionar servicios Y depen-
dencias más hi#iinica y lujosamente, en provecho de los alumnos. 
Cuándo entró elsj&lo actual estaba refugiada en la Asunción, 
casi por entuo, la enseñanza oficial, se~ún reza la estadística. De 
los 213 estudiantes aleccionados en la planta baja, vivían en la alta 
mis de 150. El número de escolares que preparaban sus asignatu-
ras en enseñanza privada no pasó de 9 y el de estudiantes que cur-
saran libres apenas subió a 38, en los exámenes de Junio de 1901. 
Era c¡ue las prefet'encias de los alumnos y, sobre todo. de sus pa-
dres estaban en esta época por el Colegio afamado, donde el futu-
ro Bachiller hallaba educación rígida, pero eficaz, sin blandure.s ni 
complac:encías; vida higiénica y metódica; sóüda piedad, buen ttato, 
buena mesa. buen régimen, asistencia ase&urada a las clases Y pre-
paración de sus tareas en las Salas de estudio, bajo la mirada vigi .. 
!ante de tres Regentes respeta bies y doctos, dos de ellos sacerdotes 
y otro más, titulado, que repasaban las lecciones y tenían fuero 
para premiar o castigar. Todo ello muy de acuerdo con el ambien-
te de la ciudad y de los tiempos. 
Como internos, figuraban colegiales venidos de remotas proce-
dencias: San Roque o La Línea de la Concepción, por el Sur; V al-
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depeñas o Daimiel, por el Norte; Villanoeva y Quintana, tie-
rras de la Serena, por el Poniente; Andújar, Arjona y Arjonilla 
por el Saliente. Lo• hijos de familias acomodadu de la capital, 
tamhién se incorporahan a loa E11udios del intenoado, en calidad 
de medio-pensionistas~ 
Un lhgl&mento de rigurou obaervanda, aosten!a finne el T~ 
'imen interior de la Casa: era el de 1883 que, en conjunto y hasta 
en detalle, estaba bll5ado en .J primitivo o general, daJo en el año 
de 1861. 
Así venia deslizándose la vida e.scolástica, cuando anibó, se-
gunda ve.z, al cario dhectivo el jrave y severo catedr,uco Cobo 
Sampedro. f.ra el día 1.0 de Octubre de !900. Tenía en su haber, 
el acierto con que antes había ejerddo la doble tarea ttctora y la 
pacificación que le tocó en suerte llevar a cabo en los años del 8o 
al 82. De entonce.s venia corriendo su fama de celoso, recto y orde ... 
nancisla. En la corporación de colegiales, Cobo Sampedro repre-
sentaba la rigidez, la vigilancia exaaeradamente ejercida. Su aspee-
to de anciano venerable encanecido en la ~nseñanza y el tono de 
solemne seriedad de que revestía su actuación profe.soral, le valie--
ron siempre el respeto y, ¿por qué no decirlo?, el temor entre soa 
iguales y subordinados. 
Conocedor, además, este erudito sacerdote de la historia de la 
Asunción, pues que era maestro en invesúgarla, sabia muy bien q\M' 
las épocas de mayor y mejor fruto de las tareas educativas, hablan 
aido aque1lae en que los rectores vivieron al margen de todo cam· 
bio, político o administrativo, atentos solamente al mantenimiento 
de la disciplino; y a ouplir a padres y tutores en la misión de orien-
tar las conductas de los jóvenes escolares, haciéndoles aprovechar 
los años mejorea de su vida en la recta formación del c,.r,cter de 
cada uno. Que loa cole,iales fueran sólo e$tudiante.s, era la preocu,. 
pación de las familias que confiaban sus hijos a la Casa regida por 
Cobo Sampedro y a fe que, el aprovechamiento y la adquisición de 
hábitos de trabajo, por parte de cada alumno, fué el norte de eete 
Director serio y autoritario, al q,ue,Regentes y servidores, compren-
dían con sólo una mirada, En laa Salas o Galerías de estudio, en 
patios de recreo, en la capilla, en el comedor, en los dormitorios, 
dentro del edíficio como en los lugares públicos, el colegial v1na de 
continuo influenciado por el ambiente de rectitud que el Catedrá-
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tito de Lot!n y Cutellano habío. lojrado imprimir • su magisterio 
y que vino aiendo provethial en toda la com1rca durante más de 
un cuarto de sl$1o. 
Con injus •icía manifieata, desdibujó el vuljo su fisura al conu 
de boca en boca. la critica c.allejera sobre su recia personalidad. Se 
hizo v(etima a Coba Sampedro de una leyendso neAra. Decíase cque 
reprobaba en e.xámen a los alumnos, por puro placer o por exagera-
do rigorismo ••. • Nado. más lejos de la realidad. Cobo Sampedro fué 
a.n Catedrático exi~ente; pero los discípulos que sincronizaron con 
ute maestro vivían gustosamente atemperados a sus maneras, justi-
preciando IU.S calificaciones, haciéndose, si no lo eran, laboriosos y 
formales y reconociendo, luego, cuánto le quedaban debiendo, al 
•alir a estudio• mayores , por aquella exagerada rigi.dez, propia de 
Seminario eclesiástico, con que los t.rató. 
Personalmente vigilaba la Casa a toda hora del día y de la no· 
che. Unos estrechos pasillos que mandó construir desde su vivienda 
a la de los colegiales, facilitaban sus planes de apancer por sorpre-
aa en todas IBA dependencias del Colegio para comprobar la buena 
marcha de la labor ed1.1cadora. Si castigaba. advertía, corregía y 
so.ncionaba al desaplicado, o al que usaba de malas palabras o al 
que comdía un hecho reprobable o deshonesto, no otra cosa iba 
envuelta en ,u sanción, que el mantenimiento de principios consa-
srados como lema de la Casa de colegiales, desde que era. Instituto 
y en cierto modo eargaba con la respónsabilidad de la desaplicación 
0 de la indisciplina que en el Centro oficial pudieran mostrar inter-
n.os y medio pensionistas: Ya, mucho antes -como vimos-, había 
dicho un Director ••. e Los colegiados deben hacer más rápidos Y só-
lidos pro&resos que los que viven fuera» ... c ... el honroso uniforme 
de la A sunción no puede ser nunca una patente para ganar el c~r-
80 sin laborar» .•• «,,.el mejor sistema es observar la máxima es-
crupulosidad en la admisión y en la continuación de los colegia-
les• .. . 
En esta etapa de mando del Director Cobo Sampedro, tal eomo 
había ocurrido en la anterior, no hubo q,ue registrar casos de con-
tumacia en la desaplicación, ni gestos de inclisciplina, ni actos de 
conductas insuborclinaclas; bast6 la rigidez académica para juzgar 
a los colegiales y no eolegiales y el aviso constante de la posible in-
tervención del Consejo encargado de juzgar faltu graves, eapada de 
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Damóclea, que el muchacho vda de continuo ausptndi<la sobre su 
caben, aunque nun<a cayese sobre ella . Del Colegio como del Ins-
tituto cemítraha.n•, voluntariamente, por entonc~.s, los que no ser-
vían para e buenos esrudiRntes.-. 
Ú justo re · ooocerlo: Si e Don Ramón• (asl, D. Ramón a •o-
cas, se le llamaba en Córdoba sin posible confusión) si Don Ra-
món reprendía y casrigaba, también sabía premiar con largueza a 
los alumnos del Colegio cumplidores de sus de bu ... Un modo, en-
tre otros, de fraternizar con 1o.s colegiales, recu.tso tura atra~ueloa 
y acortar distancias, -y de este premio ¡ozamo1 i:r:me_rec.idamente 
más de ana vez-, era tentar a IU mese, en au morada y en dias no 
lecti-vos, a dos o tres internos para dialogar con ellos. durante la 
comjda, con afabilidad u.quisita y amena conveHad6n. y asf pul· 
sar y comprobar él, el;rado de cultura, la urbanidad y las buenaa 
maneras: que el estudiante hubiese alcanzado en el Coleaio. 
Hasta los tiempos a que nos reler:imos -los dos lustros pri-
meros de este siglo- y preci:.amente por los rigores mantenidos en 
el aula y la disciplina con mano dura sostenida., la.s solicitudes de 
ingreso en el internado abundaban tanto, que no era necesario im· 
plantar modernidades en el régimen escolar para atraer a la Asun-
ción más alumnos de los que cómodamente cahian. El curso en que 
pasaron de ciento los de pensión completa, se pTodujo el conflicto: 
fahaTon piezas amplías para dormitorios, y hubo que convertir la 
enfermería y la trastera lindante con la capilla, en coartas de 
dormir. 
Además, ei número de estudiantes aeogidoa a la sombra dtl 
pupilado, alcanzaba entonces altas cifr~s. porque era arraigada 
costumbre local. observada por muchas familias, pudientes. o de 
clase media, con casa abierta en la ciudad, la de incorporar a sus 
hijos, alumnos oficiales del Instituto, a la cate¡orfa de medio. pen-
sionistas en el Colegio. Salvo los becarios y algún que otro caso 
aislado, ningún muchacho, de los avecindados en la Capital, so!Ja 
ingresar como interno, sino como medio-pupilo, con lo ca al goza-
ban de la vida colegial al tiempo que de las delicias del hogar pa-
tern o. Aparte la asistencia a la Misa diaTia, las comidas de ambos 
extremos de la jornada y el uso del uniforme, en todo lo demás, e} 
medio-pensionista y el interno, eran iguales. 
Pero en el claro-obscuro que este cuadro de la vida en la Asun-
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CÍÓn ofreda al obae:rvador, a prindpÍOI de IU f.dad C ontempotánea, 
había una sombra siniestro: la absoluta falta de medios para tm-
pren<ler obras costo••• de mejora. 
Se hablaba ya, en el mundillo pedallótico de Córdoba, del buen 
moblaje y de la bella decoración ucolar; d.,mandaba la h;tiene •er-
vicíos más perfectos, de agua• corrientes, de iluminación natural y 
artificial menos dañosa para el trabajo vUual. y de oua.s ex-igencias 
de sati•lacción inaplazabl•. Había que r•mozarlo todo en el Cole-
8io, a nombre de la salud del cuerpo y d•la alegria del .,.píritu de 
los escolares. Y sin embarso el arta de caudales de la Asunción no 
1e abria sino para que por e11a pasaran, con el ritmo natural de 
entrada y salida, las pensiones de internos y medio-internos, que 
por cierto eran módicas. 
Tampoco se podía contar con los bienes patrimoniales anti-
guos. pues que. además de aminorados en JU valor efectivo, estaba 
prohibida su enajenación. Al crearse el Instituto, el Estado uco· 
noció los derechos fundacional .. del Cole¡io de López de Alba con 
cuantas cargas y obligaciones hubiese impuesto aquél o despuis se 
hubieren concertado con los donantes, a tenor de lo cual, todos lo• 
bienes de tal Fundación primitiva y sucesivas agregaciones y dona-
ciones, se vieron cpnvertidos en Títulos intransferibles de la Deuda 
y administrados por el Director del Instituto como representante 
del F.atado, al mismo tiempo que del Fundador del Cole¡io y de loa 
demás magnánimos favorecedores del mismo. Pero, hasta la renta 
de tales bienes estaba inmovilizada de hecho, porque la Dirección 
de Propiedades de la Hacienda Pública -a la que el Je!e del Ins-
tituto rendia cuentas anuales de la inversión de tales créditos y del 
cumplimiento de las cargas impuestas-. tuvo a bien determinar, 
interpretando cierto artículo de la Ley presupuesta tia del Estado, 
el secuestro de las Láminas o Inscripciones representativas de 
aquellos valores, cuando en 1.0 de Julio de 1899 fueron presenta-
das al canje. 
N o era esto lo más grave; sino que entonces, como siempre del-
de la instauración del Instituto, el Cole¡ío tenía que salir al gasto 
de muchas atenciones de aquél. E.l hecho no ofrecía novedad. Los 
dos Directores que antecedieron a Cobo Sampedro en esta segunda 
etapa de su gobierno, también habían afectado los remanentes del 
Cole¡io a planes de embellecimiento del centro Oficial de enseñan-
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za. Así Sentenach para decorar el patio, encar¡ó al ucultor Inunia 
el basto en bronce de Don Pedro López de Alba, el ¡enero o fun-
dador, y Don Manuel :Mar!a Rodr!guu emprendió, también con 
!ondas de la Casa de in te renos, la ¡ran obra de conduir la fa~hada, 
doblando en án~ulo sus extremos, e hizo el jardín de ncreo que 
bordea el edilicio por el Norte. 
Tocó a Cabo Sampedco completar tales mejoras del inmueble, 
con la conformidad de la Diputación que sesula interviniendo tft 
la censura de cuentas de la corporación de estudJantes. Se condu ó 
de labror el ángulo N O. e.n los años de 1901 a 1902; !ut! cerrado 
el bello jardín pa:ra el Profesorado dot,ndolo de verja y puerta a 
la calle; se pobló este lagar de solaz, de vistosas e'J>ecies ve3eralea y 
se amplió el otr.o jardín, el Botánico, sacando su verja hasta la li-
nea, ya única, de fachada principal del edilicio público, con lo que 
sanó mucho el ornato de todo el paraje. 
E.n el edilicio hubo que di< poner las cosas, por aquél entonce , 
como demandaban las circuostandas. Los Institutos, q,e al pay_r 
a ser Generales y Técnicos, a¡regaron a las disciplinas del Grado 
de Bachiller, estudios de Magisterio, de Peritos A¡rónomoo, Airl-
mensores, Prácticos industriales, más la prepat'ación para les r~•· 
pectivas Escuelas Su¡>eriores, dieron ca..r!cter experimental a la en· 
señanza; y fué preciso montar el Laboratorio de Química y el Mu-
seo de Historia Natural, de modo que los alumnos tuviesen acct!IJO a 
las manipulaciones propias de estas ciencias, d:iri$idos por los Ca-
tedráticos. 
De todo cambio en el edificio, había repercusión inmediata en 
la bolsa del Colegio, partícipe con el Instituto en la propiedad y .,1 
dominio del inmueble, pero «<argado con los gastos que el Insti-
tuto, con sus medios propios, no pudiera soportar. 
No se descuidó Cobo Sampedro al conjugar las conveniencias 
y necesidades de los dos organismos distintos que se cobijaban bajo 
el mismo techo; y así, cuando en 1910 el Ayuntamiento necesitó la 
zona del edificio destinado a Jardín Botánico, pa:ra prolongar la 
calle de Claudio Marcelo y abrir la arteria principal de la Ciodad, 
una provechosa negociación del andana Director con la Municipeli• 
da<l, aeterminó en su día el truequ~ de terrenO$ por espJ~ndidae 
obras de mejora que pogó el E.rario local y que consistieron: en la 
adaptación a estilo, de la fachada de la casa o pabellón destinado a 
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vivienda ele! Jefe ele! Centro; en el decorado exterior de la capilla y 
en el cambio del muro de cerramiento del patio de juego de los in-
ternos; todo ello en la línea recayente a la nueva vía, comercial y 
populosa . Además y sufragado también el aasto por el Ayunta-
miento, como compensación de lo expropiado, se había de edHicar 
un cuerpo de dos plantas y azotea en el lado Norte del inmueble, 
destinan do la baja, a cla~es de Dibujo y Caliaralia (que hoy com-
ponen el es pacio decÜcado al magnífico Salón de Actos) y la alts, 
de por mitad a Laboratorio de Química y a dormitorio amplísimo 
de Coleaiales. 
Otras transformaciones hondao ni hubo ni pudo haber, en el 
escen ario ni en la vida escolar que en él se desarrollaba. Cobo Sam-
pedro sentía la necesidad de las :mejoras; pero apa.rte esas coyuntu-
ras que le brindó el Ayuntamiento y que aprovechó con acierto, 
no disponía ele grandes recursos para abordarlaa. Le bastó, para dar 
lustre a la época de su mando, con la implantación de una ri8ida 
obs<rvancia del Reglamento ele 188~. F ué un Director celoso Y vi-
ailanto que puso los cinco sentidos y la severidad empleada por sl 
y por medio de sus decididos colaboradores, en la formación de 
hombres cultos que pudieran dignamente titularse Caballeros. Esa 
rigidez que mantenía tensa la disciplina y la aplicación de los es-
colares, era el résimen que como más perfecto, Cobo Sampedro 
preconizaba. Al fin y al cabo, había sido aeminarista Y Profesor en 
Seminario y no concebía condescendencias en la educación y en la 
preparación de los muchachos, más propias de los Colesios oeglares. 
Dirigió la Aaundón severamente, pero muy de acuerdo con la ma-
yoria de padres y tutores de loo Bachilleres de entonces. 
Tras de Cobo Sampedro y por las huellas mismas de sus pasos, 
llegó a la Dirección del internado D. Agilio Elíseo F ernández. Había 
convivido con aquél en el Centro desde 190Z a 1911; le respetaba y 
le quería y nad.a de extraño tiene que se dispusiese a seguir sus mé-
todos aunque, por temperamento, se aintiese inclinado a dulciñ-
carlos. 
F ácilea valorizar la eficacia de una labor que ha tenido en si 
continuidad de veinte años y que aparece ensamblada con la del 
antecesor, que había durado once seguidos. Seis lustros larsos, en 
que el Colegio recibió el benéfico influjo de dos voluntades orien-
tadas hacia un mismo fin: •u progreso y mejoramiento. Una gran 
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época, lib re de inquietudes, procuró a la Casa ele la Asunción y a 
'"' rél!imen, el catedrático de M uemáticas Femándu: Ga.rcla, con-
venido en Director desde el día 2J de Septiembre de 1911. 
Las necesidades impuestas por la vida moderna, en el h ogar 
familiar como en los es tablecimientos donde se alber¡a ban col.cti-
vidades, ya eran incentivo butante para abordar la• mú indis-
pen.8a bles re.:formas~ 
Los coleaiales consumfan la vitalida d de ous ojos aplicados 50• 
bre aus libros en esta..ncias de-ficientes de iluminación que se llama -
ban cGal•.ria,. Y que lo eran en efecto y ain m.U lar, algunas de 
ella•, <fue la que entraba por la ventana de uno de .sus tUtero5 . Las 
cámaras de dormir, 1e~uian siendo, co mo en lo a ntij no, departa--
mentos estrechisimos, cubículos entre do• ta biqu es cortos. El m obi-
liario muy viejo y de deplorable traza1 contaba sus años en o s.), 
por cuartos de siglo. f..l alumbrado aTtific:iol se hada en Jos dor. 
mitorios por ténues mariposas de aceite, y, en loa Estudio•, por 
111echeros de gas de eocasa potencia lumlnica ... Y as! todo. 
f..! cambio, la remoción de lo deficiente y de lo antíooado, era 
inevitable; y Don Agiüo no vaciló en oatisfacer la exijjtncia de los 
tiempos, emprendiendo, deade el primer día de au manclo, a na po]fti-
tica económica que le permitiera con lot ín.gusos normAles y sin 
•acri.:ficío para la Diputación ni penurias para la con;re&ación de 
internos, poner las cosas en armonfa con laa comodidadea de la vi-
da moderna. Pronto abordó la tarea reformadora. Un comedor 
nuevo, amplio y cap&z, comunicado con el antiguo, aep•ró a los me-
dio-pensionistas de los internos, dejando para éstoa todas la. pluaa 
que antes ocupaban los otros en la comida que juntos lacian al 
medio ella. Una ampliación de la planta superior del inmueble 
apoyada sobre columnas y entramado• de hiena a costa de ambo~ 
patios de juego, permitió ain disminuir JU superficie, la extra ... 
ordinaria mejora de disponer abajo de anchas aalerlaa cubie-rtas 
para recreo en días de lluvia y arriba de una gran terraza, de una 
Sa]a de estudio general, de dimensione• nunca vistas en la Casa y 
de un dormitorio capaz para la mitad de los colegiales, y, por tan-
to, de amplísimas medidas, en la segunda planta. 
No descuidó por ello Don Agilio Fernández las mejoras nece-
aarias en la parte del edificio deatinada al Instituto, que también 
fué dotade de atrio o galeria cubierta, sostén de una hermosa te-
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rraza volada sobre la anchura del patio de entrada, para resguardo 
de loa alnmnos externos y acceso a las clases de la crujía de fa-
chada. 
Las obras no ae abandonaron en todo el largo pluo de mando 
de este Director, que con metódica táctica. y espíritu de ahorro y 
previsión, planeaba en el periodo lectivo las transformaciones y re-
paros que el edificio había de sufrir durante los meses de vacación 
del estío. Habíale tocado consumar el programa de ampliación del 
inmueble c{ue Cabo Sampedro concertara tan convenientemente 
con el Ayuntamiento a base de la cesión d~ terrenos del Botáni-
co, y desde entonces no hubo momento que Don A¡¡ilio no aprove-
chara para mejorar las condiciones materiales del ecli/ido que, Ins-
tituto y Colegio, venían disfrutando para cumplir sus respectivos 
fines. 
Por entonces se restableció el ritmo de pago de las rentas de 
Inscripciones, y percibió la Caja de la Asunción, de una sola vez, 
todos lo.s intereRes atrao;ados. Ello y la subida de precio de las pen-
siones, facilitó los generosos empeños del Director Fernández Gar-
cía, que administraba la Casa con tanta escrupulosidad como cons-
tancia y tesón ponía en engrandecerla. 
Tuvo suerte en su gestión Don Agilio Fernández. Su mejor 
acierto a lo largo de la etapa afortunada, fué saber despertar el in-
terés por el Colegio en todo el elemento profesora! del Instituto. Los 
disturbios registrados en la Casa y entre sus regidores, en el último 
tercio del siglo anterior, habían obedecido a la intromisión, no re-
glada, del Claustro en el internado. Cobo Sampedro armonizó las 
convenie:pcias mútuas de las dos entidades que regía y obtuvo la 
paz y la más provechosa colaboración de los catedráticos y hasta 
del personal subalterno del Establecimiento O ficial de enseñanza, 
en el régimen rigu;oso y vigilancia de la colegiatura. E.n tiempos 
del anterior Director, los catedráticos había.n desempeñado alguna 
que otra misión en el Colegio, y ent~e ellas, el repaso, de pago, de 
las asignaturas ya cursadas por los colegiales1 como preparación pa--
ra los difíciles ejercicios de Reválida en el Centro, precursores en .. 
tonces de la expedición del Título de Bachiller. Por los mismos pa-
sos de Coba Sa.mpeilro~siguió Don Agilio Elíseo Fernández, al in-
corporar las actividailes de los claustrales a la vida próspera. del 
Colegio, logranilo que el Profe•orado en pleno, le auxiliase y cola-
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borase con él, en todos los menestaes del inttmado; tn lo dounte, 
como en lo adminútrativo; en el orden como en la Yililancia y dW-
ciplina. A diario, dos catedr,ticos uistún al Sr. f •=inda Ga.r-
cía a la hora del ajuste de euentaJ, como a la de temu drttrmiu-
ciones y providencias para el m~jor gobie-rno. Por turno des~pe:­
ñaban todos y cada uno, la misión intpe.ctora del rljimen interlor, 
(ue el Cole¡¡io les retribuía. 
Otros decididos colaboradores tuvo eslt ] efe de la Asunción: 
fueron los Regentes. Sacerdotes doa de eUo5 , y nno mú, aealar, ti-
tulados, casi por regla general, al frente de cada uno de los trul..-
tud.ios, había de continuo persona capa..z: de &Se30rar en JQ.I dudaa a 
internos y medio-pensionistas y de repasarles la1 lecdontl dt cfte-
dra. En aquel plan de estudio• oficiales de Bachillerato de tres ••~­
naturas por curso y clases al temas de hor:a y media, ain tener que 
atender por ieparado a otro alumnado que al masculino, la tarea 
aleccionadora Y educadora era fácil y fecunda. No necuitaban pan 
el trabajo los colegiales otros auxilios que la paz ailencioaa y el ..,_ 
ciego ante los libros, en loa pupitres unipersonalet, en las h.oru ne-
cesarias para preparar c:on hol;ura sus tareu diaria.s, y hacer con,... 
tanda ante tales Regentea competentísimos de h.aber tntendldo la 
lección, o, de lo contrario, pedir a ellos ac.laracionu y txplicaeiones 
sobre puntos dudosos o diffcilea de comprH>der. 
Hubo entre estos Regentes, nomhres de aacerdotes cultoa y de 
destacada vocación para el cometido difícil que 11 1 .. atribuyó, co-
mo el Profesor de Letras López Moraleo, o como el virtuoso cUri¡¡o 
Muñoz Reja, encargado también de uabajoo de Cátedra en la de 
Reli8ión. Otros Regentea, seglares, unían a su misión en el Cole· 
aio,la competencia que les daba su Título de Licenciados en Letral 
o en Ciencias; y entre sus nombres, loJ de Garda Martfnez, Mar-
q u ez A lcalde o González Zapata. 
Se¡¡uía presidiendo la formaeión eapiritual de lo• internos, el 
empeño en hacer de ellos cumplidos caballero• y la pdctlca antigua 
de tenerlos alejados de los airea de la calle. Se depuraba a lo1 ería-
dos; se vigilaba la entrada de periódico•, revi.atas y Hbroa de entre-
t enimiento; se normalizaban las visitu y laa Jalidaa y se exigfa el 
troje de uniforme para presentarse cada domingo y día feativo en 
los paseos y lu¡jares de concurrH>cia públicas en corporación y en 
ordenadas filas. No otra. variante había tenido ese uniforme, y ello 
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f\té l.acia el año <le 1905, que la sustitución de la levita-prenda 
que pared• antÍC1.1a!lt.-. por una americana de paño azuL como el 
dtlll!"ntalón. Loo mismos embletnas y loa mismos jjalones dorado,, 
que permitjan identÜicar en todo m,omento al Caballero Colegial y 
a \ÍD. Káuir s.u pasOI a. distancia. por los Regentea que acompañ~­
dolea a lo~ paseos, tenian \4 perenne míaión de viSilarlea. 
Planea nuevos de la segunda enseñanza creuon las llamada.s 
Per~tul~>•ncias o estudio vigilado, para lo~ alumnos oficiales de to-
dos loa Institutos de f.spa.ña. E.n el de Córdoba no fué difícil el 
enaayo, merced a que disponía, como siempre, del Colegio de la 
Asun,ción, en cuyu Salas de eatudio cabían entonces holgadamen-
te jo. ternos y externos. Así se hizo pero con desaparición autom, ... 
tic• de una a;qaigad11 coatumbre: la incorporoción a la vida cole-
á\lll diurna de loa medio-pensioniatas. Desde aquello• días del año 
de 1 ~24, la clase de medio-pupilos quedó extinguida en la Asun-
c:ipn. Para el alumno que vivía en Córdoba ofrecía má.s convenien-
cia• y resultaba más económico inscribirse como interno vigilado, 
c0010 a~tente a l&f Permanencias y salir a su cata para hacer en 
familí• la eomida de mediodía. 
Fué por esto preciso mocHficar el Reglamento de la antiqufsi-
m"- Corpo¡:aci6n de estudiantes, cpnsiderada entonces, ya, para 
siempre, como hijuela del Instituto y ocupante !le una parte de 
1u locaL 
Por inercia, o tal vez por falta de arrestos para emprender una 
~ucha con &ncs legitimo• de ema.ncipación, fué sometido este nuevo 
Re¡laiJlento al placet de la Excma. Diputación de la provincia, 
cuando ya el lnstit~to n~ era provincial y el persona.! IJ!cnico y de 
toda qlase, se pa$aba-desde 1887 -con fondos d~l Estado ex~lusi­
YI'mente. La Comisión permap.ente del organismo nombrado, co-
noció de la nueva norma y la aprc¡bó, el dí,. 9 de Mayo de 
~9.z4. 
En t•\ ~~~e¡ nuevo, p~omuljjado 11or el Claustro, ~~abo­
lieron al¡¡¡nos p,{ec~ptos del de t883; otrc¡s fueron mantenidos y 
algunos modifica,4os. Aoi Po~ ej,p>.plo, s' restableció la Primera 
enseñanza en el inte~ado, admitiéndose colegiales desde los siete 
años de edad, costumbre qut>aparecía consagrada en el Reglamento 
de t869 y que en ~ de 1883 se hapja pasado en silencio; se supri-
mieron los exáme~• OÍ!> ejeotos acadé¡nicos; oe atribuyó la misión 
138 
d_e admitir al~nos a la Junta de Profesores cuando aiempre habta 
Sido ~urroganva del Director; se introdujo la nu.-va catejorú de 
cole,t~ales: lo• externos vigi1adoa, asistentes a. las Sala <le eotudio 
a. mañan8 Y tarde; se amplió el periodo lectivo del internado a loo 
meses de vtr~n~, de modo voluntario y siendo 'J?OCutatiTo r-e~ idir 
del todo o asuur a las hora• de trabajo; te enca.r¡ó a lo" Catedrá-
ticos Y al Capellán el cometido de sa.nciona.r las faltas que antes 
era exclusivo del Director, reservando a éste y al Claa•tro el de 
decretar expulsiones; se c.re6 el servicio de inspección atrihuyendo-
lo,·p·or turno, al Profesorado del lnnituto que voluntariameDte 
ctutsJera tomado a su car&o. dando tambiin parte f'n servicios au.xi ... 
liares prestadoa en favor del Cole¡io a lot empleados adminiotrati-
vos Y hasta subalterno• del Centro Oficial, ero bajos de unos y 
otrol!l, retribuidos, sin Que-, e.n ía pa8a pudiera invntir.se m•• dP un 
peq:ueño tanto por ciento de los ingresos del internado; le previ.Ao 
la subordinación de ellos sastos a lo• de indilpensaLI .. o conve-
~tientes mejoras en el local; se dejó a cargo de la Diputación el 
nombramiento de sacerdote para el puesto de Capcll'n; 1e oeñaló 
la edad míoima para ejercer el deotino de Regente y •• decretó la 
celebración de una junl!l pefió!lica de los dau•trales del Instituto 
para deliberar sobre la ma¡:cha del ColeSio. 
En el aspecto educativo de los colejiales •• prucribieron nor-
mas adecuadas de régimen interior y hasta 10 les impuoo qut ha-
bían .de constituir un fondo al iogresar, para responder de daño• 
hechos en el edilicio, mobiliario o enseres de la Casa. 
En lo económico, la reglamentación nueva, confirió al Clauo-
tro la facultad que antes fué solo del Director; la de redactar 0 for-
mar el Presupue•to anual ordinario; y sostuvo la costumbre de 
consignar en norma aparte, es decir en Presupuesto extraordinario, 
los gasto• de obras de reparación, conservación y mejora en edifi .. 
cío, muebles y menaje. Por &n, y como remíni.scf'ncia de aquel 
principio b'sico de loa primeroa tiempos de] Instituto, por el 
que la Diputación se con1tituyera en superior autoridad del 
Colegio, ejerciendo sobre él y su hacienda función tutelar e im-
propia mediatizati6n, este nuevo Reglamento d.e 1924 sostuvo, 
en el último de sus preceptos, que todo Diputado pudiera visitar 
la Casa, previo aviso de at~nci6n, tal ve~ para comprobar su fun-
cionaxnienJo ... Esta suho¡:dinación tan extrañ.a, cuando ya hacia 
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muchos años que ellnatituto h.abia dejado de •er provincial Y por 
entero ensranaba en el metarúsmo del Estado docente, del que era 
nuestto Cole;io una dependencia, no tenia explicación en 19Z4 ni 
en 101 años que le suceclieron hasta el de t94o. F..ra y ~uió siendo 
el en,arce en la Diputación, una traba. paza Directores Y claustra· 
les que no podían d.isponer libremente de créditos sobrantes de su 
cuid.dosa y parca g,estión administrativa para inveYtirlos en mejo-
ra• y trarufonnadones exig,ida_. por lo• tiempos. 
Se aometió el Director F ernánclez Garda a la intervención 
inspectora del or;.an,jsmo político provincial, bien ea cierto; peto 
vivió con él en tan buenas relacionu de cordialidad y compenetra-
ción y tan equidistante de a;:ares políticos en los veinte años de su 
superiorato en el Colegio, que jamás tuvo tropiezo ni dificultad, ni 
obatáculo al;.uno, lo que le permitió, sin enajenar su iniciativa, 
realizar sus planea y consumar una gestión brillante, ejemplazmen-
te honrada, eficaz y provechosa para el internado, dentro de loa 
medios que supo obtener de su austera y lar4a etapa de gobierno. 
Trajo la República al primer puesto de nuestra Casa de inter-
nos, y ello fué en Junio ele 1931, a un cordobés apasionado por las 
cosas de la ciudad: a Don Antoni~ Jaén Morente, Catedrático de 
Historia, elocuen~e al escribirla y al cantarla. No se había educado 
en el Cole;i.o, pero sen tia por él incontenible fervor, Y aún le hubie-
ae ;ustado componer, de primer intento, sus Efeméridu, de haber 
contado con materiales en orden, con al,ún colaborador Y con 
tiempo y paciencia para investigar. En sus libros, había dicho, m'• 
de una vez, «que en la hi9toria de la cultul'a cordobesa era juato 
valorizar en mucho la aportación del Colegio anejo al Instituto•; Y 
habla ensalzado otras veces la belleza arquitectónica del edificio 
colegial, «regazo de otras épocas• y la singularidad notable de au 
capilla barroca, «bella como ninguna muestra del arte cordobéa de 
principios del XVIII. • 
No puede extrañar que el Director Jaén Morente, en cuanto 
arribó al ca.rgo que ambicionaba, se sintiera entusiasmado Y como 
fuera de si al planear, con febril desazón y extremada urgencia, 
innovaoiones y mudanzas. 
Titulóse eRector de la Asunción• desde el prime< clia, exhu-
mando el vocablo de ori4en eclesiástico para ostentarlo sobre au 
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borue con él, en todos los menesteres del inttrnado; en lo docente, 
como en lo administra tiTo; en el orden como en la Yi8ilancia y clb-
ciplina. A diario, dos catedráticos uistian al Sr. fernánclu. Gu-
cia a la hora del ajuste de cuentas, como a la ele tomar clett!IIIÜna-
cionea y proTidendaJ pa.ra el mejor tobiano. Por turno due:mpe-
ñaban todos y cada uno, la misión inspectora del té;im<n interior, 
que el Cole;io les retribuía. 
Otros decididos colaboradoru tuvo este J•fe de la Aro11dón: 
fueron los Re4entes. Sacerdotes dos ele .IIos, y uno mú, seglar, ti-
tulados, casi por regla -eneral, al frente de cada uno de lo• tru Ea· 
tudios, había ele continuo persona capaz de uesora.r en nu duda a 
internos y medio-pensionistas y de repasarles las leccionu ele dte• 
dra. F..n aquel plan de estudios oficiales de Bachillerato de tres u~ 
naturas por curso y clasea alternas de hora y media, sin t.ener que 
atender por separado a otro alumnado que al masculino, la tarea 
aleccionadora y educadora en fácil y fecunda . No n.cesitaban para 
el trabajo los colesialu otros auxilios que la pu silencio•• y el •o-
ciego ante !os libros, en los pupitres unipersonalet, en las hora_• ne-
cesarias paxa preparar con holgura. sus tareu diarias, y hacer con.., 
tanda ante tales Re4entu competentlsimos de hab<r entendido la 
lección, o, de lo contrario, pedir a ellos aclaraciones y eoxplicadones 
sobre puntos dudosos o diffciles ele comprender. 
Hubo entre estos R.egentes, nom.bru de aacerdotes cultoa y de 
destacada Yocación para el cometido difícil que se les atribuyó, co· 
mo el Profesor de Letras López Morales, o como el virtuoso clérigo 
Muñoz Reja, encargado también ele trabajos de Cátedra en la ele 
Relisión. Otros Resentes, seglares, union a su misión en el Cole-
;io, la competencia que les daba su Título de Licenciados en L<trU 
o en Ciencias; y entre sus nombru, lo• de- Garda Ma.rtfne.z, Mar-
quez Alcalde o González Zapata. 
Seguía presidiendo la formación eapiritual de los internos, el 
empeño en hacer de ellos cumplidos caballeros y la práctica antfána 
de tenerlos alejados ele los aires ele la calle. Se clepura.ba a lo• cria-
doa; se vigilaba la entrada ele periódico•, reYÍ1tas y libroa de entre-
tenimiento; se normalizaban las vúitu y la a •alidas y se <Xisfa el 
traje de uniforme para presentaroe cada dominso y dia feativo en 
los paseos y lugares de concurrencia pública• en corponción y m 
ordenadas filas. N o otra va-rían te había tenido ese uniforme, y ello 
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fwé laacia el año de 1900, que la stUtitución de la levita-prenda 
4ue puede. anticoad.a-, p.or una americana de paño azul, como el 
.¡.,¡ pantalón. Los mi.nnoa emblem&l y loa mismos aalo•ea doradoa, 
cue permiúan identiiicu en todo momento al Caballero Colegial y 
aún aeauir au p&ao• a dútancia por los Regentu que acompañán-
dole~ a lo1 pueoo, teruan la perenne miaión de vijilerlea. 
P lanu nuevos de la segunda enaeñ&lUA ~earon las llamadas 
Perm8.J1enci.as o estuliio vijilado, para loa alumnos oficiales de to-
dos lo1 Institutos de .España. En el de Córdoba no fué difícil el 
enuyo, merced a que disponía, como siempre, del Colegio de la 
A..unción, en cuyas Salu de estudio cabían entonces holgadamen-
te internos y externos. Asi se hizo pero con desaparición automá-
tica de una arraiaada c~tumbre: la incorporación a la vida cole-
jial diurna de los medio-pensionistas. Desde aquello• dfas del año 
de 19Z4, la dase de medio-pupilos quedó extinguida en la Asun-
ción. Pua el alumno que vivia en Córdoba ofrecía más convenien-
cias y resultaba más económico inscribirse como interno vigilado, 
como asistente a la• Permanencias y salir a su CAl& para hacer el:l 
familia la comida de mediodía. 
Fué por esto preciso modificar el Reglamento de la antiquúi-
ma Corpo.raci6n de estudiantes, considerada entonces, ya, para 
aiempre, como hijuela del lnatituto y ocupante de una parte de 
au local. 
Por inercia, o tal vea por falta de arrestos para emprender una 
Iueha con fu>es legítimos de emancipación, fué sometido este nuevo 
Re¡¡lamento al placet de la Excma. Diputación de la provincia, 
cuando ya el lnatituto no era provincial Y el peuonallécnico Y de 
toda clase, 1e paaaha-desde 1887 -con fondos del Estado exclusi-
vamente. La Comisión permanente del orjanismo nombrado, co-
noció de la nueva norma y la aprobó, el día 9 de Mayo de 
19Z4. 
En tal Realamento nue,o, promulgado por el Claustro, se abo-
Üeron alaunos pnceptos del de 1883¡ otros fueron mantenidos y 
alaunos modificados. Así por .;em,plo, se restableció la Primera 
enseñanza en el internado, admitiéndose colegiales desde los siete 
años de edad, costumbre que aparecía consagrada en el Reglamento 
de t869 y q11e en el de 1883 se había pasado en silencio; se supri-
mieron los éxámenes ain efectos académico~; •• atribuyó la misión 
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de admitir alumnos a la Junta de Profesorea euando sitmpre había 
aido prurogativa del Director; se inttodojo la nueva catrsorla de 
colrjiales: los externos vigi ados, asisten tu a las Sala• Jc e,tudio 
a mañana y tarde; se amplió el periodo lectivo del internado a la. 
meses de verano, de modo voluntario y siendo potut.ativo refidir 
del todo o asistir a las horas de trabajo; se encartó a loa CateJra-
ticoa Y al Capellán d cometido de sAncionar las faltas que antes 
era exclusivo del D irector, reaorvandu a éste y al Clau<tto el Je 
decretar expulsiones; se creó el tervicio de i:Jupección atrihuytncio .. 
lo, por tumo, al Profesorado do! lnnitato que voluntariamente 
'quisiera tomarlo a su cargo, dando tatnbit!'n parte rn servic::io auxi-
liares prestados en favor del Coleáio a los empleados admíni•ttati-
Tos Y hasta aubalternos del Centro Oficial, trabajos de unos y 
otros, retribuidos, sin que, en la paga pudiera invertir e mb dt un 
pequeño tanto por ciento de loa ingrt5os del internado; u pre\'ÍD.O 
la subordinación de estos gastos a lo. de indispensables o cen\'e-
'nientes mejoras en el local; se dejó a caráo de la Diputación .1 
nombramiento de sacerdote para el puesto de CapeU(n; u aeñaló 
la edad mínima para ejercer el d .. tino de Reae:nto y ae decretó la 
celobración de una junta periódica de loa claUtlralu del lnatituto 
para deliberar sobre la marcha del Colegio. 
En el aspecto educatiYo de loa colegiales se pr<&crihieron nO't-
tftU adecuadat de régimen interior y huta ae lu ímt~uao qu• ha-
bla& de constituir un fondó al ingresar, para NSJ>Onder de dañoo 
.t.echos en el edtticio, mobiliaTio o ensOTeo de la Caaa. 
En \o económico, la reglamentación nueva, confiri6 al Clau1-
uo 1t facultad que antes fué solo del Dirtttor; la de redactar o for-
mar el PreSupuesto anual ordinario; y aostuVo la costumbre de 
consighar en norma aparte, es dec.ir en Presupuuto utraordinario, 
los gasto• ae obras de reparación, conservación y mejoxa ~n edifi-
cio, muebles y menaje. Por ñn, y como reminisc'rnda de aquel 
principio básico de los primeros tiempo• del Instituto, por el 
que la Diputación se constituyera en auperior autoridad del 
Colegío, ejerciendo sohre él y su hacienda fanción tutelar e im-
propia mediatización, este nuevo R.egla_mento de 1924 sostuvo, 
en el último de su5 preceptos, que todo Diputado pudiera visitar 
la Casa, previo aviso de atención, tal ve.z para comprobar au funw 
cionamiento ... Esta subordinación tan extraña, cua.ndo ya hacia 
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muchos años que ellnstituto había dejado de let provincia 1 y por 
entero enjranaba en el mecanismo del Estado docente, del que e.ra 
nuestro Colegio una dependencia, no tenia explicación en t9z4 ni 
en lo• años que le suoedieron hasta el de 1940. Era y s~uió siendo 
el engarce en la Diputación, una traba para Directores y claustra-
les que no podían dioponer libremente ele créditos sobrantes de su 
cuidadosa y parca gestión administrativa para invertirlOs en mejo ... 
r•• y tTamformadone.s exigidu por los tiempos. 
Se sometió el Director Fernández Garda a la intervención 
inspectora del or;aní.sr:no político provincial, bien es cierto;: pero 
vivió con él en tan buenas relacione• de cordialidad y compenetra-
ción y tan equidistante de azares políticos en los veinte años de su 
superiorato en el Colegio, que jamás tuvo tropiezo ni dificultad, ni 
obstáculo alguno, lo que le permitió, sin enajenar su iniciativa, 
realizar sus planes y consumar una gestión brillante, ejemplarmen. 
te h;nrada. eficaz y provechosa para el internado, dentro de los 
medios que supo obtener de su austera y larga etapa de go~íerno. 
Trajo la República al primer puesto de nuestra Casa de inter• 
nos, y ello fué en Jonio de 19~1. a un cordobés apasionado por lae 
cosas de la ciudad: a Don Antonio Jaén Morente, Catedrático ele 
Historia, elocuente al escribirla y al cantarla. No se había educado 
en el Colegio, pero sentía por él incontenible fervor, y aún le hubie-
se áustado componer, de primer intento, sus Efeméride•, de haber 
contado con materiales en orden, con al~ún colaborador y con 
tiempo y paciencia para investigar. En sUS libros, había dicho, m'• 
de un• vez, •que en la historia de la cultura cordobesa era julto 
valorizar en mucho la aportación del Colegio anejo al Instituto•; y 
habla ensalzado otras veces la belleza arquitectónica del edificio 
colegial, •regazo de otras épocas• y la singularidad notable de su 
capilla barroca, •bella como ninguna muestra del arte cordobés de 
principios del XVIII.. 
No puede extrañat que el Director Jaén Morente, en cuanto 
arribó al cugo que ambicionaba, se sintiera entusiasmado y como 
fuera de si al planear, con febril desazón y extremada urgencia, 
innovaciones y mudanzas. 
Titulóse e Rector de la Asunción• desde el pdmet día, exhu-
mando el vocablo de orillen ecle•iástico para ostentarlo sobre su 
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nombre, con arrogancia. Renun~ió a la vivienda que ., el 'n;alo 
suroeste del inmu~ble, ocuparon de 5iempte, .sus anl.eCt.fO.ret. Lu· 
ch.ador político a_ntiguo, creyendo un deber la eolaboradón int~na 
con el régimen republicano, entró ve.r~inosamente en la tarea 
innov-adora por servir, como decia, cuna exigencia de los tiempo. 
nuevos•. 
De buena fe y pose ido de acertar en todo, introdujo en el Cn-
legio modificaciones materiales y de ré;imen. Con .J producto de 
ciertos bienes en valores inmobiliario• ctue enajenó, hizo edificar 
un nuevo pabellón Y una sala de estudios; mandó in11alar duchas 
y bañeras en cuartos de ueo que nunca babia t«:oido el internado; 
mod.iJicó el m o biliario de los dormitorios, mejorándolo, y amplió 
las terrazas para dar acceso a un ala do ellos. En ol comedor todo 
lo transformó con v-entaja: vistió r:nesas, puso flore." tn ellas, inata-
16 un receptor de radio, mandó con.struit bancos cómodos y pavi-
mentar con solerías limpias y puÜdas. Acudió a resana.r viejos m u· 
ros ruinosos y dispuso en la cocina nuevas instalaciones c6modau y 
modernas. 
Cambió la faz de los patios de juego antes terrizos y luego me· 
jor solados; y en el régimen interior, creó el internado para Señori· 
ta.s a cargo de una inspectora de orden y en d~artameoto aislado; 
suprimió el uniforme de los colegiales varones; estableció la salida 
diaria del interno para hacer deportes y para asistir a espectáculos; 
dió verbenas y fiestas, algunas, en los ellas festivos, después de la 
Misa; introdujo enseñanzas de adorno, solfeo, piano, cantos rt;.io· 
na les, etc., y quebró un precepto reglamentario Qu~ vtia sostenido 
desde antiguo, reuniendo a los alumnos de distintas edades, cursos 
y departamentos en un solo patio de juego. Puso en uso la Sala 
Rectoral antes cerrada a piedra y lodo; dotó la clue de Múaica de 
instrumentos propios: piano, a.rmonium; habilitó aa.La de recreos 
con mesa de bilia.r y juego de ajedrez, e implantó, en :6n, otz:as no· 
vedades más, en favor de los colesiales; amén de las muchaa inno-
vaciones y mejoras materia.les que dejó hechas en el Instituto; eles. 
de Cátedras de Lenguas Orientales, hasta un cuadro escénico para 
que representara obras clásicas. 
Algunas de las determinaciones del Director Jaén Morente, 
con ser todas inspiradas en el mejor dese:o de acierto y con oTien .. 
tarso hacia el engr..,.decimiento de la Casa colegiada, dieron re-
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•11ltados tli.stlntos a los apetedd0<1: La admisión de señoritas a.l in-
te-rnad o, por ejemplo, pugnaba con. las costumbres locales, y, lrjoa 
de- ser hien recibida, no alcanzó el alumnado número superior a 
aeis, descendiendo rápidamente, en vez de aumentar como el in.no-
Vlldor espera ha. Los org:anistnoll antiguos con raices hondas de tra-
clíción, recha..zan ciertos inventos. Jaén, hombre polftico desde la 
juventud, creía su óbligatión poner en pr4.ctica, entre otras renova-
eiones sensacionales en enseñanza, el laicismo y la coeducación; y 
al implantar lo primero y fomebtar lo •~sondo abriendo el inter-
nado al discipulado femenino, Uró en los ensayos, por cuanto 
aquello era tonto como desviar de su trayectoria de siglos al Cole-
gio, que, el Estado, laico y coedt~cador, habia puesto en sus manos. 
Fort-una, que prontamente recti6.caba: en cuanto se convencía del 
mal resultado d.e las ínnovadones. Se le vió virar en más de una 
ocasión cambiando de rumbo ante los hatos de la experiencia, y 
y para quien quisiere comprobarlo, bastará la lectura de un infor-
me que dirigió al Ministerio de Instrucción Pública y que anda 
impreso, dándole cuenta de las mutaciones que había hecho en la 
vida de los colegiales y de las reformas y mejoras que en la Casa 
de internos tenia ya conSumadas en poco más de un año de Rectoo~ 
ratio, con actividad y diligencia nunca vistas; y la comparación de 
lo Que en esta Memo<ia dijo, con el contenido de un folleto de pro. 
pag,anda que firmó y ed-ité el mismo año y ~n el que aparectn, me-
jor templada• ya, sus propias determinaciones. 
De lo <{ue no puede dudarse, aparte la mayor o menor valora-
ción de estas actividades derrochadas por el Director•Rector en 
punto al enjlrandecimio!nto material del Colegio, es de que Jaén 
Morente fué el primero qU* logró mover la voluntad ministerial en 
ayuda del mismo; o lo que es igual: que si nunca antes de aquello• 
días se había. dado por entendido el f.stado español de que en Cór-
doba había una institución, con fama bien ganada de oiglos¡ que 
nrvia de complem~nto a la enseñanza oficial del Bachillerato, obra 
que no podta mejora rae ni adelantar un paso porqu·e no se nutria 
sino de sus propios ingresos y ninguna gabela disfrutaba del Poder 
Central ni de los organismos provincial ni local. desde 1932 se ini• 
ció un reconocimiento del Gobierno a la utilidad del internAdo del 
Instituto, ante las peticiOnes vibrantes de Jaén Moren te que vinie· 
ron a dar por primer resultado práctico, la compra con dinero del 
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Erado nacional de una ta•a muy ttruna, aunque no contigua al 
ediñdo colegia], que:, aprovechad• de momento pata in.stalar, m:jor 
o peor adaptada, la E...cuela primaria que u si siempr~ tuvo abierta 
ene Centro docente Medio, iba a ervir más tarde de punto de par-
tida para la renovación total y el embeUecímiento y mejora defini-
tivos del viejo Colegio que nos ocupa. 
Las ausencias de Jaén Moren te, del cargo rectoral, pusieron al 
catetlrático Vice-Direuor, ·D. Perfecto Garda Conejoro en oca<io-
nes repetidas Y dilatadas de gobernar el Colegio de la A•unctón. A 
este Maestro en Filosofía, estaba. por lo visto, provide:ncialmfnte 
reservada la intensa y fecunda. misión de transformar el c~ntro 
educador; y para devolverlo a Córdoba renovado, dijérase que lo 
tomó en sus manos, que lo apretó contra su coraz.ón y que lo retu4' 
va acariciándolo, hasta ver el milagro realizado. 
El renuevo de la centenaria casa famo~a, no podía ter obra de 
la celeridad, ni se habla de intentar siquiera, dentro de la férrea 
norma económica que regulaba su vida estrecha . .En los años que 
duró la Ctuzada N a don al, 1936 a 39, no fué oportuno poner en 
planta tareas de mejora, ni pudo disponerse libremente d~l edificio 
que e~luvo afecto a ot-ros menesteres castren,es por fuerza de !C'; 
hechos, Y en algún caso, considerado como de "Utilidad para el 
aumento, si la urgencia y las circunstancias lo rec.lamaban, de la 
capaddad hospitalaria de Córiloba. Sin embargo, en momentol 
tan difíciles, fué cuando Ga rcfa Conejero vislumbró solucione• 
prácticas para salvar el cumplimiento de los fines del internado y 
satisfacer de:linitivamente sus necesidades. La vida de un Centro 
como la de las instituciones que son sus aleda·ños, depende siempr; 
del concepto del deber y de la responsabilidad, de quien tenga que 
ejercer su dirección; y García Conejero, hombre de toga y hombre 
que enseña deberes a los futuros ciudadanos, vivió y vive desvivido 
por el Colegio y por el Instituto desde que el Estado lo señaló para 
el mando certero de estos singulares EstablecirnientOI de la docencia 
española, en los que la persistencia secular bajo el mismo techo, 
da un tinte particularísimo al conjunto, especial y distinto de los 
demás Centros homólogos del país. P odría afirmarse que al Direc-
tor sólo, debióse el acierto al sostener, en ese lapso dificil, el Insti-
tuto Y su Casa de internos, pues que, en los cuatro años, aptnaa 
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pudo contar con otras colaboraciones que la de un Catedrático 
numuario, otro encar~ado de curso y dos o ttes Profe6ores Au_xi ... 
liares, toda vez que el resto de su senado había quedado disperso al 
producirse la 3Uerta dvil en VACaciones estivales y .tOI_pre.nder, & 
casi todos los claustrales., en la otra zona. 
Llegó el año de 1940. La paz había renacido en el ambien-
te local y comarcal. E.l Colegio de la Asunción veía concluir un 
curso más, y notaba que para atemperarse .a. las exiáencias de Íos 
tiempos era necesaria una honda renovación. ¿Quién sería capaz 
de darle lo que necesitaba y con <tué medios materiales? 
Entonces Garda Conejero que hacía muchos años venia ana-
lizando calladamente las soluciones del problema, emprendió, con 
tesón no igualado, un trabajo penoso, una labor, sin colaboracio-
nes , incesante: la de derivar la atención del Estado nuevo, tan re-
cargado de preocupaciones y premioso de recursos, hacia el lnstüu-
to y hacia el Colegio a un tiempo; la de obtener la más decidida 
protección oficial para los legitimes intereses de uno y otro, que en 
definitiva son UJ¡os mismos: la de hacer el prodigio de <jue la Obra 
de López de Alba, sin perder su sabor antiguo ni su autonomía 
fundacional, antes bien aprovechf'ndo la rica solera de so tradicio-
nal prestigio, recibiese la caricia del Poder central y con ella la 
ayuda necesaria para la restauración y ampÜación de su cuerpo 
material y el influjo beneficioso determinante de su merecido en-
&randecimien to. 
Este Director que, sin proponérselo, ha pasado a puesto de 
honor entre los benefactores del Colegio forjado por los siglos, sa-
crificó mecho personal y convéniencias propias al utilizar influen ... 
cía, amistades y renombre dentro de la docencia española, en la gran 
tarea del remozamiento completo del viejo solar de la cultura cor· 
dohesa; y, después de laboriosas gestiones, núnca tan bien load-as 
como merecen, obtener del Ministro de .Educación gran a:migo dt 
nuestra ciudad, D . José lbáñez Martín, una Orden fechada a 26 de 
Junio de 1940, por la <jue el Colegio de Nuestra Señora de la Asun-
ción de Córdoba quedaba subordinado en absoluto a ¡., Dirección 
del Instituto, con el que convivía, reconociendo tal proveído 
ministerial, -remate de un voluminoso expediente incoado por 
García Conejero-, que este Colegio, al que, por la inercia, se 
144 
EL EXCMO. SR. D ')OSE IBA RE/ 11 \RTI'\ 
Mits islro l l<' EJucac.u.m 
qut= por lti mpat fll !J t lporstánt.a mt.llt< ha Jcrr.1ma.JtJ <1 
mano~ U uta~ 1obn fu Ctu ll Jt" L6pn ,/(' 1 fba cwmto 
{ué preciso para tornarlll cu lujoso iutLrmrJo dtl /rur • 
luto, Rt.siJwcia de ('S/utliarltts moJel.., ole s.u dasr 
ru r/ p11 l1., 
1 ; 
llamaba aún «~• en la pááinaa del Bolelin Oficial del Estado, 
era institución PTt!Sti.Biosa ~o el tiempo y qu~ había inte.nsüi~a!io, a 
la sazón, su vida docente, de manera extraordinaria.. en lo que !'-t 
fu celaba el de5i¡¡nío de que pasase a depender, -sin pérdi.la ni 
merma. para sus intereses p.ecuÜare.s de su facultad de. re¡ir- e a d 
mismo-, de la Dirección del Instituto de Córdoba a lo efutos 
académicos y admin.i$uativos_. conforme a las dispo icione '\i"' 
'entes. 
N o tardó en florecer la siembra y la labor de Gard Con.ejoro. 
En el Consejo de Ministros celebrado el 5 dr Sepuembre aiauient<, 
lué aprobado un proyecto de ohraa en nuutro l.nstituto, compren· 
dida en esta denominac:i6a, como e.s natural, a a u internado cd 
de gloriosa tradición docente, el mú anti.¡uo de E&paña, el que aupo 
sobrevivir a )as mayhrei vicisitudes del tiempo» ... 
La Casa que se fundó para teólogos, la que cambió su .misión 
de Seminario por la de Colegio de Human iJadea, primero, y por le 
de Ia.sútuto lue¡lo, iba por fin a ser objeto de merecida atención. El 
Estado mismo, iba a emprender en ella mejorat nectsuiu, modifi-
cación definitiva, adecuada adaptación a lu exi¡¡encias de lo• ttrm-
pos. He aquí los planes de Garda Conejero, puestos en movimien· 
to sin perder día. Venía á}, acariciando el propósito de tomar una 
larl!a faja del costado Norte del jardín po.ra edificar tTes plantas 
que pu<lieran traer allnsútuto y al Colegio el aumento deseado de 
1us áreas respectivas; pero, p¡qn.tamentc 1ecti6.có, por no mermar la 
amplitud del pulmón que dá un gran cubo atmosférico a la Casa. 
Y pensó el Director, que el problema de <S (lacio edificable habría de 
resolverse con nuevas adquisiciones de tertcnos. A derecha. y a iz· 
quiercia ciel inQJ.ueble adquirido por el Estacio en 1932, se compró 
en inmejo(ables con<liciones para el Colegí!> y con los ahonoa que 
éste había obtenido de su estrecho presupuesto durante los años 
39 y 4o, una finca mucho tiempo cerrada y descuidada por sus due-
ños. Anexionada eeta casa por Levante, fué por el Estado tambiin 
adquirido un ma¡¡nifico solar por el rumbo de PoAiente; más cedí-
da una callejuela anú¡lua, que sólo en aervicio del Colegio se 
habla conserva<io dos &iglos y que erala entta¡la de su puerta falsa, 
con todo ello que.dó prepara<io el plano completo y amplísimo 
de ensanche racional del edificio hacia la calle nombrada ele Ál-
fonso XIII. El Estado, mediante la ec.trega de este ext~nso y va-
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lio•o •o lar, se entendió obligado a aportar los medios necesarios 
para que el Establecimiento donde varones y b.emhn• cursan la 
F.noeñan.za Media Oficial en Córdoba, tuvieJe, sobre todo en pro-
vecho de los primeros, un iorernado modelo, hogar del alumno y 
retablo de su formación reliaiosa, moral, intelectual, politice, física 
y •oeial. 
f.o fin de Octubre del propio año del94o, se legislaba •obre in-
ternados de lo• Institutos de Enseñanza Media, y en z7 de N oviem-
bre, es decir, días después, otra Orden ministerial fué puesta en 
manos de Garda Conejero aprobando sin reservas las bases que d 
catedrá.tíco y Director había presentado a la superioridad, para el 
régimen interior de nuestro famoso Colegio. 
Y a en la primera ~de esta• bases se consagró y se a:&anzó el tono 
religioso que mantuvo cuatro siglos casi, la fundación inspirada por 
el Beato Juan de Avila: •Diariamente los alumnos iniciarán sos 
tareas, oyendo Misa y haciendo oración y las cerrarán con el rezo 
del Santo Ro•ario• ... 
Hoy lo miomo que ayer. La palabra del Ministro Ibáñez Mar-
tin, en las páginas del Boletín del Estado, parece un eco de los de-
signios del Doctor Pedro López .. . ¿Qué son trescientos setenta años, 
pata las obras inspiradas por Dios, y, como El, eternas? 
Incesante la actuación provechosa de este Director de que ·~ 
viene hablando, lleva invertido más de un lu•tro en allanar diü-
cultades, solicitar créditos, estudiar las ventajas de las adquisiciones 
de materiales para la obra, como de mobiliario y enseres hasta con-
seguir plenamente que la reforma de Jo antiguo, sea total Y perfec. 
to. Los aciertos del arqaitecto del Ministerio de Edacación que 
actúa en esta Zona: (cordobés por derecho de conquista): D . Félix 
Hernández }iménez, y los desvelos de García Conejero, Que acertó 
a derivar la máxima protección oficial que pudiera soñarse para 
nuestro Instituto y su Casa de internos, dieron, a estas horas, el 
resultado apetecido y CóTdoba cuenta ya, en lo que hace a lo ma-
terial, con un suntuoso ediúcio de nueva planta, sobre un sudo 
que mide mú de 950 metros cuadrados, en cuya área se han levan-
tado cuatro pisos, superficie a la que habrá que sumar .2.100 metros 
cuadrados que mide la reforma interior cie lo viejo, de la coiUtruc-
ción antigua, repartida en tres plantas. En el sector de lo nuevo, 
han quedado perfectamente instaladas y amuebladas las dependen-
146 
cia1 pa.ra lo• inttrnos: alejre..s dormitorios, ••Ión de vi it••· aposen-
tos reservados para huéspedes de honor, Secretaria y aOministra-
ción del Colegio, oficina y habítacione para el Mayordomo, dinicas 
médica y dental, Rayos X. enfermería, cámua fnaorilica , cocina y 
lo.s anejos que la cocina necesita, los servicios de lenc-erla, cuartoJ 
de dormir y de aseo para la servidumbre, amplfsimas terrazas y 
azoteal, etc. 
En la zona reformada, un aran patio bell!siato, de arte cordo-
bés y pToporciones de extraordinaria amplitud; el Gran Comedor 
con ltJ coffi.:eao; la sala de recreos y sa biblioteca para el uparci .. 
miento de los colegiales; el Salón de Actos, dotado de es«nario con 
foso y de cabina para proyecciones de cinematotrafía: ademáa dt 
otTaa estanciat para los restantes menesteres y comodidades de la 
Casa, pregonan, a los ojos, hasta de lot menos iniciados en pro;re-
tos de la arquitectura y en inspiración artfsuc:a del moh1liario y dt 
la decoración, que la tarea Tefonruodora del Colegio ha tenido auda-
cias en el or.len arquitectónico, aciertos insuperables en el estético 
y un derroche de buen Austo y de sano interés por su engrandecí ... 
mient o; patrióticos, empeños, que dejaron consagrad a para stempre 
en la ciudad y su comarca, la ~ura y el nombre de e•te Director, 
cuarto en la cronoloaía de los que, en lo que va dt •iilo-media 
vida de la vida del Instituto-, se han sacrificado por nu••tro fa-
moso internado. 
Pero hubo más, en esta Edad Contemporánea del Colegio y 
dentro de ella, en la época en que lo va gobernando Gucía Coneje-
ro. La Capilla, de imponderable belleza, de nuestra Casa, mereció, 
al cabo de dos siglos de estar en pie, una caricia por parte de lo• 
que lo renovaban todo. Se dotó de joyas de odebrerfa para el • er-
vicio del altar, de vidrieras artísticas más ricas e historiadas que 
las que cerraban sus vanos y de un mobiliario de valiente talla so-
bre maderas nobles. 
Porque los patios de recreo, con ser amplios. no miden la su-
perficie suficiente para los modernos deportes, ni aún ai<{uiera para 
los metódicos ejercicios corporalea que prescribe el plan de estudios, 
el Colegio pidió y obtuvo para si y para el Instituto una g,lana 
muestra más, de aprecio por parte del E.&tad o, un ccampo de de ... 
portes•. Y el .Estado, ante lo justificado de la demanda y aprove-
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ch ando la s circunstancias favorabilísimu en que se le ofudan en 
vn> ta los Jardines y Huerta que fueron del Alcázar de los C&lífas, 
los adq u irió y los cli6 a nuestra ins titución escolar con ánimo de 
que, de su s 38.000 metros cuadra dos, de su agua abundante, de sus 
4.000 árboles plantad os y de sus pensi l~• dt flores , se obten~a el 
C ampo soñado para los ejercicios gimnásticos de nuestros colegio. 
les, y, por añadidura , pueda lograrse una obra de jardinería, en que 
árboles y flores •e miren en las láminas de agua de múltiples .-tan-
quesl que ser' tanto como devolver su belleza al paraje histórico 
que hoy es libro abierto para los que saben evocar el pasado y ma-
ñana puede ser y será de seguro uno de los monumentos de Córdo-
ba preferido por los visitantes nacionales y extranjeros ctue bosw 
quen, d entro de muros y a orillas del Guadalquivir, una bella es-
tampa medioeval de los dias califales. 
Tal es el chabeu que habrá que reconocer en el andar del 
tiempo, y ya desde ahora, al Director Garc.ía Conejero, el gran ges-
tor y procurador, el ejecutor verdadero de la restauración de nuesM 
tro Colegio. De cie-rto, que la atención que para él mereció en cin-
co o seis años la ob.ra de mejora del edüi.cio. no le mermó arrestos 
para el gobierno interior de la d.sa de internos. Tal fué su interés 
por ella, que para procurar el bienestar de los colegiales a los que 
Garda Conejero cuida, vigila y defiende como a hijos propios, se 
impuso este Jefe sobre las laboriosas tareas aludidas, preocupacio-
nes sin cuento, encaminadas a resolver diiicultades de aprovisio-
namiento que la re&lídad plan tea. 
¡Bien ha sabido el ilustre regidor actual del que fué Real Co-
legio, mantener los prestigios de esta comunidad de niños y de jó-
venes seculares, usufractuari'os, después de uescientos y tantos 
ai:l:os, de la Casa de estudios y de educación, que es todavía arca de 
sándalo donde se aspira el perfume de santidad que aún se busca y 
se encuentra en los hechos de la vida mística y ascé-tica de J ao.n de 
Avila, como en la generosidad evangélica del caballero español, 
figura de , Imperio, del Doctor Magnífico Don Pedro López de 
.A.Ibal 
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Los nomltre• preclaro•: 
(11\aedro•, ditcípuloJ y 
favoreccdore•) • • 
A cGaleria. de retratos que decora lo Sala Rector•! 
del Colegio de la Asunción, dice. a voces, quP han 
¡¡¡;;;;;¡~~~ logrado notoria superviv~ncia aquellos per~on ojes U'• 
tratados, y Otl'OS más que aHí enseñaron o aprendjeron, tod uca.ron o 
fueron educados, como los que por favorecer o ernparar ja Institu-
ción de algún modo, acertaron a sah•ar SllS nombres del olvido, in-
sertándolos en los a na les de la Casa docta. 
Están en la aludida colección pictórico representadas, cierua 
figuras próceres que con el Colegio tuvieron conjunción en el tiempo• 
para estimular a los sucesores a imitar las virtudes de sus antepa-
sados. Aquel es el monumento levantado en honor de Córdoba y 
de las Letras, por la continuodf:l actividad y celo de. los Qut oyeron 
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al B!!ato i\.vila y ai se<:undar ~u consejo, favorecieron la formación, 
para misioneros y maestros de sacerdotes, doctos Y v~rtuo.sos; la 
]e, ·ión de ac1erto y Je caridad d.e los que, en remotos d1as vJn-cula-
ron sU& bienes con 6nes de provechoso apoyo, a estudtantes sin re-
cur6os; el ejemplo, digno de imitadores, dado ele continuo desde la 
C(uietud imperturbable de unos lienzos pintados y de. unos rótulos 
expresivos, por los que de niños estudiaron en ae(uellas estancias, 
Y• de mayores acertaron a dar honra a su.s propios nombres Y de-
coro a los de sus aleccionadores. 
N o será empresa fácil y libre de omiSIOnes injustas, la de ca-
talogar, una por una, las biografías de tanto personaje de los C(ue, 
t-ntre cinco mil que cruzaron po: la la-rga historia del Colegio, se 
hicieran, por sus hechos, merecedores de pública conmemoración, 
capaz de mover a quien leyere, a imitar su conducta y a seguir sus 
pasos y virtudes. Bastará para ctue sirva de espejo a las generacio-
nes de cole~iales que se suc•dan en el disfrute de la Obra del Doc-
tor Pedro Lópe•, a los que '<an heredondo los puestos de los que 
acertaron a inmortalizarse:, que rememoremos en estas páginas, 
término de nuestra sencill~ tarea de historiar, a algunos de los 
Maestros y de los Rectores, buscados enne los muchos de los 
hombres prudentes y sabios que han tenido a su cargo la goberna-
ción de egu nave y han sabido llevaTla a pu erto seguro en el bogar 
incesante de varios sjglos de vicisitudes. Será suficiente la evoca-
ción de nombres de discípulos, que llegados un día, chicuelos Y me -
drosos, toscos y encogidos, a las puertas de la Asunción, allí vivie-
ron engoHadus en P.l estudio y en las prácticas piadosas, hasta con-
vertirse, unas veces, en sacerdotes cuya fe era tan firme que no 
pudo serie arrancada ni aún después de coronar su cabeza con las 
rosas purpúreas del martirio; y otras, en personajes civiles ilustra-
dos y discretos que subieron por sus méTitos a Lo~ más altos cargos 
nacionales desde donde dieron lustre a Córdoba Y al Colegio que 
los formó. No tendrá que apurarse la lista refulgente de los favo-
recedores abnegados de nuestra Casa de estudios, lista ctu e abre el 
nombre del Físico del César Carlos y cierra, por hoy, el del Cate-
drático~Ministro de Educación Nadonal; bastará con presentar 
al.gunos de los que se sintieron instrumento de la providen cia de 
Dios al derramar beneficios sob,.e est~ Colegio nuestro qu e había 
de devolverlos en forma de lo uros, de triunfos y de buen a fama, aa-
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nada por sus hijos ~ con dihuj•r la silueta cíe a auno de ~"'OS ene-
rosos ben~fact ores, ya qut' antes quedó plenamente acrt-dita.do el 
influjo de tantos procederes de munificencia ejemplar, en la L6.ca-
cia de una Obra pía, de continuidad tan dilatada. 
Forzoso es, para cualquiera que trace la p',Aina e-.o cado ra , 
comenzarla por los que al dirigir o al en<eñar a los colegia le. de la 
Asunción ~anaron renombre, fama perdurable dt> virtuoso , Je 
sabios o de prudentes. 
Nadie puede negar el primor puesto, junto a la fiAun del 
Beato Avils,ya aureolada con claridad•• de cielo. a la ael Doctor 
Pedro López, C(uien, si QO enseñó disciplina alAuna ni cultivó direc ... 
tamente ios entendimientos de los muchacho~:, por él aposentado~ 
tn su casa, no tuvo quien le pudit:ra aventajar, ni entoncts ni lut-
go. en el insupes:able magisterio de su caridad ardientt derrochada 
al fundar y dotar su Colegio, al desposeerse de c-uAnto teni , para 
erigirlo, y al poner en el surco la simiente de una institución Q\1t 
había de florecer, triunfante de la io.con.rencia de los hombres v 
de los vaivenes de los úempos. 
Tampoco puede disputarse el segundo lugar en esta edificcntt 
jerarquía de claros varones, al clérigo-preosbitero Pedro ele Bujeda, 
exacto cumplidor de la voluntad de López de Alba y el más coroc-
terizado continuador de su persona, figura señera entre los que en 
pos de aquél supieron interpretar fidelísimamente la idea, qur. en 
principio, había sido, como de sobra sobemos, inspirada por un 
Santo. Bujeda sacrificó su vído entera. al Colegio, lo gobernó dis-
creto y acer~adamente y sacó boAisimos disópulos. Los R.rctoreoo; 
que le sucedieron, eleg.idos, en todo coso, entre cléri~os de virtud 
excepcional, siguieron con paso seguro la trayectoria C(ue Dujeda 
había emprendido y como él, no ciñeron su misión en la Caca a 
gobernarla y administrar sus rentas, aquilatar sus ga~tos y velar 
por el cumplimiento de las cargas espirituales imputstas por quie-
nes la. dieron sus caudales, sino que: tomaron para sí obli.;a.ciones 
mucho más altas y transcendentes: cultivar las almas de aquellos 
estudiantes,-pocos en número al principio-, que se templaban en 
la fragua de la piedad para subir dignamente al Altar; preparar la 
fortalezn de los espíritus de los que. plenos de vocación probada, 
se disponian a abrazar el sacerdocio de Cristo. 
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De~ tacan.- s~aún se vió - , en la cron ología de los R ectores 
antiguos de la Asunció n 1 nombres ino lvidables: Pedro de Avila. 
sacerdo te de muchas letras y más virtud, que gobernó seis años con 
prudencia y celo, mu y e satisfacción de lo!f Jesuitas, quienes para 
el alto puesto lo habían designado, escogiéndolo, como sabemos, 
de entre rodos los clérigos seculares del a ciudad; Alonso Rodríguez, 
el presbítero cuidadoso que pasó veinticinco años ocupado en la 
recta inversión de los caudales de la Casa de L6pez, supliendo de 
los s uy os muchas veces, co n tal de mejorarla materialmente, Y ha-
ciendo en ella obras de edificación, de las que todavía, y van pas•-
dos tres siglos , queda expresiva huella; y Don Gaspar de Pineda. 
vástago de la nobleza cordobesa, el colegial antiguo enamorado de 
su Cole~io y reconocido a la educación de que le era deudor, que 
emprendió la obra de la capilla y donde quiso ser sepultado a su 
mueÍ)~ los sabios maestros de la Compañia de Jesús, que enseña-
ban en las aulas de Santa Catalina a nuestros manteístas Y cole-
giales de lA Asunción, habrá que destacar por que no sea el recuen~ 
to demasiado lar,So, a dos o tres preclaros, como Martín de Roa, el 
Padre .Roa, gt:an cordobés, g.ran escrito"Y, gran averiguador de antí~ 
güedades que escribe de las de Córdoba, de las de Jerez, de Málaga 
y de Ecija; que es doctísimo humanista y de los mejores hablistas 
castellanos, q'ue en el Co legio de Santa Catalina enseña muchos 
años y que para el nuestro de la Asunción es,-dígase en frase de 
Jaén Morente-crel espíritu animador, el verdader o Rector•. 
Otro nombre célebre, es el del Padre luon de Santiago, S. l .• 
maestro de Retórica, primer Rector Jesuita del Colegio de López 
de Alba. ¿Qué merecimientos, qué viitudes propias no descubriría 
este hombre humilde, sin proponérselo, a los ojos de toda la ciu~ 
dad, cuando el Ayuntamiento tiene, hoy todavía, desde el año de 
1762, a honor preciadísimo, el d.e gua rdar con veneración, a n om-
bre de los vecinos, la llave de su ataúd? 
Y otro más, que sobresalía en los años en que la ínclita Compa-
ñía llevó las riendas del régimen colegial: el del P. Lope Luis de 
Altsmirano. En los tiempos que median desde que los jesuítas se 
encargan plenamente de la Asunción para enseñar Y educar a sus 
alumnos, hasta el Extrañamiento, llena él, como quedó dicho, con 
su actividad, con sus iniciativas feüces y sus talentos, un período 
de gran prosperidad. 
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Del magisterio i:n.s-aperable ejercido por los jesuh., durante 
ciento cincuenta años en Santa Catalina y cuarenta dt puts dentro 
de la Casa, cuando nuestros colegiales, lo.1 Seminarista de la kta 
encarnada, iban en caminos de Humanidades, de Filosofía y c:ie 
Teología, quedó prueba palmaria tn la calidad y exceltncia de lo 
.Üscipulos que sacaron. Registra.das están vidas y hechos de once 
jerarcas de la lglettia Católica en las Úpañas¡ de noventa persona .. 
jes que brillaron con luz propia en los Cabildos eclui,51icos de lu 
Catedrales que se alzan del uno al orro confin de la PeniruulA, ven-
cedorea siempre en lides de inteligencia; de numerosos miembro de 
uno y otro Clero que se hicieron famosos y a,. loJ C(u~ aUn •e con-
serva memoria; y por fin, de no pocos homb[e se¡lares. qu~ aal\a-
ron preeminencia en puestos y en honores, entre S\1.5 c:onre_mporá-
neos, hechu.ra del Colegio de lo Asunción en los tiempos en que, en 
sus aulas o en las de Santa Catalioa, instruyó y educó a tal di><ei-
pulado una Congregación religiosa crec1da por 4U patriarca el Capi-
til.nlñigo de Recalde, para propagar la fe en la redonder de la Tie-
rra, alimentando a la juventud de todos los tiempos y latitudes con 
la más sana y santa educación. 
Corrió el calendario . Entre los maestros del siglo pasado, o<u-
pó deotacado puesto un sacerdote secular de gran mérito. Se llama-
ba, fádlserá recordarlo, Don losé de Hoyos de Norie'• y Rubln 
de Celis . Su vida, como hemos visto, va entretejida con loa momen-
tos más difíciles de la vida de su Colegio. F.n él eStudió de niño y 
de joven, traído a Córdoba, desde el lugar de su nacimiento en el 
Valle de Deba, en No riega, Obispado de Oviedo. Tras de su !!poca 
de cole¡¡ial, siguió en la Casa como cat<drático y, después como 
Rector. Varias veces ocupó la Jefatura. Nadie se sacrificó tanto por 
la Asunción como este docto clérigo; ninguno de aus Rectores vivió 
en el car,4o momentos máa comprometidos y dificiles, ni soportó 
más crueles flagelaciones de la injusticia, que ute sacerdote, celvri· 
simo de la ilustración de la. juventud cordobesa, que vió pasar trein-
ta y cinco años en nuestro Colegio cuando t!:ste pertenecía al Real 
Patronato o se intitulaba Real de Humanidades. 
Dos lisuras m,s, que bien merecen justo enaltecimiento, son 
las de los sucesivos ocupantes de la dirección de la renombrada 
Casn: Don luan Antonio de la Corte y Ruano y Don lo•é M unta-
da y Andra.de. Ambos, como se vió capítulos atrás, dejaron una 
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t-40tela luminosa. de bechos, cadena de aciertoS en el mando_. que 
para ello~ reclama todavía, y muy en especial para el primero. ad. 
miración y #ratitud, imitación de ~us conductas para con el Cole. 
g,o y los colegiales. 
Estos nombres sobresalientes, como los de lo!li: demlis Maestros 
que, desde su posición de claustrales del Instituto, o desde la direc-
ción del internado u otras funciones ejercidas en provecho de éste, 
han con:-.ervado el brillo de su fama, deberían un día ser escritos en 
medallones que ilustraran los muros interiores de] centenario edi-
ficio para que alcanzasen virtualidad de ejemplo. Leyéndolos, bien 
pudiera ese día repetirse aquello que d..ijo un ~ran hablista contem-
poráneo: e Escucha la voz de los muertos¡ mira que es, enseña n z-a y 
ley de los vivos». 
¿Discípulos famosos? 
La Üsta d.e honor, sería larga , casi interminable. E.n copiosa 
documentación del Colegio, escrita e impresa, se hizo varias vece~ 
el recuento y dió ci-fras muy alta s a la estadística de los destacados; 
de la que correspondía a los tiempos en que la A sunción fué Semi-
n ario d e teólogos, la rea hdad más honrosa . 
Once colegiales de los allí formados,-se¡lún anticipamos li-
neas A-rriba-, merecieron ser consagrados Obispos y Arzobispos 
pan las distintas Sillas y Diócesis de España o de sus India6: Don 
Msrtín de Azcar&ota, cordobés, que después de ejercer el alto mi-
nisterio episcopal en la Sede salmaticense pasó a ocupar el Arzo-
bispado de Granada; Don Juan de Porras Atienza, naciJo en Ca-
bra, en nuestro territorio comarcal, que con el bagaje de ciencia 
que le dió nuestro Colegio ganó las Magistralías de Coria y de Cá-
diz respectivamen te, y fué promovido lue~o a las sillas de Ceuta 
prim ero y a la pl'Opia Ca u dense más tarde, mereciendo por íin la 
elección para una Metropolitana. Ejerció el Vicariato General de 
la Armada; Don ]uan Gabríel Pérez de la Concha e 1/lescas, hijo 
de Andújar (Jaén), canónigo Magistral de la Catedral gaditana, y 
por fin en América Obispo de La Paz; Don ]o•é de Toro, nacido 
en Aguilar de la F rentera, y mitrado, que ejerció su poder espiri-
tual sobre los diocesanos de Oviedo hacia el 1713; Don Bartolomé 
Ximén ez, de Bujalance, Magistral en los Cabildos de Córdoba y de 
Toledo, y después electo Obispo de Tuy; Don Bartolomé Csmacho 
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M•dueño, montor~ño, quf' de Canóni o I tctotal dt- Pa tDCla, su 1 
a la. cumbres de la jeruquia de la !¡~;e ia, • a ~ill e Tort 
Don ]o.-,e &~calzo y Migu~J. qut nacid.o ~n un iu,&ar ~,.,.a\ arra. v 
edu.cado en ~~:dobe fué cologial dtstataJo de la Asunción ara~ 
OblSpo ~e Cadtz, a t:uyo Sf'minario dió Ütatutos aca o> in.&piraJo 
en el rét•men dd C<>legio oclesiástk<> donde él •• ¡,8 ¡,,0 formad 
Don ]uan de Ls.ra, hur•aholitano, C'ura en Madnd coMu¡1ado 
para honrar e coa la djsunción epi.;cop.a}; Don Fr•v ]uan ¿l' Almo· 
guer.t, cordobés, Trinitario. Pro\'indal de. su Orden, emtn~ntr b· 
gura de la Iglesia y del f.scado. Fué miemhto del Con•e}u d., f. 
Felipe IV, O bispo de Ar<quipa y Arzolnspo de Lima, Virrey y 1...&-
pitán General del Perú; Don M i#uel Piédrol• y Benovul••• de An. 
dújar, que después de ocupar canongia tn la late.na Mavor d.e Ba. 
dajoz, fué creado Obispo de CnT!HSena de India<: y Don fu 6 n ~n­
tiago, de Palma del R.io, que también pasó por el c<>ro de Ba-
da joz, tuvo silla en éi como Masislral, y asc<ndió lu<11o a la Sede 
de Guadalaiara, de México, primero, y a la de San Juan dt Puertn 
R.i.:o, luego. 
Ncventa Y más alumno!i . .f!Ígnados coo la beca encarnada. qut 
bebieron piedad y ciencia e<oló¡¡ica a los pies de la Vir¡¡en de la 
Asunción, subiel'on más tllrd.e a m.uy altos puesto~ en loa clf'rO!'i 
catedl'ales, probados antes sus talentos para ganar di:Jtíntos hene:· 
ficlos eclesiásticos . AntiSuos alumnos interno! dt nuestro Colegio 
fueron, entre otros los Prebendado• de la I¡¡lesia Mayor de Córdoba 
Don ]uan N avas, Tesorero en el Cabildo; lo• Chantres Don ]u•n 
y Don Sebastián Arias, el Maestrescuela Don ]oJe de Navas; el Ar-
ced iano de P edroche Don ]osé de Medzna Ayuda y Carel/a, inolvi-
dable fundador con s u• caudales del B<néfico Monre de Piedad 
fuenr< de caridad para los pobres de Córdoba que mana abundan<; 
al cabo de dos si¡¡los largos; y Canónisos, también de le Iglesia cor-
dubense Do n ]uan de la Cruz Ximena, Don lñi&o Morzllo. Don 
Diego Y Don Francisco S•variego, Don Cristóbal Godoy Don Dze-
go Franco Alarcón, Don ]osé Francisco Ca macho o Don ]osé Me-
léndez Femández, estos dos úhimos en la Real Cole¡¡iata de Son 
Hipólito. 
Prueba clarísima de la excelcen te preparación Teológica, Patria· 
tica y Oratoria que se daba eo lAS aula< de Santa CeteHna y de la 
Asunción , el nú mero de Canon ¡tías MBglslrAles suvidas por sacer· 
1 ~; 
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dotes en nuestro Colegio formados. La M&Sistta lía de Sevilla, vi6 
pasar por tan especializado oficio a Don Alonso Reinoso colegial 
n•e•tro que habla sido Deán de la Colegiata de Ü•una; la de Má-
laga a Don ]u.an Portíllo, a Don Lorenzo Villa, Chantre luego, y a 
Don G .. par de Hoyos; la de Cádi.z, a Don Francisco Larramendi; 
la de Sigüenza a Don Die&o ]iménez, la de Plasenda a Don ]oa-
ctuin Vejíne.z . y, a este mismo sacerdote y a Don Rortae Amaya, la 
de Orense. Fueron Canónigos Magistrales de Baza, Don Juan de 
R.ocba y Móiica y Don Pedro Carri/lo, y de Almería Don Pedro 
Lara de Mendoza, de Orihuela Don ]uan de la Yedra, de Guadix 
Don Balta•ar Varau y de Ubeda Don GreJlorio González de Bel-
tranílla. Todos salidos de la Asunción de Córdoba para tales car-
gos y para otro!! que ejercieron en Catedrales antes o después de 
ocupar las prebendas Magistrales. Más y má1 cléri!los nota bies dió 
nuestro Coleg·io a las Iglesias españolas y americanas. Deben men-
ta.rse éstos entre otros: a la Catedral de Cádiz, dió IU Penitenciario 
Don ]aan Darán, y su Canónigo Don Pedro Laínez; a la de Jaén; 
a Don J usn Macia!, Canónigo y a Don Servando Rojo, Tesorero; 
a la de Badajoz, a Don Diego Notario; a la de Ozense, al Canóni-
go y Deán Don Juan de Porras, lucen tino; a la de Plasencia, al 
Lectora! Don Crütóbal Jurado; a la de Tuy, a Don Pedro ViJlavi-
cencio, Canónigo; a la de Cartagena, al Penitenciario Don Fran-
cisco Sáncb.ez Prieto; y a la de Sigüen.za, como Doctoral y a la de 
Sevilla en la Canongía Penitenciaria, a Don ]o$é Moreno Leiv•. 
Fué a Lima a ocupar la primera Silla e post pontincalem• el cole-
gial cordobés Don Cristóbal Morales; el Doctoz Don Pedro Be/Josa, 
ocupó cargo de Vicario General en este Obispado cordubense y en 
la Abadía de Alcalá, y Don Diosa de Córdoba, rigió certeramente 
la Casa de Venerables Sacerdotes de Sevilla. 
Cincuenta veces más se abrieron, de par en par, las puertas de 
Catedrales, Cole#iatas y Universidades, para dar paso a sacerdotes 
que merecfan la preciada distinción de alcanzar un puesto en tales 
colectividades porque, de muchachos, habían seguido caminos de 
virtud y letras bajo las bóvedas de nuestra insigne y prearigiosa 
el a usura colegial. 
En las instituciones del clericato, como en las jerarquías al-
tas de la vida civil, abundan las biogranas de hombres notables 
que comienzan, de seguro, con noticias extraídos del «Libro Verde• 
!Só 
del Colt&io de la Asunción, libro que no hcmoo vi.to, ptro qut sa• 
btmos que era d Resistto, por fechas, de las de a.tra.!a :1 las dt 
de~pedida de los alumno5 en •w aulas. 
Cuo.renta y tantos nombres hemo clasificado sacindolos dt 
datos ¡.ueltos, que corresponden a estudtantu dr nur tra fa moa 
Casa-Seminario, c:{ue en vida ocuparon pue:.tos Q.e distinción ~a. loa 
Colesios Mayores, en el de Cuenca pnndpalmea.te, y que •• hici~ 
ron ilusues por aprovechados y competen tea. Cuare.nta y ocho re--
ligiosos del clero regular, pueden contarte, sin apur-a.r las listas, qu~ 
cimenta_ron su vocacjón por el Claustro, en La vida re,alad.a y metó-
dica del Cole~o dd Doctor Pedro López, en la norma utt..:h.a de 
trabajo y oración que en él se obs .. rvó siemprt. Los haho ajusti-
nianos, trinitarios -calzados y descalzos-, dominicano , francis-
canos, carmelitas, unos de la Orden antijua y otros de la Rt!orma· 
da, jerónimos, merc:edarios, alcantarinos, cartujos y filipeJUel. No 
destacaremos en este ejemplario, di&no de tener siempre .a la vista , 
más ~uros que éstas: 
Fray Antonio de Paracue/Jos Aya/a, nacido en San Seb"' tián 
de los Ballesteros, en esta provincia, que in&resó en la Orden Mo-
nástica de los ermitaños de San .A;ustín y que predicó el Evanaelio 
en Indias, siendo martirizado y muerto en 1916, de una illnzada 
que le pasó el pecho. Reprtsentado está con los atributos de su mar· 
úrio y en el momento de sucumbir en defen.sa de su fe, en la ¡aleria 
de retratos que inspira este capitulo. Allí se le ve vestido ele la b~ 
ca encarnada, tlistintivo de los que en la Asunción se prepararon 
para el sacerdocio, sobre el negro hábito de los ajlustinianos, que 
rima con la sangre derramada de su costado dertcho, símbolo de fe 
en el Crucificado por la que moría, al querer ensanchar el Rmo 
de Dios en país de infieles. 
Otros sacerdotes y religioso• m,s, se hicieron digno• de men-
ción por sus hechos: forzoso es contar al jesuita pcit~uenae, estu· 
diosísimo, Andrés Cazorla; al benemérito hijo de Fuente Obejana, 
BartoloméLópezlbáiiez,alamno malosrado que murió en el Cole¡¡io 
a los siete años de estar dando en él señalts de virtud, como de jraA 
talento e ingenio; y al egabrense M•teo de CárdenlU, cuatro año1 
estudiante en la Casa de López, y fenecido en ella, de muy joven, 
en opinión de santo. 
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Estos tres últimos nombres significan los modelos en virtudes 
innAnes. cr.ue ~n ]a Asunción afloraron a vida bienaventurada. 
En la vida civil de la Nación, sobresalieron por méritos sinjju-
lares, hombres que sentían lejjltimo orjjullo en haberlos adquirido, 
cuando pasaron bajo los uchos de nuest ra Casa colel!iada . Alum-
nos tuvo que llejjaron a Ministros del Rey, a Inqu isidores y a tojja-
dos seculares, en la metrópoH o en las Indias. Aljjuno, en el Cam-
po de Marte, subió a las esfera.s de lo heroico. Todos, había.n for-
mado sus recias personaHdades, cuando niños y jóvenes a la som. 
bra de Nuestra Señora, la excelsa titular de su Casa de estudios. 
Rejjistrado quedó y enaltecido, entre otros, el recuerdo del an-
tiguo Marqués de Guadálcázar, Excmo. D . Isidro de Sousa , 
vicepresidente del Senado; el de D. Francúco Armero y Peñaranda, 
J efe de Escuadra de la Armada Nacional y Secretario de Estado y 
del Despacho de Marina; el de D. ]oaquin Franci.co Pacbeco, tam-
bién Secretario de E stado y Presidente del Consejo de Ministros 
que, recordando lo que debía al Colejjio, consiguió luego de la 
Reina I sabel2 .• que lo convirtiese en Instituto; el del Marqués de 
la. Vega de Armijo, D . Antonio Aguilar y Corres, que también 
Lizo, de niño, sus estud.ios en nuestras aulas, que favoreció la Casa 
cuanto pudo y escaló los más altos puestos de la gobernación del 
Estado; el de Don Diego de León y Navarrete, Teniente General 
de los Ejércitos, que murió fusilado ... ; los de quienes como D. R.a-
lael de Hore, D . lldelonso Arévalo, los hermanos Juan y ]osé Te-
tta, o Don Manuel MarÍa Pineda de las Infantas y de la Escalera, 
~aron sus pechos nobles con las veneras de Calatlava, de Alcán-
ta<a o de Santiago. 
Provechoso seria completar la relación nominal y documenta-
da de tantos hombres preeminentes como posaron, de muchachos , 
en el Colegio de la Asunción, a la hora de la vida en que adqule-
cen desarrollo todas las facultades morales, intelectuales o físicas; 
hora. critica, en que tantos Eclesiásticos, Magistrados, Generales, 
Ministros, R.eli~iosos, Escritores, Artistas, etc., foria.ron allí bue-
oo• nábitos de moralidad, de trabajo, de orden; o alll sintieron el 
deapertar de sus inclinaciones y •entimientoa como de su fervor 
patriótico. Dignos ele emulación se hicieron, en vida, entre su1 com· 
palieres 1 admiradores. También la imitación de sus virtudea seria, 
y debe se~uir siendo, estímulo en el ánimo de loa que les han aegui-
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do, les SÍ#oen o les han de seguir en el di;no pap.l de internoa, de 
colegiales de la. Asunción de Córdoba . 
¿Favorecedores de la Casa de Lópu, antaño, y del Cale io de 
la i\ sunción hasta hoy? 
Mochos alumnos se criaron en tila. E.ra corrirnte que, cuan .. 
tos le debíao su educación, le consenra1m el mayor a&radeci.mitnto 
destinándole luego obsequios, rentas, donativo~:, limofll_aJ y funda-
ciones. 
Mas no es lógico formar la relación de los a¡tradec.idoo, •in an-
tes mentar, con voz sonora, a aquellos inolvid•bles varollts que, al 
principio del Colegio, hicieron posible su fundación, y deq>u~• 10 
engrandecimiento ectual; a lo.s que, de hu~• ¡aca y sin requ«Í· 
miento casi, dieron a aus ofrendu sentido de ejemplar lletlero•idad 
y desinterés. 
Antiguamente era honor, prtcia_disimo , obra meritoria como 
pocas, a los ojos de Dios y de los hombres, fundar, dotar 0 
erigir un Colejjio. Un hombre pod!a inmortalizarse en una comar-
ca, por haber dado a la misma un Centro famoso de ens.eñan&a fn 
el instante histórico de necesitarlo. Una fisura oe haria dijno de 
fijjurar en los anales de un pueblo, dejarla rastro luminoao en lo1 
cronologios, si se preocupaba de la formadón en letra.s y en virtud 
de sus contemporáneos y sucesores. 
Formar sacerdotes, que pudieran vendimiar a] mas para Dioa, 
como Mis-ioneros o como Maestros en la vasta uteruión de ]u 
Españas, fué el empeño decidido de Juan de Avila, del Doctor Pe-
dro López y de su lugarteniente el clirigo-presbltero Pedro de Bu-
jede. Pero los afanes de estos tres hombreo necuiuba.n de otro• 
esfuerzos. Ellos, por sí, no podían dar cima a la. noble emprua, 
pero podían mover con su ejemplo las voluntades ajenas y uf lo 
hicieron. 
Y si no (qué significaban en loa origen ea de 11ueotro Colegio 
las Hberalídades del ]arado, Francisco de Herrera , ea decir: aquella. 
manda que hace pasar a ma.nos del fundador para que la invierta 
en su Obra? (Qu~ la renta anual y perpétua de buenos ducadoa en 
dinero, de la ilustre dama, de la más rancia noble>:& cordobesa, 
Doña Ter••• de Córdo••., Hoceo? ¿y qué, lo• frutos afectado• a la 
hacienda de nuestro Cole#io, a cambio de becas, por el Duque de 
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Arcos de pertcnenciu suyas radicantea en Marchena? ¿Para qué 
linea mandaba, modest.t.mente, un cahiz de trigo ec. cada año Don 
AloJUo de C.brera, destinado al sustento cotidiano del Rector, Co-
legioJu y Í'muloo? Pues todao esta• buenas obras, y muchas más, 
eran la cristalización de los afanes de los que midieron con exacti-
tud el alcance de los empeños del gran apóstol Juan de Avila y 
del gran caritativo Don Pedro López, y se dispusieron a ayudarle 
a que hubiese un centro de vocaciones eclesiásticas aquí, en tierra 
cordobesa, donde tantos y tan claroa ingenio• nacían . 
Es interesante la recordación de los favorecedores con que el 
. Colegio contó por aquellas caJend3s. Un sacerdote: el Licenciado 
Pedro de Bujeda, persona distinta de su homónimo el clérigo-pres-
bítero que había sido el tu auttm del fundador. El Rector, Admi-
nistrodor y Patrono es el Padre Pedro de Bujeda, clérigo secular, y 
el Licenciado Pedro de Bujeda y Bonilla es otro Ministro del Señor 
que favorece la Casa de mil maneras, incluso cediéndole el Benefi-
cio ecleaiástico que poseía en la parroquial de Santiago: unas casas 
en la Fuensanta. Una dama: Leonor de Ribera, que dona al Semi-
nario de López un jozo que poseía sobre el Almojarifazgo de Sevi-
lla; un Don Diego Fernández de Palma, que da, para después de 
su muerte, legado y herencia. Un Antonio Martinez Portichuelos, 
que también instituye al Colegio legatario suyo, y Fernando de 
Herrera y Esquive]; y Andrés de Morales; y el Licenciado Hernan-
do de Malina, autores de distintas liberalidades; y Gaspar de 
AYllón, que hace heredero al Colegio de sus bienes propios, después 
de la muerte de su mujer Maria de las ]untas, con la obligación de 
M .isas y de una fiesta a San José, en cada año; y Martín Gómez de 
Ara-ón, que deja cuatro mil ducados en censos a favor de la Asun-
ción, para el sostenimiento de un colegial descendiente de su linaje 
o del de su mujer. 
Pero los gestos más acusádos, de favorecimíento al Colegio. 
son en su ~ístoria. los que dictó la gratitud. Bien claro se ve que 
si en el mundo la ingratitud es hija de la soberbia, el ag;adecimien-
to es fruto de la humildad. Impresiona el recuento de aquellos dis-
cípulos famosos de la Asunción, en el Colegio admitidos gratuita-
mente de pequeños, en él criados y aleccionados, que no olvidaron 
luego, de mayores, el beneficio de una sana y esmerada educación 
recibido, el bagaje de una instrucción completa, cuando llevaban 
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por el mundo, unidos al nombre de Córdoba , su triunfos. Esto• 
agradecidos cole¡ialef, supir.ro.n después, en cuantas ocasione-s Ita 
deparó la vida, corresponder con dádiva , ofrendas, donaciones y 
regalos a la Casa que les había dado .,¡ ser de hombres cuJtos y 
'l'irtuosos. El agradecimiento fué, •n cada uno de ellos, tal cual 
había sido la pan merced recibida . 
Señalemos algunos ejemplos: Don Martin de Azcar;ota. cor-
dobés que ingresó en nuestro Colegio a mediados del XVII, ll<gó, 
como acabamos de decir, a altísimos puestos tn la lgluia . Stáún re-
za la información de testi#os sobre la beca .que pretendió, era pobrf 
Y sus padres no le podían dar estudios ni sustentar fuera del Cole-
gio por no tener fortuna para ello. Cuando lltgó a Obispo de Sa-
lamanca Y después a la Silla Arzobispal de Granada, hizo donata-
rio a su Colegio de sus libros, de un censo anual y de macho• obje-
tos familiares. No paró en ello, sino que, de continuo, vivió desvi. 
vido por la Casa que lo sustentó en letras y virtud, de tal modo 
vigilante de s us preocupaciones, que siendo Obispo de Salamanca y 
habiendo sabido que a los colegiales de la Asunción se les había 
privado en las clases de la Compañía del lugar de precedencia que • 
siempre habían tenido respecto de los Seminaristas de San Pe! agio 
salió a romper una la_nza por los .suyos y planteó el asunto ante eÍ 
General de lo• Jesui tas T irso González, obteniendo de este Propó-
sito una orden al Provincial,-que hemos leido-por la que se res-
tituyó a los colegiales de la beca grana, el privilegio de la preceden-
cia de lugar que siempre tuvieron donde acudJan con los de la beca 
azul de San Pelagio. 
No pocas finezas hay que anotar al Arzobispo de Granada 
Azcargota, para con el que había sido su Cole-io amadísimo. Al 
por ejemplo, el día 1S de Diciembre de 1697, consagró un ara de 
piedra de alabastro blanco, en la que puso reliquias de San Félix, 
San Benigno, San Prósptro y otros Mártires y cuyo sepulcrito tapó 
con tapa de jaspe verde en forma de llor. La destinó de exprofeso 
al altar de la Capilla de su Colegio y la envió acompañada de letras 
firmadas de su mano y selladas de su sello a principios del año si-
guiente. Deode entonces (febrero de 1698) hasta ahora miomo, la 
Misa que a diario se celebra para los colegiales, tiene lugar sobre el 
ara que regaló el antiguo alumno. Ello y s u retrato en la Sala Rec-
toral, mantienen 'l'ivo su recuerdo en la Casa a la que debió todo lo 
que fué. 
161 
Otro caoo de un cole#ial agradecido: el ya nombudo en otros 
lu#ares Don Gupsr de Pineda Ponce de León, cordobés, hijo de 
cordobeses principales. Ingresó en el Colegio en el año 1679. Clérí-
go-presbltero, fué, como vimos, Visitador General en el Obispado 
de Salamanca y Rector de1 Imperial Cole#io de San Mi#uel, de 
Granada. Elegido luego Rector del nuestro de la Asunción, sintió 
el deber de engrandecerlo y mejorarlo de mil maneras, según que-
dó dicho capítulos atrás. En su tiempo de rectorado hizo la Capi-
lla que hoy es gala de la Casa y las crujías abovedadas que tienen 
tan marcado carácter y son muestra de ]a arquitectura cordobesa 
de principios del siglo XVIII. Llevado de su buena voluntad pan 
la corporación de estudiantes donde recibió enseñanza y gobernó 
luego, se mandó enterrar en la cripta que habla construido bajo la 
cópula que él levantó a su costa y al pie del altar de la Vizgen, y 
dejó por testamento, sus ornamentos sacerdotales, sus manuscri-
tos y sus libros todos, más un lagar y una hacienda en Trassierra 
a los Rectores crue le sucedieran y por el tiempo que lo fueren. 
Probado, con estos dos casos, el hecho de que cada colegial de 
la Asunción que recibía bajo sus techos y su régimen la merced in-
calculable de la piedad y de la cultura, no omitía luego sacrificios 
ni liberalidades para sostener y mejorar la que habla sido su Casa 
y tal vez el origen de su predicamento en la vida, podríamos agre-
gar aquí una relación de los benefact.>res de todos los tiempos que 
a6anzara nuestro aserto. Mas habrá c¡ue contentarse con unas men-
ciones a guisa de ejemplo, que pudieran ser: Don ]uan Porti1/o, co-
legial de lo segunda década del XVII, que dió a la Asunción su bi-
blioteca; Don Antonio Paredes, que también dió sus libros y una 
renta en ducados. Libros también dieron al Colegio, sus alumnos 
Don Antonio Delgado, Don Alfonso Temsjón, Don Francioco La-
rrsmendí, Don Francisco SavarieAo y Don Cristóbal Godoy, entre 
otros. Donativos múltiples y legados en moneda de oro, cuantiosos 
y preciados, se leen en las disposiciones de última voluntad de co-
legiales de los siglos XVII y si¡lbientes. Así, Don Diego Orozco; así 
Don Ildelonso de Al/aro, así Don ]ulián de Vergara. 
No era esta, de mostrar gratitud para con el Colegio, costum-
bre de tiempos antiguos, que haya podido perderse y no aflorar en 
el presente. Vivo está el caso del cordobés, amigo y favorecedor co-
mo pocos de la ciudad y de sus paisanos, Don Antonio Barro•o y 
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Cutillo, que al eabo de mucha tiempo de .. i • .;r fuera d* C.Srdoba, 
ocupado en Madrid en tareas de la polltíca nadonal, Cll&ndo un día 
sus coterráneos quisieron dar señal de complacencia por habnlo 
visto llrribar a cargos públicos como los de Ministro de Gracia y 
Justicia Y de Gobernación y abrieron cuestacion*• en la capitol y 
en los pueblos, para rendirle un homenaje, declaró que la mejor 
ofrenda Y la más estable, eficaz y durad•ra que pocila hacerle su 
patria, era fundar, con aqaél dinero recaudado en suscripción pú-
blica, una beca en el Colegio donde él habla cursado el Bachille-
rato primero y después los estudios mayoru en la Universidad Li-
bre que en el Instituto de Córdoba funcionó en los años de 1870 al 
7:i cuando, Banoso, hizo en sns aulas la Carrera de Leyu. La be-
ca se fundó; lleva eJ nombre de cAntonio Banosoo, y el Colegio 
correspondió al gesto de su ilustre bienhechor, colocando un cuadro 
al óleo que lo representa con uniforme de Ministro, entre lo. ila.s-
tres varones que honTan la Casa cole¡iada, 
La Titular excelsa, desde la altura de su camarín, habr' pre-
miado en todo caso y se~uirá premiando con lariutza, at¡u[ y m la 
otra vida, a cuantos favorecieron y favorezcan la antiquísima ins--
titución escolar que Ella preside y ampara, con 1u nombre de ••· 
grado misterio. 
Cierra, como anunciamos, el catálogo nominal de loa m'• 
ilustres y destacados benefactores de nuestro Colegio de la Asun-
ción, un nombre y unos apellidos que habrá que seguir xepitiendo 
con alabanza en muchas ocasiones. Tantas, cuantaa 1e pondere, en 
el andar del tiempo, la magnífica mejora de que la Casa ha sido 
objeto en los años de 194o a 1946. 
Figura señera de Catedrático, que, por entendido en su oficio, 
pues que sabe b.acer la Historia, en~eñarla y honrarla, tomó su 
cargo público como cmisi9n» mejor c;{ue como cfunción», y va es-
maltando, en la larga etapa de su mando, los Anales de la Peda. 
gollía española, de iniciativas fecundas y de pródilla5 libeu lidades. 
A él debe Córdoba y nuestra Casa de internos alumnos del Institu-
to, su ampliación y su mejora en todo orden. Ella ha favorecido, 
por simpatía vivísima y e1pontánea hada nuestra ciudad. de mil 
modos manifestada y probada con hechos. El ha derramado, a ma-
nos llenas, sobre la secular institución de López de Alba, cuantos 
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uuda.lu fueron precito• para tornarla en lujosa Residencia de es-
tudiantes, modelo de su clase en el paia y fuera de él. 
E.tte Jlran maestro y hombre de acción, que restauró y enjoyó 
el solar de la sabiduría de la ciudad sabia, se llama Jo•é Ibáñez 
Martín. 
Junto a este nombre fulgente que cierra, por ahora, la liata en-
cabezada por el Médíco de Reyes, j.uto será escribir el de su mejor 
inthprete en la obra engrandecedor& a que venimos aludiendo: 
Perfecto Gareia Conejero. 
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7YaLabras finafe 
A. en los capítulos precedentes, de primer intento tra-
zada, ea decir, fraauada por primera vez, y ello con 
datos que responden a la más rigurosa probanza docu-
mental, la historia del Colegio famoso de Córdoba. Pero no es esta 
•biografía• la que su pasado merece. Más adelante, pronto te.! vea, 
cuando el Archivo cole¡jial quede instalado de manera que resulte 
más fácil el estudio de sus fondos, emprenderemos, de nuevo, la 
labor investigadora y vulgarizadora, hasta conseguir que nadie ig-
nore lo que la ciudad y su comarca, lo que la Religión y la Peda-
gogía, deben de consuno, al propósito del Beato Juan de Avüa, a 
los caudales, propios y allegados, del caritativo médico de Rey .. y 
a cuantos, hasta ahora, sumaron generosas actividades y desvelos 
al afán de ~onservar, paro la docencia y la educación de la juven-
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tud, teóloaos o estudiantes del Baehillera.to, lo mismo dá, este 
Centro de estudios centenario, nacido en nuestro suelo como fruto 
bendito de le,4ítimas aspiraciones, entre las que lué primozdialan-
taño, la de formar Misioneros y Maestros, e o una hora imperial de 
Espafia; en la hora en que los necesitaba y los demandaba nuestra 
~ra.n Patria, lle;ada a s u mayor empinamiento. 
M uchos camLios y vicisitudes sufrió en los tiempos la casa de 
comunidad de muchachos que abrió López de A lba y que sigue 
abierta de par e-n par, y sin perdex las esencias de sabid.uda, de 
piedad y de virtudes morales que de ella emanan desde su funda-
ción. Los aires de la politice nAcional, colándose a través de sus 
muros, hicieron, reiteradas veces, daño en su espíritu y hasta en su 
cuerpo, mas no la abatieron: antes bien: se conservó para nosotros-
viva y en pi~ hasta los momentos actuales. Si un día las corrientu 
aludidas privaron a l Colegio de la Asunción de sus rectores, los 
jesuitas; y otro, suprimida el aula de Teología , trocaron la finali -
. dad de su primitivo d~stino; si antes se utilizó la clausura estu-
diantil para ensayar con comodidad planes pedagógicos dictados 
sucesivamente con carácter nacional, ahora, desde t94o~ como re-
zan los últimos capítulos de este libro, puede decirse que ha sido 
definitivamente consagrada, que permanece centrada para deseU:pe-
ñar su papel de internado de una escuela ob.cial, conservando la 
autonomía que ganó desde antiguo pero favorecida por el Poder 
Ejecutivo; que ha recibid o, al fin, el espaldarazo del Estado do-
cente, quien, reconocido a la excelencia de su pasado, acaba de me-
jorarlo todo, de transformarla, con ventaja, en un Establecimiento 
público de características sin~ulares. 
La ú lt ima mutación, va teniendo, a estas horas, clara y visible 
eficacia. Residencia de muchos alumnos del Bachillerato,-de todos 
cuantos se vieron forzados a abandonar su casa en nueve meses del 
año para seJluir estudios; de algunos que por su edad, .& Ún no tuvie-
ron acceso o. éstos, y de no pocos de los que se unen a los primeros 
para l¿borar en la preparación diaria de lecciones de cátedra-, no 
se hubiese mejorado nunca, de seguir atenida su hacienda a los 
ingresos y gastos normales, a duras penas nivelados. F ué preciso 
que el Ministerio de Educación Nacional facilitara los medios para 
levantar nuevos y amplísimos cuerpos de edificio y para sustituir 
todo su mobiliario. No había de contentarse el Cole~io de la Asun-
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ción con •Ír tirando •• a expensas del nomba que había •ido famo-
so Y al amparo, más nominal qae efectivo, Je la Diputación, •u 
mediatizadora desde que ese Colegio •• andó a un ln<rituto y este 
fué catalosado como entidad provincial. Los muzos 6 e calan anul· 
nados; el menaje estaba condenado ya a destcharse por vido y pct 
anti,guo, y, de seguir por aquello!'; caminos, ninjuna m~jora, nin· 
guna innovación podía intentarse .sictuitra. 
Mas hubo, como se dice antts. una voluntad ftrre.a, que rf'co .. 
.l!iendo, como herencia vinculada a su cargo dire<tivo, la pública y 
clamorosa aspiración de en;randecimiento. y alc:tuitar&ndola 1 tra-
vés de clara visión del problema, supo desarrollar plan•• y activi-
dades que ya han tenido rema te feliz al ver convtrtido tl Coltaio 
antiquísimo en moderno Internado del Instituto, 6in que por tllo 
pierda aquél el rango de su historia, y median le él, la faeolrad de 
regirse a sí mismo. 
De una parte la Superioridad ministerial, dadora upl~ndida. y 
generosa de los medios materiales, y de oun la Dirrcción de la Ca-
sa de internos, asistida, como de un sena Jo discreto, d~l Clau1tro 
profesora! del Instituto, han consumado ya la buena obra. El>n-
ternado masculino de España, el de más reconocida y probada fe-
cundidad pedagógica, ha quedado ampliado y embellecido. El dia 16 
de O ctubre de es te año de 1946, en que •• trazan estas l''ginas his-
tóricas, presenció Córdoba, la ciudad sabia, cuna de Séneca el cor-
dobés que dió su apellido para sinonimia de oabiduda, un acon-
tecimiento feliz, del que será muy justo gu1ndar perenne memoria . 
En fecha tal, sonó en el nuevo Salón de Anos la voz del Ca-
tedrático-Ministro, para explicar por qué nos había devuelto remo· 
zado un Centro de enseñanza comparable con loo mejous de Es-
paña y aún del extranjero; en la. C apilla, c:a¡i tres veces centenaria, 
de nuestro Colegio, donde el Obi~po de la Dióctsis celtbró el Sa-
crificio del Altar, se sintió el bisbiseo de las jaculatoriu de acción 
de gracias, salidas de todos los corazones por haber alcanzado a vi-
vir el momento en que se reforma, se amplía y se mejora este san-
tuario de la piedad y de las letras, que tiene desde el siglo XVI por 
titular y medianera a la Madre de D ios en el tierno Mistetio de a u 
Asunción a los cielos; y en el magnifico comedor, más que pala-
ciano, que a los internos caballeros colegiales desde ahora •• deati-
na, también hubo una congregación de cuantos en e órdoba cuen-
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tan y valen, para rodear al Miniotro en una comida de gala y oír 
sa palabra al tiempo q_ue para a;radecerle todos cuanto en prove-
cho de la Casa hizo y promete seguir haciendo de buena gana. 
Florecían en actueilos actos la largueza del Eatado, la brillante ges-
tión del Director del Centro y hasta los anhelos del profesorado, 
en el cual, por su labor incesante, dettacó en todo momento la co-
laboración del joven, y por joven infatigable Secretario insustitui-
ble del Internado, del Catedrático de Latín, Fortea Romero. A to-
dos lldaron las muestras de agradecimiento perdurable de cuantas 
personas tienen relación con el Colegio redivivo: padres de colegia-
les, y antiguos internos que allí un día recibimos el tesoro de nues-
tra educación. Quí.enes a tal internado debemos euanto somos, pu-
dintos ponderar mejor c¡ue otros, la magnitud de la reforma, ctue 
cambiaba su ambiente y su faz:. 
Modesto y anticuado lo conocimos y en él vivimos. Por ello 
podemos juzgar, con voto de calidad, las ventajas de la mudanza. 
Su aspe~to lujoso de hoy, refinará, de seguro, y con alcance insos-
pechado, el gusto de los muchachos que bajo su techo se cobijen 
desde ahora, 
Para que así sea, las celdas de antaño, cubículos estrechos, se 
han tornado en rientes alcobas capaces para cuatro o cinco ocupan-
tes, llenas de luz y de alegrin. Su mobiliario, cómodo y elegante, 
satisface las exigencias de las instalaciones de su género. Lavabos, 
baños, duchas y los demás servicios higiénicos, superan en lujo a 
los de cualquier vivienda suntuosa. También se ha estrenado el mo-
biliario escolar de las Salas de Estudio, una por cada curso, que se 
han establecido ahora con el criterio de que en todo caso recaigan 
sus vanos, de balcón o ventana, a un patio o un jardín . .El sollas 
ilumina en las horas del día y conforta a sus ocupantes. 
Hay una cSala de estar», nueva, con racional distribución pa-
ra que, quienes gusten de entretenerse en juegos, estén a un tiempo 
juntos y separados de los que sientan deleite por la lectura de li-
bros o revistas en las horas de asueto. Y hay también en favor de 
los colegiales y para que puedan presenciar actos literarios, rodaje 
de películas seleccionadas, científicas o recreativas, lecciones y con-
ferencias o discursos, esa nueva Gran Sala antes aludida, que pa ... 
saria por el Teatro más elegante de la ciudad más moderna. 








bóvedas dieciochescas, por la de una artuonada sala flanqueada de 
c:olumnu; estancia ampl!sima, elegantemente amueblada. czue de-
coran arañas rutilantu de cristal y apliques del mismo estilo que 
la$ lámparas, que nada envidiarla a la piu:a de iaual destino del 
• Hotel o :Restaurante más lujosamente montado. 
Por fin también alcanzó, como se dijo, el profundo remoza-
miento a la Capilla. Esta joya barroca a que tantaa veces se ha 
aludido, r.nglones mú arriba, ahora se amuebló con si tiales de dis-
tincí6n para el profesorado. confesonario y bancas numerosas pa-ra 
la pía grey, todo ello respondiendo al estilo de caset.Sn tallado, cu-
yo modelo se conserva siglos, en una Cátedra antigua ctoe sirve de 
ambón y que es primoroso ejemplar de muebles del XVIII. Se ha 
enjoyado con juegos completos de vasos sagrados y bello ostensorio 
o custodia de mano, de sacras y de candeleros, obra maestra de plate-
ros ñnos. Nuevas vi~ rieras decoran el peq:ueño umplo, utas de aho-
ra historiadas con los Misterios gozosos del Rosario, entre otros 
asuntos, ctue si por su colorido produje..ron en el recinto ctue de .. 
rran, pérd.ida, en pa.rt~, de la albura característica de tal pieza 
magoi.6ca, hicieron tomar al ambiente un tinte más oscuro y máa 
tibio; aire más recoleto apropiado al lugar de oración . 
Con el criterio de educar, por todos los m.edio5, a través de 
estas innovaciones y modernidades, el Colegio de la Asunción ha 
querido conservar su presta.ncia de ccasa de señores:~t. Dentro de 
ella habitan ccaballerou como en un hogar propio, procurándose 
que mientras dure su educación, como luego a lo largo del resto de 
sus vidas, se comporten correctamente: caballeros cristianos sin ta .. 
cha, se han de formt~-r alli. Para asegurar este resultado en la obra 
educativa, se suman a las actividades y vig"Üancia del Director, la 
intervención constante de Catedrático• y Profesores y los cuidado.t 
de los Regentes. F..l Capellán vela de continuo por la formación 
moral y piadosa de los internos, completando las enseñanzas de 
cátedra de Reliaión y de cultura religioaa. La Penitenciaria del 
Colegio, sigue atribuído, como en su edad remota, a los Padres Ig-
nacianos y la iniciación de la labor cotidiana con la Santa Miaa y 
el cierre cada noche de la tarea estudiantil con el rezo del Rosario, 
como las pláticas morales y sobre todo la presencia constante en la. 
Capilla, del Santísimo oculto en su Sagrario, mantienen en la e Ca-
sa del Doctor Pedro López• viva y encendida la piedad que ardía 
en ella cuando era seminario de preparación para el sacerdocio. 
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Educación, edueación relisioJa y moral, intelectual y fbica, 
aocial y polltiea, brinda a los estudiantes de B .. chillerato el inter-
nado del lnatituto de Córdoba en el centro de un paú ubérrimo, 
dude el punto más céntrico de un~< ciudad de sabios, que fué un 
día-tiempos del Califato- centro también de Europa, y, en veinte 
oi¡loo, retablo de tres civilizaciones. 
Para la trantce·ndente misión de educar muchachos C(ue cursan 
los estudioa de Enseñanza Medía. y niños pequeños que se aleccio-
nan en nue.stras Escuelas de Primaria, se ha transfigurado este 
Cole¡io . En pTovecho de tal obra educativa y formativa eficaz, se ha 
consumado la mejora que en eetos días acaba de inaugurarse. La 
hizo el Estado español, porque nada hay más estatal que la obra 
educadora. Así. ya no es Llamado el supremo funcionario que en-
carna estos fines púbücos,los más importante• de un pafs, Ministro 
de Instrucción, sino Ministro de Educación. 
Fué, en días de Imperio, el Colegio de la Asunción de Nues-
tra Señora, de Córdoba, una gran casa para educar estudiantes po-
bres. E.. hoy, un Internado-Residencia que, sobre lo antiguo halló 
ancha base y asiento, una magnífica morada, un hogar familiar 
para que juntos se eduquen lraterna y cristianamente, estudiantes 
pobres y ricos. 
Más ricos que los ricos por el oro, son los pobres dotados de 
talentos, y para esos, tiene su puert.a, siempre, de pa.r en par abier ... 
ta, el sinsular Colegio, herencia de una España que no cabía en el 
Mundo por plenitud de imperio y de grandeza. 
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• 
si{¡ cerrar esta edición 
Durante el tránsito de lo• ori;inales de uta HU-
toria por las cajas y m'quinaa de la imprenta para 
multiplicar sus ejemplares y dada a conocer profu.a-
mente, altísimas indicacionu. de las que no pueden 
desoiue, por razón de obecliencia debida, de disciplina 
y sometimiento a la jerarquía de doncle han procedido, 
m• oblisan a deshacer el anónimo bajo el qoo quile 
oeultar esta mi ofrenda al Colegio cuatro vecu aeculu 
de López de Alba y a su régimen educador y docente, 
al que pertenecí clesde t90t a t907 como beeario; al 
que debo cuanto soy y en el que, ahora, por fortuna 
y honra m{a, tenSo la dicha de contarme como miem .. 
bro de su Profesorado. 
Queda tal decisi6n superior acatada, al traaar 
aquí mi firma , dando a entender con mi nombre, mo .. 
destísimo pero no nuevo en los campos de acción de la 
Enseñanza Media desde que un antepaoado directo 
supo llevarlo con dignidad máxima, quién ha sido el 
antiguo alumno de la Asunción que ae atrevió, en 
principio de pago de una deuda incalculable, a escribir 
la Historia de «SU Colegio•, con ánimo de ayudar a 
divulgarla, para honra y prez de C<Srdoba su patria 
menor. 
171 





9AN ALVARO . 17 
CÓRDOBA 
